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PREFACIO 

Desde el pw1to de vista como estudiante extranjero en M~xi­

co que se dedica al estudio de .América Latina es nuy interesante 

reflexionar y comparar los movirni.entos estudiantiles oue: han ocg_ 

rrido en M~xico y Corea del Sur en los años 1986 y 1987 respectj,,_ 

vamente, al fijar las coincidencias del tiempo y el motivo de di 
chos movimientos. 

El proceso de transfonnaci6n econ6mica iniciado en los años 

recientes en Máxico y Corea genera o provoca una serie de disto!:_ 

sienes econ6micas y socia les que hacen eco· en los estudiantes CE. 

mo conciencia social. A pesar de las características direrentes 

en 103 movimientos estudiantiles de ambos países, estos movimien.. 

tos significaron el elemento clave para incidir en la "Dolítica 

econ6mica. 

~l período específico de la ~resente tesis ·(1986-1987) sie­

nifica una etapa importante en nue las f1.>erzas tle los movimien­

tos estudiantiles irrumpen con fuerza y se enfrentan a una se­

rie tie contradicciones que en crun parte se derivan de las estr11.s:. 

turas econ6mica.s, políticas y sociales. LoG procesos históricos 

de h'iáxico y Corea que pueden i?er definidos como un periodo de m.Q. 

dernizuci6n capitalista madurp, tienen como punto de partida el 



período posterior a la Segunda Guerra Mundial en que se 

desarrolla la industrializaci6n, el proceso de urbanizaci6n 

Y se asienta la industria como motor de la acumulación. 

La modernización que se · inici6 a partir de la década de 

los ochenta repercuti6 directamente en la sociedad en to!: 

no a la gestaci6n de nuevos conce-pta del contrato colect!_ 

vo, del salario mínimo y de los servicios ptí.blicos, etc. 

El efecto necativo de este proceso, oue es promovido por 

I11éxico y Corea, provoca el incremento del desempleo. E.'n 

el primer caso, se aeree:n. la política de austeridad oae 

signific6 una ruptura con la tradici6n social lograda hig 

t6ricnmente desde lr:.t. &roca carrlcni~ta, lo c~1al representa 

una situación difícil para los j6venee en la consecuci6n 

de sus estudios universitarios. Por otra parte, en el cª 

so de Corc.s. hay indicios claros de un crecimiento econ.é, 

mico espectacular du.rante cnatro d~cadas, !?ero co11comi tamen, 

te hay un aumento de gran envereadura en lo relativo a 

le.s d'emandas del pueblo a prop6si to de la distribuci6n 

del ingreso y de la democratización política. En este 

contexto, loe objetivos ffenerales de la presente tesis se 

centran en analizar los afectos cple la política econ6mica 

y de modernizaci6n industrial han tenido en el nroccso de 

con:fonnaci6n de los movimientos estlldiantiles de México y 

Corea en los años 1986 y 1987 respectivamente, y tam---

bién 

tos 

en 

con 

países. 

correlacionar lc:rs elementos de estos movimien--

la política econ6mica pla.'1teada en ambos 

Nuestra hipotesis de trabajo postula los si--



guientes puntos1 l) De continua,,-. loA lineamientos de la politi­

ca econ6mica presente, lo.~ movimientos estudiantiles incrementa­

rían su acci6n y demandas en ¡·,:éxico y Corea; y 2) A través del 

análisis de los objetivos {!enerales le confieren leei timidad so­

cial (como conciencia social) a los :novimientos e~t 11dia11tiles en 

ambos países. 

El on!'oquc teórico p3.rtc d+? la teoría de: l ::-e.tr6n de re:.ro­

ducci6r1 del ca,ital ri.ue }:'eriodiza el proceso de indnstrializaci(Sn 

a partir a.el período posterior a la Sef"'Jnda Guerra Mundial como 

un períouo de modernizaci6n ca9itali~ta maduro. Nuestro punto 

de pc..rtida se sitúa. en el concepto problemático de ''moderniza­

ci6n0 que por lo eeneral se ha u.ti lizado de manera indiscrimina­

da y arnbigua. Por esta raz6n a travl;s de la reflcxi6n y discu­

ei6n de diversos antores como Marshall Berman, Kolakowski, Pic6, 

etc., se intentará desarrollar en la introducci6n general de es­

ta tesis, un concepto propio de m:idernizaci6n basado en la si­

guiente temática~ 

A) .Definición de modernizaci6n como concepto problemático. 

B) Lns implicucione~ cont·.?r:i-:_.>orJneus ri.ue este concepto e in­

terpretación te6rico-iüeol15e;ica del mismo acarrean para la com­

prensi6n de los países latinoa~ericanos, la eran mayoría de los 

cuales todavía 9el7.lane:cen en _estados "riremodernos 11 y 11preindus-­

triales11. 



C) Las implicaciones de lo anterior en nuestro tema concre­

to de investigación de nuestra tesis de maestría. 

Para el cuni9limiento de nuestros objetivos, la presente te­

sis está eetrltct1.1rada de la siguiente manera. El p1Jnto de part!., 

da se des'!Jrende del análisis del conce1Jto ••modernizaci6n"• En S.!! 

g11ida, en el primer ca!'Ítulo f!'e analizan lan nolíticas econ6micas 

de M~xico y Corea dee=taca.ndo s11 procceo de indue-trializaci6n y 

modernización, similit11ties y di:ferencia~. En el sefi..mdo, se an~ 

lizan las iinplicaciones y repercusiones en la sociedad, en la ID.!! 

dida en que se realizan dichas político.s económicas. En el ter­

cero, se atiende al análisis de los movimientos contecporáneos 

estudiantiles en el periodo 1986-1987 en México y Corea, para f.:!,. 

nal.izar, a manera de conclusi6n, con un apartado de "diagnóstico 

y perspectivas" en los países seleccionados, incluyena.o, por Úl­

timo, la sección bibliográfica. 

Puesto oue la información a.demás U.e escaza es fragmentaria 

Y de difícil acceso para los estudiantes, la realización de la _ 

pl"esente tesis constituye un doble esfuerzo personal como un es­

tudiante extranjero, que no tenía conocimiento sobre América La­

tina. Sin embargo, los cursos de la División de Estudios de Po,!;_ 

grado de la Facultad tle Ciencias Políticas y Sociales me orient!! 

ron a tener acceso a ese conocimiento, que agradezco a los prOf,!! 

sores de la F.c,p y s., y tambi6n a la Coordinación de Estudios 

Latinoamericanos. 



Asiroismo, agradezco de manera esDecial a los profesores 

Alfredo Romero Castilla, Adrián Sotelo Valencia, Edgar Ortíz, 

Galo G6mez Oyarz1ín y Raquel Sosa Elízaga, sus valiosos cornenta­

rios y sugerencias durante la revisi6n de la tesis. 
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- INTRODlJCCION 

El proceso de transformación y cambio social acaecido en li!!_ 

xico y Corea posee raíces históricas que permiten definirlo como 

un período de modernizaci6n capitalista, cuyo punto de partida 

cronológico es la primera década del Presente siglo. 

En efecto, el año 1910 marc6 para México el fin del Porfi-­

riato, una era en la que la economía tuv6 U..'1. crecimiento cuanti­

tativo básicamente con el concurso externo, es decir, en t 1na ép.Q. 

ca en que las empresas extranjeras dominaron fuertemente en t~r­

minos de inversión y tecnología a la ma~{oría de los sectores de 

los bienes importantes de producci6n comQ ferrocarriles, energé­

ticos, minas, bancos y electricidad. La agricultura se hizo de­

pendiente de las importaciones de los cereales princinales, en _ 

la medida en que los latifundistas dieron enfásis a la "9roc.iucci6n 

aerícola estratégica para la ex~ortaci6n. 

Como resultado de esta oituación, se gestaron una rnultipli_ 

cidad de movimientos revolucionarios animados además por el des­

contento provoc¡,_ldo -por la p~sima tlistribuci6n u.el ingreso y la 

política represiva del r6gimen de Díaz. El brote de la Revolu-­

ción mexicana primero y el establecimiento de la Universidad Na­

cional despu6s, fueron hechos que se correlacional"on con una nu!t 

va ideología nacionalista y d_e conciencia social, que va a nre-­

sentarse con mayor fuerza en 1929 en e 1 movimiento estudiantil 

que logra la conquista de la autonomía oniversi ta.ria. Con esta 

efervescencia del "nacionalismo revolucionario" se inicia un pr.2_ 

ceso de desarrollo industrial que va a tener su mejor momento en 

la época de Cárdenas y en las décadas posteriores a la seF;l.inda 

guerra mtmdial, hasta el final de los años setenta en que se PrE. 



fundiza la crisis. 

En Corea por su parte, el a.flo de 1910 marca el fin de su 

existencia como nación independiente al convertirse en colonia 

japonesa, hecho que indica además una ru.~t11ra con la tradición 

histórica confuciano. al entrar en la 6rbi ta de la dominación co­

lonial lo cual entraña su. incorporación al desarrollo capitali1!, 

ta y al. establecimiento do una base industrial. En el plano 

ele la educación y la cultura, durante los treinta y cinco años 

de dominio japon~s sobre Corea, se ftm<l6 un sistema educativo 

que comprende las universidades donde se llev6 a cabo una empr.!_ 

sa forzada de transmisión de tma educación deformada con elemen­

tos ideológicc-cul tura les del colonialismo japonés. A trav~s de 
esa política el Jap6n intentó extinguir el lencuaje, las tracli-­

ciones culturales y el ·nacionalismo coreano. 

Como contraposición a esta política ~nrgi6 en Corea la ex­

presi6n de una conciencia nacional y social, manifestada a su 

vez en acciones clandestinas llevo.das a cabo por los estudiantes 

que convirgicron con otros sectores en la oreanizaci6n de la me.­

nifestaci6n del l' de marzo de 1919, protesta pacífica a nivel 

nacional que es el punto de partida ele nn movimiento independen­

tista. La ort;:ard:::aci6n estudiantil en esa época se caracteriz6 

por el patriotismo y su lucha contra el coloniali8mo japonés. 

Uha vez conseeuida la independencia y organizada la vida econ6mi 

ca, política y social, loe: es-todiantes han continuado siendo paE_ 

te activa en el desarrollo de la conciencia social. 



En aiios recientes tanto México como Corea han iniciado W1 

proceso de transformación económica. Debido a la gravedad de la 

crisis económica por la que en ciertos momentos han atravesado 

ambos paises, ha surgido la necesidad de realizar profundas re-­

formas estructurales al sistema productivo y distributivo, con _ 

el objeto de aumentar su eficiencia y competitividad, ya que en 

el escenario econ6mico internacional se muestran dos tendencias 

patentes, hasta c:!.r:rto J)!Jnto contradictorias: la liberu.lizaci6n 

de las relaciones COJ!lerciales y la formaci6n de 11 bloques regione, 

les". En este sentido, resnree el término ''modernización de la 

economía", el que adquiere mayor. importancia, debido al hecho qe 

que se presenta cr:-rno una nr-icesid::id :frnr"f:P q l~ T''?'"'~t:r·11~tnr.-:ir"ili-

mundial que reclama elevar la ccmpeti ti vi dad de acuerdo con· los 

estándares internacionales establecidos por los países industri~ 

lizados. 

Este proceso de modernizaci6n es el marco en el que habrá _ 

de ubicarse el presente trabajo. Empero dado que el ueo indis­

criminado y antbigUo de este concepto plantea problemas que ~rían 

eenerar confusiones, queremos hacer ale-unas precisiones que le 

den sentido a nuestro propio concepto de modernización. 

En primer lugar, nuestra conce't!ci6n parte de la interpreta­

ción de Marshall Berman, q1'ien divide la historia de la moderni­

zación en tres fases:' n, •• la- -primera fase se extiende más o me­

nos desde comienzos del sifflO XVI hasta finales del XVIII ••• 

Nuestra segunda fase comienza con la gran ola revolucionaria de 



1870. Con la Revolución francesa y sus repercusiones ••• el p11-­

blico moderno del siglo XIX puede recordar lo que es vivir, mat~ 

rial y espiritualmente... Ei1 el siglo XX, nuestra fase tercera 

y final, el proceso de modernizaci6n se exnande para abarcar 

practicarnente todo el mundo y la cultura del modernismo en el 

mundo en deearrollo consir·•·I? triunfos esnectaculares en el arte 

y el pe11Famiento". ( 1 ) 

"Estos procesos de la historia mundial han nutrido una 

asombrosa Vd.riedull de ideas y visiones que pretenden hacer 

de lop hombres y mujeres los sujetos tantos como los objetos de 

la modernización, darles el poder de cambiar el mundo oue está 

cambiándolf·::, abrirse paso a través de la vorágine y hacerla 

suya" ( 2 ) • Así, estos valores .Y visiones del modernismo del s,! 

glo XIX trasladaron su gran significado al Proceso de moderniza­

ci6n del XX y, en particular, esto fue posible a partir de las 

revoluciones francesa e inelesa que iniciaron una serie de cam-­

bios en la esfera política, econ6mica y social. Estas dos gran­

des transformaciones tuvieron inmediatas rer.ercnsiones en el si.§. 

tema internacional y fueron reforzadas por el gran acontecimien­

to de la Revolución industrial en Inglaterra. Por otro lado, en 

la teoría de la modexnizaci6n el concento de desarrollo es conc~ 

bido en términos de tránsito de una sociedad tradicional a una 

( 1 ) Berman, Marshall.. Todo J.o s6lido se desvanece en el aire• 
Ed. Siglo XX, México, 1988. pp. 2-3. 

( 2 ) Ibid. p. 2. 
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desarrollada, este es el "modelo dicot1~mico 11 que diferencia entre 

el ºestado inicia1" y el "estado final" de las sociedades menos 

desarrolladas en oposici6n a las más desarrolladas. 

En otras palabras, es el triunfo de la eociedud industrial 

sobre la sociedad tradicional, la reafirmaci6n do la oposici6n 

del campo y la ciudad, el tránsito de la comunidad local a la n;! 

ción, del sistema político de la monarquía al de la democracia 

basada en la voluntad popular; de la prevalencia del dogma n. la 

de la razón; de una economía de subsistencia a una economía de 

consumo de masas y a la afirmación del individuo como e.l w.ievo 

sujeto histórico que abre el paso al advenimiento de la igual-­

dad, la libertad y del Estado moderno burgu~s. ( 3 

En ""::-te sentido, la modernizaci6n asume un carácter univer­

sal ( 4 ) , que no significa, como alFunos autores observan, que 

lo viejo haya quedado superado ( 5 ) • 

3 Este tema ha sido tratado por el funcionalismo y al respes_ 
to puede conaul tarse: Gino Germani. Po lítica v Sociedad en 
1ma Eooca de Transición. Ed. Paid6s, Buenos Aires, 1968. 

( 4 ) ''Los entornos y las exrieriencias modernas atraviesan todas 
las fronteras de la geografía y la etnia de La clase y la 
nacionalic.lad, de la regi6n y la ideología". Marshall Ber-­
man. Op. Cit. p.l. 

{ 5 ) ••Debemos tener cuidado9 sin embargo, cuando enunciamos ju.!_ 
cios acerca de lo rpJe en n11estra cultura expresa moderni­
dad y lo que es resistencia antimoderna, sabemos por expe­
riencia hist6rica que lo n1tevo en los procesos cultura les 
a menudo aparece disfrazado de lo viejo, y viceversa; lo 
viejo puede fácilmente asumir vestiduras de moda"• Kola-­
kowski, Leszek. La modernidad a eterna prueba. Ed. Vuelta, 
México, 1990· p.19. 
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Hn la medida en oue la modernidad y el cambio transc11rren 

en loR contornos de la sociedad de claseR ha,io la hegemonía eco­

nómica, nolítica y social de la.s clase!=1 dominante~, se crea una 

orof'unde contradicci6n oue paulatinamente se resuelve a través 

de la orpanizaci6n de los tr<?.ba;iadores y lar:i cla:?"es nopu.lares 

hasta confiru1~:'1.r ~u urg .. ·:nizaci-5:.'1 l'.('1 ~~~e r· y su c0nci.er?cl a de e\~. 

E"e. ..,~~::·:-:+e 1 C'0!!10 s·: r.Cvierte más adelante, l~ ~""iicrnización ec.Q_ 

nómica ret:oe'!"r:.tite en la -.:::i:-ciedad y er. le~ estru.ct11ra1? de clase, 

provocando la emel'~encia y formr:.ci6n de movimiento~ políticos C.Q. 

mo los estutliEntiles. 

Estas contradicciones se reflejan en la realidad contempor! 

nea de liiéxico y Corea tBnto como e!l el conjunto de los uaít=:es 

del Tercer Mundo en donde se observa el desarrollo del ca pi ta.li.§. 

roo de9endiente. F~l objetivo nreelirr.inaP t1e la mode1nizaciÓ!1 que 

busca el enuilibrio del Pi~1:ema nolft;j C'O ( 6) y la moiternizaci6n 

como paso -orevio na.ra. alcanzar lA indust:ri.a1 i?.:8ci6n y f!l 11 a.1JtodQ_ 

sarrollo .. , no sólo se ha c~1mnlido en la~ t'ütimaF" dÁcAdAP, ~jno 

que hoy adouiere un matiz T.réF,ico frP.rite a l~ nrofnndizaci6n y 

recJ.e:fj.nicj.6n de la dAnendenci.e eRtr11ct11ral y la crisis nue af] o­

re. a nartir de le. dém:¡da de lon ochenta. 

Mucho!'.; naí ~eG ~e cnc11entran en la 11 énoca de tr~r.Pi~i6n 11 co­

mo economías tradicionales; otroR, como México ;r C-Jrea., han rmp.12,. 

rado esta r·aee, d1¡rante los años sesenta y Retenta, y en .la ec--

(6) Oh enfooue de la teoría de la rnodernizaci6n a nivel de métc­
do comrarativo de los ~l.Btemae $e encuentra en IG.vid A· A!'­
ter. Polí tic-:_§L.c!§!_!_8:_2!odernización. Ed. Paidós, Buenos Aires. 
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tualidad bui::can cnmnlementP.r e i~teorAr e11:=:i economÍP.i:t º~emi tndug_ 

trielizaciaP'' a Jp¡~ del capii;aliflm.o irnernaciorial ~' a lA.r. del 11§.: 

macia mundo deGarr01.lado. Sin e':lba'.l""~o, ni ln tran¡::iici6n, ni esta 

nueva fa:::e de inte-:Taci6n a la econo:n:J.a mundial, han irrinl :i.cado -· 

u.na die:minuci611 cie lo~ rie~P'O~ de l~ cri~i~ de 1r-:.p-itimidad y e~­

ta.bilida.n de los !";i$temas 1'.'"'lÍt.i<'os: ni l;:i m:>dernicii:Jci y el def:ta­

rrollo iml)lir.an uri ::'111mF-!"':t.o ne 1oP niv,~l e~ dr: vida de las e-randes 

mar.as cie la r.·oblA.ción. Al cc·ntrri.rio, un ;r,1á1.j.2i:=-· dr: lo~ re~ultf!_ 

do!=: reciente$ dP.1 oesarrnllo de la moderrizacitíri tanto P.P Arnéri­

ca. Latina como en el con.iunto d.el 1l1ercer Muncto, revelaría oue el 

::;ubdesarrollo y la mC'!d.ernidad, acomn.añada del cambio social, ee 

enc11entran en reJ.ación inV8r"f"lF~ R la e!"!tahj lided no lítica y el rl~ 

sarrollo, wás nue enc()ntrn.r una correl.aci6n eritdlibrada (7). 

En el contexto actual del cani+.alipmo mundi.al, c111e r=.e encu­

entra. en un nroceso de tren~ir:oi6n de la hf'l.?'~mrinía entre lo~ cen­

tro!=l- econ6micC"ls m:5~ imr'lortante~ ñr:l mundo ( l:~sti:do~ TTniños, Euro­

pa. Occidental y Jai:1Jn), México sif.!1ific2 una noE!ici6n f'P.onolíti­

ca í,a.vorable y Corea, i?"ual ouF.! j,·i6xico, trata de asistir P.n el 

intercembio corr.erciol en los mejore~ ténninoc:: de r.iartj_cinaC'i6n 

ccn los blooues eco?1ómico~ uominm1teR actua.lment,e en r.oní·onnaci6n 

tanto a nivel de La nroduccl6n~ r.omo en lns merC'ados y los ~ervi 

cios. 

(7) En Coree., a nesar de tL'1 ~orT;1rer;:ivo crecimiento económico, la 
estabilidad nolíti.ca Re encue:ntr2. en nroblemá.tics.s nrovoca-­
daR nor el conflicto social. 
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Sin embart;o, el resultado negativo del "Oroceso de moderniz~ 

ci6n que en la actualidad se eRtán iml'..'ttlsando de manera im"Orei=d,2_ 

nante más Que en ninguna otra época histórica eenera o provoca 

\tna serie de rnt1taniones eccn6micas y ~aciales aue hacen eco en 

los estudiantes cerno conciencia social. A tieBar de las ca.rnct!!_ 

rísticas diferentes en los movimiento8 eBtndiflnti.les de J'l'.éxico v 

Corea, estoR ~irmificaron el ele:rnento clave r"ara incidir en la 

política econ6rnica en amboF naísefl• 

En síntesis, de lo dicho anterl ormente, con!'=lideramoR el con, 

cepto mouernizaci6n en un doble sentido ou.e -riresunone unidad de 

múltiµles contradiccione8 derivadas de laB pecqliares caracterÍ.§_ 

ticas de las í'onnaciones econ6mico-FocialeF de México y Corea: _ 

a) como un proceso amplio oue tiende a actualizar los estandares 

d.e esas econcmíae: mediante la reestructuración nrodDctiva. y de 

los circuitos mercantiles a fin dP. e-enArar JH1vor eficiencia y 

comnetitividad para concurrir a los mercado~ internacionales a 

través de suf!tanciales incrementos Ct.Jalitativo~ y cuantitativos 

a lai:; exriortacioneR y, b) como ttn nrnceso n1.1e, en e!;'~r;i economías, 

se ciesq.rrolla mediante un P-ran Bacrificio de la noblaci6n (bajos 

~alarios, altaR taeas de de~emnleo, crecimiento ael Rector info~ 

mal., disminvci6n del :ire~nnuesto destinAr.;.o al pa~to social, etc), 

y aumenta gi~antescamente la brecha entre los sectores ~roducti­

vos provocanóo una mayor heterogeneidad ei:::tructural de la econo­

mía, al es~ecializBr el a!Jara~to Drotluctivo nacional en función 

del mercado mundial. 

Este es el contexto en el aite se desarrollan los movimien-­

tos estudiantiles ccntemnoráneos, en medio de un f11erte nroceso 
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de modernización; y en este contexto, buscarnos en la PRESENTE T.§ 

SIS las vías alternativas de estos movimientos sociales frente a 

1.as políticas neoliberales aue en ambos países imyntlsan los pai­

ses industrializados, los gobiernos y las élites locales. 
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CAPITULO I. 

LA POLITICA ECONOMICA DE LA INDUSTRIALIZACION 

EN lllEXICO Y COREA DEL SUR· 
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CAPITULO I. 

INTHODUCCION. 

El presente capítulo, que constituye el contexto macroecon~ 

mico a.e nuestra tesis, tiene como objetivo central presentar 1ma 

visi6n global del proceso hist6rico de industrializaci6n y mode~ 

nizaci6n que en su evoluci6n recorren México y Corea del Sur, 

particularmente desnués de la Segunda Guerra Mundial hasta la 

crisis de los años ochenta (la "década pérdida") en América La ti 

na. 

Por un lado, se presentMn los antecedentes del nroceso de 

tlesarrollo en Corea del Sur, desde la. época del colonialismo ja­

ponés (1910-1945); la guerra de Corea (1950-1953) pa1•a atender a 

su d.eearrollo posterior cuando se habla del "milaero cr.ireano" y 

se coloca al país en la categoría de los Nuevos Países Industri!!_ 

liz.ac.ios. 

En el caso mexicano, por otro lado, se presentan, grosso m2 

clo, el proceso de industrializaci6n a partir de la Segunda Gue-­

rra Mundial partic1Alarmente con el "desarrollo estabilizador" y 

el proceso de modernizaci6n de la dócada. de loe ochenta a fin de 

que sirvan el.e marco macroeconómico de n•Jestro objeto de estudio. 

Por Último, se analizan -las similitt1des y diferencias de 

ambos países en cuanto a su.e nautas de industrializaci6n y mode.!: 

nizaci6n que se presentan en la narte de conclus.iones de este 

capítulo. 
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PANORAMA DE MEXIOO DESPUES DE LA SEGTJNDA 

GUERRA MUNDIAL. 

En el desarrollo hist6rico de los patrones de desarrollo, 

en México se ;:iueden advertir tres periodos• el de la economía 

primario-exportadora basada en la agricultura, la mineria ·:l 

otras actividades primarias para la exportación, cuya vigencia 

se extienue (y esto es similar para otros países de América Lati 

na como Argentina y Brasil) desde mediados del siglo pasado has­

ta más o menos la década de los años veinte-treinta del presente 

siglo. El seg1mdo gran neríodo, se abre a 'Partir de los años 

treinta hasta por lo menos principios de los ochenta, en donde 

se genera un modelo de industrializaci6n en una 9rimera etapa, 

~' o sea, sustitución de bienes de consumo corriente; y, en 

una segunda etapa, complejo, o sea, la susti tuci6n de importaci2. 

nes comienza a abarcar loe bienes de cons\lmo durables, los bie­

nes intermedios y, finalmente, algunos renglones de los bienes 

de capital. Para los efectos de nuestro estudio es este período 

el que es ftU'luamental, como marco macroecon6mico, para entender 

la crisis de los ochenta. Finalmente, con el agotamiento del m~ 

ue lo sustitutivo de importaciones muy dependiente de la demanda 

interna, se comie11za u FRAGUAR un tercer período, en el ~eno del 

cual se desenvuelve el movimiento estudiantil objeto de nnestr.a 

tesis, que.va de fines de los setenta hasta la actualidad y que 

se puede caracterizar, seeún algunos ailtores, como un nuevo pa­

tr6n de acumulaci6n y renroducci6n del ca pi tal especializado en 

la producci6n para la exportaci6n, e inspirado en la política 
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neoliberal del Estado Y los emnre~arios mexicanos. ( 9 ) 

El modelo de industrializaci·5n nue se asienta en el naís 

despu~s de la Segunda Guerra Mundial diversificó la economía na­

cional, fortaleci6 el mercado interno y la demanda de los grupos 

sociales privilegiados; creció eracias a ona fuerte intervención 

del Estado en infraestructura, política de inversiones y subsi­

dios a las empresas que en esa éPoca surgían y se consolidaban y 

sobre todo, forj 6 una economía incapaz de competir en el mercado 

internacional debido a la política oficial de protecci6n y de i~ 

posici6n de aranceles aduaneros cu.va resultado global de esta P.2. 

lítica macroecon6mica fne que del total de la producción indus­

trial sólo se exportó un 5~ en el largo período de 1950-1975 (10) 

Y según otras fentes, este "ses€-o antiexportadorº se extiende 

hasta practicamente los inicios de la década de los ochenta, 

cna..'1.do en este año (1980), , •..• el oeso de lai=: exnartaciones en 

( 9 ) Por ejemplo, Adrián Sotelo Valencia. "El nuevo patr6n de 
acumulación de capital en México" en Esthela Gutiérrez Ga!: 
za. Testimonios de la Crisis. Vol. l, Reestructuración 
productiva y clase obrera. Siglo XXI -Fc:PyS- UNAM, México, 
1987. pp. 66-98. Y del mismo autor: "Modernización y des­
reglamentación ael contrato colectivo en teléfonos de Méxi 
co" en Esthela Glltil!rrez Garza. La ocnuaci6n del futurO, 
flexibilizaci6n del trabajo y desreFlwnentación laboral 
Fi.mdaci6n Friedrich Ebert. Editorial Nueva Sociedad, Cara­
cas, 1990. pp. 127-135. También veáse: José Val.enzuela 
Feijóo. El canitalismo mexicano en loe ochenta. Editorial 
ERA, México. 1980. 

(10) Según Leopoldo Solía. La realidad económica de México: RE­
TROVISION Y PERSPECTIVAS. Ed. Siglo XXI, México, 1983· ,·.·;::.<"-· .. 
P• 182. 
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el valor de la, producción industrial era de un 

Sin embargó, a nivel interno se registr6 un dinámico creci­

miento econ6mico· aue en el período 1955-1970 alcanz6 6'-5~ prome­

dio anual, en contraposici6n al 4.57~ de 1930-1950 ( 12). En bue­

na medid.a este crecimiento se deriv6 de la política oficial del 

Estauo conocida como " desarrollo estabilizador " ( 1954-1976) 

que impulsará la suati tuci6n de imnortaci,,neR en sectores y rama? 

productivas tan imnortante:- como metalúreica básica, productos _ 

1oetálicos, aparatos eléctricos, eqnipo y transporte a1Jtomotriz, 

industrias del papel y del hule, cuyo crecimiento promedio an"al. 

flllct1la entre el 8% y el 11%, m•iy sunerior al de la industria m,!! 

nufacturera oue cr~~i6 en la década de los cincuenta 5 o 6 en 

promedio anual. ( 13). En l.a sie.uiente d~cada el producto manufa_g, 

turero fue más dinámico ya que obeerv6 un crecimiento cercano al 

9% y el crecimiento de las ramas anteriores se sitúa entre el 

( 11 ) Edur Val.asco Arregui. "Crisis y Reestructuraci6n industrial. 
en M~xico", en Jesús Lechuga y Fernando Chávez (Coordinado­
res). Estance.miento econ6mico y crisis r:;ocial en México 
1983-1988. UAM-Iztapal.aya, M~xico, 1989. P• 264. Sin embaE 
go, con la reconversi6n industrial y la apertura econ6mica 
ese porcentaje l.as exportaciones at•mentará al. 25% en 1988 IJ! 
CL"TYENOO en ese porcentaje las exportaciones de las maouil!!;, 
doras respecto a 1a pro<iucci6n total.. Ibid. 

( 12) Adrián Sotelo, "El. nuevo patr6n • •• " Op. Cit. P• 67 

( 13) !bid. r,i.69 



20 

10·9~ Y el 14.9% promedio anual, comenzando a declinar estos po~ 

centajes a fines de la década de los setenta, provocando que el 

procesp sustitutivo, motor de la industrializaci6n, experimenta­

ba "· • • lln agudo retroceso que se tradujo en un nuevo aumento de 

las exporto.cienes y en un acentnamiento de los deseq,1ilibrios _ 

internos y externos" (14 ) 

El ciclo bist6rico del desarrollo de la industrializaci6n 

mexicana, pasaba a coincidir, de esta forma, con el de la indus­

trialización latinoamericana, ya que, como observa Pedro Vuskovic, 

desde finales de los sesenta y en el seno de los setenta en la 

regi6n latinoamericana, n ••. el coeficiente de industrializaci6n 

tendi6 a estabilizarse y la taea de crecimiento clel product<? ma­

nufact•irero tendi6 a bajar desde entonces" ( 15). Para el caso 

mexicano corrobora esta afirmaci6n, el hecho de que :frente al 

agotamiento de la sustitución de importaciones, el creciente dé~ 

ficit fiscal del Estado, el incremento de las importaciones que 

conlleva el proceso de "desustituci6n", el gobierno de Luis Ech.!!_ 

verría (1970-1976)" ( 16)'¡ trat6 de sustituir la estrateeia de d.!!. 

sarrollo fundada en la E"Usti tuciÓn de importaciones, por una nu!!_ 

va estrategia que pretendió impulsar las exportaciones manufactg 

reras con muy pobres resultados, ya que como afirma H~ctor Gui-­

llána "• •• la estrategia de las exportaciones manufactureras y 

( 14) Ibid. 

( 15) Vuskovic, Pedro. ºDebates actuales sobre el desarrollo indu[._ 
trial de Arn~rica Latina" en Economía de América Latina. No. 
12, CIDE, México, Segundo Semestre de 1984. p. 15· 

( 16) Un análisia de este período se aprecia en el libro de Car-­
los Tello. La nolítica Econ6mica en México 1970-1976. Siglo 
XXI, México, 1979· 
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de las exportaciones de las maquiladorao fue fuertemente suplan­

taaa en beneficio de una estrategia de desarrollo de las export~ 

e iones petroleras ... que llegan a representar en 1978 casi un 

tercio de las exportaciones mexicanas'' ( 17). Entre loe factores 

que coadyuvaron a postergar la estrategia de la exµortaci6n de 

man11fact1Jras cual eran lor deseo~ del pobierno de Luis Echeverríe., 

Adrián Sotelo a.punta ( 18) 111.ir: arp1ella aued6 rele.i1<ada '' debido 

a la coyuntura internacional de aumento de los precios del petr§. 

leo y de las condiciones end6genae aue ~oeibilitaron el descubr! 

miento y explotación de enormes yacimientos petrolíferos o ue mar. 

caron la pauta para la conversi6n de la economía en una economía 

exportadora de petr6leo" 

Durante el gobierno de José L6pez Portillo (1976-1982), se­

rá el petr6leo el elemento rector de la economía ya que, por 

ejemplo, entre 1977 y 1982, este sector creci6 en promedio anual 

19.1~ (19). Tanto en el Plan~ de Desarrollo como en el 

E.!!!n Nacional de Desarrollo Industrial, el gobierno de L6pez Po!: 

( 17) Guillén Romo, Héctor. Origenes de la crisis•.. Ed. Era, ~!§.. 
xico, 1979· P• 110. 

' ( 18) Sotelo Valencia, Adrián. Crisis de transici6n, moderniza--­
ci6n y flexibilidad del trabajo en América.Latina Contempo­
ránea. CELA-UNAM, México, 1992 (Proyecto de Investigaci6n). 

· ( 19) Sotelo Val~ncia, Adrián. "El m1evo pa:flr6n •• •" Op. Cit. P• 
72, Cuadro .¡; 3. 
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tillo le atribuye un papel importante al petróleo como motor de 

la economía. Así, por ejemplo, en el PGD se establece que entre 

1976-1982 el crecimiento del sector agropecuario respecto al pr.2_ 

dueto interno bruto y el del sector industrial, " ••• será cons.!!_ 

cuencia en parte, del crecimiento de la producci6n del petróleo 

y sus derivados" (20). 

LA CRISIS DEL PATRON DE DESARROLLO 

Y EL PANORAMA DE MEXICO EN LOS 80"s• 

Al entrar el nuevo eobierno de Miguel de la bladrid (1982- _ 

1988) la economía nacional se enfrenta a la crisis de los energf 

ticos y a una tendencia histórica de aumento inusitado de las t!!_ 

sas de interés internacionales que afectaran la disponibilidad 

de divisas frente a la contracción productiva y la crisis del p~ 

tr6leo e incidirán en un aumento de la deuda externa del país 

( 21) a la aue el país entra a la tendencia internacional de la 

coní~onoaci6n del nuevo paradifllla neoliberal, ejercido por el Es-

(20) Plan Global de Desarrollo. SPP, r.Téxico, 1982. PP• 163-164. 

(21) Por concepto de disminución de los precios del petróleo en 
los años de 1982 y 1986 la economía mexicana dejó de oerci­
bir alrededor de 18 mil 500 millones de dólares. Veá~e Hé.2. 
tor Guillén. Los origenes de la crisis en México. Op. Cit. 
P• 113-114 y CEPAL, Notas nara el estudio ecr.m6mico de Amé­
rica Latina y el Caribe 1986. México, julio de 1987· Por_ 
otra parte, la denda externa se incrementa de 50,700 millo­
nes de dólares en 1980 a 97,800 millones en 1985· 
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tado mínimo. Hoy conocido como ?royecto modernizador de la eco-

norñ!a entraña, en el marco de la crisis econ6mica, " las ca-

lamitosas consecuencias en ténninos de uroducci6n, empleo y ni-­

vel de vida, en todos los países en 0110 se ha a9licado". La po­

lítica económica de corte f'ondo monetarista, encaminada a er.:mil.!_ 

brar el sistema contable financiero, sesgado a la austeridad y 

el control de la inflación, 11 10 cle8acredi ta definitivamente como 

paradigma te6rico, válido para enfrentar lae turb11lencias de la 

economía contemporánea11 • ( 22) 

"Las finanzas se autonomizan de las necesidao.ea del aparato. 

productivo y son ca1~a.ces p.:>r sí solas de acentuar los desequil.i­

brios uel conjunto del sistema. En este sentido, factores pura­

mente fina.~cieros, como las crecientes tasas de interés en el e~ 

terior y las cuantiosas f11gas de capitales, tuvieron su peso de­

cisivo en la precipitación de la crisis del verano de 1982 y en 

la B.!!lplificaci6n de su.a repercusiones". (23) 

Del régimen presidencial pasado al actual, el funcionamien­

to de dicho 9aratii[ma en su etana de transici6n hacia su oonsol! 

daci6n ha si{!nificado un gran eacrificio "Para la clase obrera, 

en la disminución de su salario real, debido a oue el saneamien-

to Uel sector financiero es su objetivo principal, descuidando 

(22) Ortiz Wadymar •••• Op. Cit. p. 15. 

( 23) González, Eduardo y L6pez, Julio. "México: la Economía Poli 
tica de la Crisis de los Setenta". Mimeo¡;ráfiado. DEP, Fa­
cultad de Economía. UNAM, ~léxico. s/f. P• 83· 
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el sector productivo, el cual paulatinamente se va reprivatizan­

do, o sea, desmantelando lo oue al€.Una vez fue el "Estado máxi-­

mo", en beneficio d~l Estado mínimo, principal funLla.mento del 

nttevo paradi1?1T1a econ6ruico. (24) 

Sin embargo, hay que tomar en cuenta, que esta si t1_laci611 P.Q. 

ne en tensión permanente la "paz social", de todos los paísee a,! 

tamente endeude.dos como México.. Pero esta misma tensi6n, produ,9_ 

to de la situación de las grandes mayorías sociales (obreros, 

campesinos, e~tüdiantes, etc), ere~ la~ condiciones nara la con­

formación de la democracia nolítica, generado ~or la dura situa­

ci6n de crisis por la que atraviesa el ca~italismo mexicano y 

mundial. Lo que orilla. a dicho sistema a ceder es-pacios políti­

cas, a diversos r.:artidos que de alrnna manera canalizan el des­

contento popular a través fundamentalmente del proceso electoral. 

ºCrisis y tru.nsici6n arroja saldos negativos y permutas de~ 

tructivas; sin embargo, también han impulsado el surgimiento de 

bases materiales y articulaciones políticas y sociales que sugi~ 

ren la existencia de una mayor acumulación hist6rica, portadora 

de estructuras de oportunidad e.fectivas y transmisibles, aunque 

dicha. acumulación siga cruzada centralmente nor las desigualda­

des y precariedadPs ancestrale~ y contemnoráneas del desarrollo 

den endiente". e 25) 

(24) "De 1982 a la fecha el sector paraestatal se ha visto reduc.:!,_ 
do en 33.67% al pasar de 1155 entidades a 389 vigentes". _ 
Anexo de Carlos Salinas de Gortari referente a empresas pú­
blicas; "El Sector Pare.estatal se ha reducido 33. 67 desde 
1982"• La Jornada. 3 de !'!~vj.o?mbre de 1989. 

(2s) Cordera Campos, Rolando. Op. Cit. p.26. 
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De allí que el ca pi tal y sn estado, traten de consolidar el 

nnevo paradigma econ6mico, para tratar de recomponer el consenso 

político perdido. 

El nuevo paradigma econ6mico promovido por el Estado, tiene 

como objetivo una nueva inserción de México en el mercado mun­

dial, a través de las exportaciones 1 i,, que reouiere una modern,! 

zaci6n lenta pero radical de la planta industrial del país, en 

sus ramas de punta, y en su inteeraci6n con la producci6n de 

ot1 .. os países, principalmente con los Estados Unidos, en su comp~ 

titividad y sus normas de calidad. 

Sin embargo, las relaciones econrñicas con el exterior por _ 

parte de México, se desarrollan en el marco de la subordinaci6n 

financiera e industrial con los países capitalistas desarrolla-­

dos, principalmente con los Estados fJnidos, que aprovecha la de­

pentlencia tecnol6gica y financiera para subordinar a sus intere­

ses expansionistae el funcionamiento de la economía nacional, e~ 

yas manifestaciones pennanentes han ~ido el problema del endeud~ 

miento externo y el déficit generado en la balanza comercial f!'e­

neralrnente deficitaria: elementos esenciales de RUbordinaci6n y 

uno de los p»incipales limitantes del modelo de acumulaci6n sus­

titutivo de importaciones. AÚn af'::Í, para "• •• compensar los de­

sequilibrios derivados, el Estado nunca quiso, -ni hasta la fe-­

cha lo quiere-, llevar a ce.be- una reforme. fiscal a fondo que gr~ 

ve a los que más tienen. El Estado eiempre careci6 de los recu,!: 

sos internos necesarios para eenerar el U~Barrollo, por lo que _ 

hubo de buscarles en el exterior". { 26) 

{ 26) Ortíz V/adymar, Arturo. El Fracaso Neoliberal en W,éxico. Ed. 
Nuestro Tiempo, México, 1968. p.41. 
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Esta eituaci6n menna la capacidad de obtener un mayor volú­

men de bienes de capital necesarios para el desarrollo indus-­

trial del país, manifestándose plen~~ente en la preponderancia 

de lao empresas extranjeras, qu.e aprovechan 6ptimamente el impu1_ 

so estatal de la acumulaci6n capitalista, en mayor grado que la 

bt,rgues!a nacional, por el hecho de tener mejores fuentes de fi­

nanciamiento y de tecnología, E!i tuándose como uno de los secto­

res predominante de la economía mexicana, por su natural integr~ 

ci6n con los circuítos financieros e industriales. Además se m~ 

nifienta cerno un elemento permanente subordinador hacia sus int~ 

reses, a través de la dinámica impuesta por la de•Jda externa, en 

el contexto de la liberación económica. 

En la medida en que el nuevo proyecto neoliberal desplaza a 

la antigua alianza de claees que sign6 el desarrollo industrial 

aesde la época posrevolucionaria, el gobierno y los empresarios 

buscan con insistencia construir una nueva alianza política, la 

cuál está conformadas por los e:rantles gr1)pos económicos mexica-­

nos, en los que se concentra el poder econ6mico; el capital est~ 

tal ligado al poder político y el capital transnacional estable­

cido en el país seleccionado y depurado. Eete bloaue político _ 

de clases, se podría denominar como el elemento constitutivo de 

relevo en la conducci6n del Estado mexicano, que se plantea la 

construcci6n del nuevo paradigma econ6mico identificado plenamea 

te con el capita1 transnacioñal. 

En otras palabras, esta alianza es el sujeto complejo inte.!:. 

nanente conflictivo, donde se compactan las contradicciones in-

ternae a.e.1 ca pi tal i~rno rnexica~o t apacieuadas ;:-rir- • 1.~. ftterte prOC'f. 
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so de concentraci6n y centralizaci6n de capital para la constru.Q_ 

ci6n del nuevo paradigma econ6mico, 01Je se materializa en la in~ 

tauraci6n en mayor escala del capital tranenacional como elemen­

to dominante uel m!..emo, por su tecnología de alta capacidad pro 

ductiva, que pe~nite elevar la productividad del trabajo, objeti 

va principal del proceeo de reestructuración industrial. 

El princi~al perjudicatlo de este proceso, de los integran­

tes del nuevo bloque político-económico, lo canHtitnye el capital 

estatal, ya que, sienifica una opresión y una restricción a sus 

posibilidaues e iniciativas. A los otros de loe integrantes loe 

beneficia, porque en parte son beneficiarios directos de la deu­

da y en parte utilizan las necesidades que ella demanda del Est!!; 

do, para precipitar los proyectos a sus propias exigencias de 

traneformaciones radicales, a favor de la asociaci6n entre el e~ 

pital de los gr•Jpos de poder econ6mico nacionales .Y el capital 

transnacional. 

La forma en que se perjudica al sector estatal, se manifie~ 

ta en el gasto público deficitario, que garantiza el crecimiento 

sostenido de la inversi6n privada. Ratificándose el problema 

del aparato productivo mexicano, en tanto, en un réeimen de eco­

nomía de oferta, con el mismo nivel de endeuua'lliento, las conse­

cuencias podrían ser catastr6~icae para la economía, si no se r~ 

uuce el pago ae los intereseS de la ueuda y si no se aplican po­

líticas tributarias efectivas para contener el déficit fiscal, _ 

pues, todo el peso de la ci"isis see;uirá recayendo sobre el pue­

blo trabajador y la situaci6n se tornaría explosiva. 
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Con respecto a la reorganización de las empresas trane-naci.2. 

nales, aprovechando el oroblema de la deuda, one le~ pennite re!!_ 

finnar su privilegiada posici6n econ6mica en el país, 11 Algnnas 

transnacionales decidieron aprovechar las ventajas ave ofrecían: 

1) los costos diferenciales para exportar a E•tados TJnidos, y 2) 

el intercambio de deuáa por cari tal, que les permi ti6 financiar 

la conversión de pasivos por cani tal ascenJ.ió aproximatlacente a 

2 ..mil 495 millones de dólares, de los cuales 23% provino del se,2_ 

tor turismo). Esta situación per~itió oue las exportaciones de 

las transnacionales se quintuplicaran en el período". ( 27) 

Vemoe el reaccrnodo de st1 actividad productiva en las limit!!_ 

cienes 1'uncionales del ca9i talismo mexicano, ya que el problema 

de la deuda les proporciona la posibilidad de adquirir em~reeas 

paraestatales en venta, o sea, incrementar su planta industrial, 

sin tener que traer bienes de ca pi tal del extranjero para su fun 

cionw:niento. 

Constituyendose el problema de la deuda en una limitante 

permanente a los objetivos modernizadores -(pues el crecimiento 

y renovaci6n de la planta industrial se ve naralizado por dicho 

problema, el cual, beneficia plenamente a las empresas transna-­

cionales que incrementan su µlanta industrial en virtud de lo aa 
teriormente mencionado)- lo que consti tu:re un elemento negativo 

( 27) Ruíz Durán, Clemente. "Deuda: de la transferencia negativa 
al crecimiento" en: La Jornada. México, 9 de junio de 1989. 
P• 30· 
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al proyecto motlernizatlor en el mnrco de la renovación y transf or. 

maci6n de la planta industrial es la vulnerabilidad de esos obj~ 

tivoa centraleu de dicho proyecto que además, merman cada vez 

más los términos de intercarnbio de la relación salarial. 

"Para. compensar el endeudamiento externo sólo hay dos recur, 

sos~ inversi6n extranjera y ahnrro interna. Bl caoital extranj~ 

ro en épocas de crisis, no va a arriesear grandes cantidades de 

inversión. Entonces, e~ peso ca.e en el ahorro interno •.. No hay 

otra salida sino mayor castigo salarial". (28) 

Si bien es cierto que hay incremento en las exportaciones, 

en el marco de la reestructuración industrial, como se vi6 más 

atrás, no se debe tanto al crecimiento de la planta productivet, 

sino al uso de la capacidad productiva instalada total(+). Ello 

evidencia las limitantes para desarrollar un crecimiento dinámi­

co de la planta industrial y, por ende, un oroceso más acelerado 

de reestructuraci6n económica en eeneral, marcado principalmente 

por el problema de la deuda externa, que constituye el limite pe~ 

mane11te a cualquier proceso expansivo de la economía en el país. 

(28) Colmenares, Francisco. Qp. Cit. p. 83· 

( +) Por ejemplo, en relación a la recupersci6n del PIB de la _ 
economía en 1984, Fausto Burguefio sefiala que ella "· • • des­
cansó b~sicamente en la utilizaci6n de la capacidad ocioea 
ampliada en 1983", en Problemas del desarrollo. No. 71, In.!J. 
tituto de Investi¡;:aciones Econ6micas de la UNAlfl, México, 
1988. P· 14. 
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Si relacionamos e1. nivel del endeudamiento externo, en tér­

minos de PBl!'.O tlel servicio de la deuda., con el aporte de divisas 

del sector petrolero, vemos que este estratégico rubro de la ec.Q_ 

nornía transfiere sus in€resos por concepto de exportaciones casi 

en su totalidad, al paeo de la deuda. Lo que magnií'ica el nivel 

del problema del endeudamiento. "El nivel de la deuda exter­

na mexicana ha llegado a niveles inmanejables por el gobierno m~ 

xicano; las condiciones de paeo y ºflexibilidadº dependen exclu­

sivamente de los acreedores. Para 1984, el monto total Ue ende~ 

d~miento externo lleg6 a los 96,000 millones de d6lares. Con 

tal vol(unen, los pagos por el servicio de la deuda absorberiin la. 

totalidad de los excedenteo petroleros de méxico". ( 29 ) 

De alli el ení'ásis del eobierno de lr.i¡;uel de la Madrid para 

redefinir el tratamiento del problema de la deuda (de crecer pa­

ra pagar) en el sentido de pa~ar earantizando el crecimiento y 

la estabilidad económica, a través de la reducci6n de la tranef~ 

rencia neta de recursos, vía pagos del servicio de la deuda y fll, 

ga de capitales, problema propiciado por el endeudamiento exter­

no; ya que, al reducir su monto de paeos, disminuiría el proble­

ma econ6mico, en tanto que bajaría el nivel de transferencia de 

capitales indispensable para el buen funcionamiento del nuevo P!!. 

radigma económico y la estabilidad política. 

Para compactar las distorsiones generadas por el problema 

de la deuda, se establece la "concertaci6n política 11 , entre to­

dos los sectores sociales aue confonnan la estructura econ6mica 

( 29 ) Ibid. P• 84, 
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de México, en virtud de crear las condiciones de estabiliüaá po­

lítica y económica, que permita despegar y avanzar en ese marco 

social, al nuevo paradigma, el cual, reivindica la modernización 

econ6mica, política y social de México, planteado en el Plan Na­

cional de Desarrollo. 

ºLu estrate{!ia qne el Plan ha -proDuesto para el lofro de 

los ero.ndos objetivos naciQna le-i:: es la inoriernizaci6n de la vida 

n1:1.cional; es hacer frente a lon nuevos retos econ6micos y socia­

les mediante la realizaci6n simultánea de amr.lioE' esfuerzos de 

Cúncert~ci6n y ae un ejercicio mouerno de la autoridad. La rec~ 

pera.ci6n econ6mica del país a la oue el Plan Nacional de Desarr,2 

llo convoca, se apoya en tres líneas fundamentales de política 

econ6mica: la estabilización continua de la economía; la amplia­

ción de los recursos dis?onibles para la inversión productiva, y 

de la modernizaci6n•. ( 30 ) 

Sin embargo, hay que dejar claro que "el pacto estabiliza­

dor no fue, como a veces se le presenta, un compromiso de clases. 

Más bien, consai:r6 una división del trabajo que en lo fundamen­

tal diseño el Estado. Este, que controlaba, representaba, diri­

gía y decidía por el "pueblo", encapsulado en las oreanizacione!O 

de masas, ofreci6 a loe negocia."ltes mexicanos y, al cani tal del 

exterior, "paz social y política. 11 a cambio o.e inversión y neeo-­

cios, pero también de una inhibici6n básica por parte de la em--

( 30 ) Pacto para la Estabilidad y el Crecimiento, Concentraci6n 
para el período comprendido entre el l' de Agosto de 1989 
y el 31 de Marzo de 1990, em La Jornada. México, 19 de _ 
Junio de 1989. 
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presa privada en lo tocante a l~s mecanismos centraleR nara la 

conformaci6n y renovaci6n del poder, que quedaban bajo el exclu­

sivo cuidado estatal". ( 31 ) 

No quedaba, pues, más camino, que impulsar el proceso de 

reestructuraci6n económica, de la planta industrial prod\1ctiva 

mexicana, enmarcado en la tendencia mundial de modernización ec.2_ 

n6mica y democracia política (democracia formal parlwnentaria) 

que se promueve a través del paradigma neo-liberal, cuyo rasgo 

principal radica en la confonnaci6n del Estado mínimo, en la 

apertura al exterior y en la intensa campaña de buscar la eetab!, 

lidad y la recuperaci6n econ6mica en el solo influjo de la acci6n 

del mercado. 

La " •.. erosión de los paradi[TDas centrales de las ideol.Q. 

sías del desarrollo dominantes, es la p6rdida abrcunadora de los 

reflejos políticos y psicol61!·icos de los prota¡>onistas principa­

les del drama a.eearrollista, "en la particularidad mexican9. se 

pretende subsanar o se materializa en la. superaci6n del modelo 

de sus ti tuci6n de importaciones, el cual, su difunci6n defini ti­

va. en el pais se prolonga hasta nuestros dias"• ( 32 ) 

( 31) Cordera Campos, Rolando. Op. Cit. P• 22. 

( 32) Ibid. p. 21 
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Sin embargo, hay que tomar en cuenta ºque la situaci6n _ 

que ha atravesado en los Últimos años la economía mexicana, ha 

sido resultado, precipitado por la criais de la economía 

mundial del modelo de industrializaci6n sef1'ido desde hace 

mucho tiempo••. ( 33) 

Los síntomas de deterioro de este modelo de acum 1 .. üaci6n, 

manifiesto en su propia artic11laci6n orgánica, se distinguen 

a través de dos problemas básicos que establecen los límites 

de dicho patrón. Por un lado, la deaproporcionalidad de la 

reproducción eccnómica global o desequilibrios intersectoria-

les y, 

to de la 

por el otro, los que se derivan 

productividad del trabajo. 

del bajo crecimien-

En relación e. los deserp1i librios intersectoriales, en­

contramos por una oarte, ·una baja capacidad real de acumula­

ci6n, o sea poco desarrollo de la producción nacional de bie­

nes de capital y, por la otra, un traso relativo de la eec-­

ci6n productora de bienes salarios, es decir, de~radaci6n de 

la dinámica "Productiva de las ramas au.e proveen el sostén ma­

terial de producci6n de la fuerza de trabajo y q1le se expresa 

en la dinámica salarial. 

( 33 ) Guillén Romo, Héctor. Op. Cit. P• 24· 
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Entiendo JlOr baja capacidad real de acrnnulaci6n el de­

sequilibrio sectorial existente entre el sector exTiortador 

e importador, la generación insuficiente de divisas por par­

te de las exportaciones, para el financiamiento de laa impo~ 

tliciones ne bienes de capital, necesarios para earantizar 

un real nivel de acumulaci6n altn con la ºbonanza petrolera", 

la ca;iaciclad para importar no es suficiente para satisfa­

cer sus necesitlaües, debido a que la inversi6n u.ctj.va fija, es 

el elemento dinámico del gasto, ,:>rovocando el llamado estran 

cUlamiento externo de la acumnlaci6n de capital y el cree!_ 

miento econ6rnico. Hay que tomar en cuenta, que el plan de 

la modernizaci6n "obedece a toda una estratee-ia perfectamente 

diseflacla por el imperial is"º nortewnericano para que los pa!, 

ses subdesarrollados se plieguen a los intereses de ese país 

y ajusten sus ~olíticas hacia los objetivos centrales de 

asegurar el pago de la deuda externa por un lado y por el 

otro para incrementar sus compras a los Estados Unidos". ( 34 ) 

Por otro lado, la disminución expo~tadora neta del sector 

aerícola y del t11rismo, incidi6 neeativamente en la capacidad de 

importe.ci6n; la no capacidad exportadora del sector manufacture­

ro del modelo sustitutivo de importaciones gener6 un déficit cr& 

( 34) Ortíz \'ladgymar, Arturo. O!J. Cit. p.68. 
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nico comercial. Esta situación se ap.udiz6 en la última fase del 

modelo (como la automotriz) pues, condujo a un creciente endeud!! 

miento, oue pronici6 una tendencia al e!:1tancamiento. La acumul~ 

ci6n deeeada encuentra trabas crecientes nara su materializaci6n, 

ye. oue "el proceso de inversi6n tendió a denender ta"!lbién del 

mercado y los intereses existentes. lJe for-r.a persistente, ello 

llev6 a soslayar, o de plano a $acrificar, las necesidades reor2 

úuctivas de largo plazo del siAte:na econ6mico 11 • ( 35) 

El problema relativo de la sección productora de bienes sa­

lario, está relacionado directamente con sectores como la a~ricul 

tura y las divisiones manufactureras, que funcionan con muchas 

cadencias en el sector nroductivo. 

En ese contexto de funcionamiento econ6111ico, surf'.e la nece­

sidad de la reestructuraci6n industrial, nroceso aue no esta ex­

cento de contradicciones entre las diferentes fracciones de la 

clase burguesa. Algunas se verán desnlazadas nor el nroceso de 

concentración de ca9ital, ee~ecíficamente hablando, los sectores 

que no pertenecen a las estructuras oligop6licas y monopólicas. 

Por lo aue se refiere a la desproporcionalidad sectorial y la 

secci6n generadora de bienes salario, la baja !Jroductividad indi 

ca que el proceso tendrá oue recurrir a un mayor nivel de valor! 

zaci6n tle la tasa de exnlctaci6n, a11e garantice el proceso de 

acumulaci6n permanente, exDre~sada plenamente en la baja del sal~ 

(3.5 ) Cordera Camnos, Ro lande. Op. Cit. p. 24. 
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rio real de los trabajadoreo, y que significa la soluci6n más dg 

ra para la reestructuración econ6mica. "Desde el Estado se pre­

tende retomar el crecimiento estable, ampliar y restaurar la le­

gitimidad política, modernizar estrticturas y actitudes sin dafiar 

los acuerdos básicos, avanzar la presencia soberana del Estado 

en el mtindo". ( 36 ) 

Los "f'ªllidos planes de los gobiernos en cuestión no estu.-­

vieron destinados a sacar a cada País d~ la crieis y generar nu~ 

vamente sn desarrollo, sino exclusivamente enfocados a asegurar 

el puntual pa¡o:o de la deuda externa 1JOr un lado, y a facilitar 

la penetraci6n del ~r~n capital extranjero por el otro, a fin de 

acelerar la explotación y enajenación de recursos naturales y h,ll 

manos en su beneficio". ( 37 ) 

La reconversi6n indusbrial promovida durante el gobierno de 

Miguel de la Madrid y la modernizaci6n econ6mica del actual go­

bierno de Salinas de C-ortari, han consti tuído las "piedras de t2, 

que" de la política econ6rnica tendiente a superar el aeotamiento 

del pasado patr6n de reproducción capitalista fnndado en el mod.!!, 

lo industrializador, ln sustituci6n de importaciones y la inter-

( 36 ) !bid. P• 22 

( 3 7 ) o·I't:fa Wadgymar, Arturo. Op. Cit. p. 5 • 
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venci6n Uel Estado al mismo tiempo que a nromover la consolida-­

ci6n de un nuevo patr6n de acumulación fondado e:n una industria­

lizaci6n selectiva y estratégica de bienes e insumos destinados 

al mercado externo, en el 0 achicamiento 11 del Estado Mexicano pa­

ra constituirse en Estado mínimo, sin la privatizaci6n econ6mica 

Y en el impulso de una economía de mercado dinamizada por la ley 

de lá oferta y la demanda. ( 38 ) 

( 38 ) Sobre Reconversi6n Industrial, veáse: Adrián Sotelo Va-­
lencia, "Política y Reconversi6n Industrial en México", _ 
en Esthela Gutiérrez Garza (Coordinadora). Testimonios 
de la Crisis. Vol. 3; Austeridad y Reconversi6n. Siglo 
XXI -FCPyS- UNA!>!, México, l.988. PP• 188-208. Para el _ 
tema Modernizaci6n, veáse: Arturo Anguiano (Coordinador), 
La I.!odernizaci6n de M1rxico. Universidad Aut6noma Jr.etropo 
litana-Xochimilco, México, 1990· -
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LA POLITICA DE INDUSTRIALIZACION EN COREA· 
DEL SUR. 

El inicio propiamente dicho del proceso de induatrializa­

ci6n de Corea parte de la derrota de las tropas japonesas en la 

Segunda Guerra Mtmdial. Todas las instalaciones industriales 

utilizadas para sati~facer las necesidades básicas de Jap6n fue­

ron la fuerza impulsora del desarrollo de la economía coreana. 

A partir de la terminación de la Seg.,nda Guerra Mllndial, la 

mayoría de los países del Tercer Mundo han impulsado planes eco­

n6micos para el desarrollo, con el objeto de obtener su autono-­

mía económica; en la medida en que intentaban realizar la recon,g, 

tituci6n de la estructura econ6mica del colonialismo. Al respe~ 

to, en el caso de América Latina, los indicios de la industrial~ 

zaci6n se remontan a las prime.ras décadas del siglo XX, en base 

a los abunuantes recursos naturales que anterionnente se dir.!_ 

gían al mercado externo. 

En este sentido, podríamos decir que el Plan Econ6mico Quin 

quenal de Corea (PEQ) aue ha tenido su inicio en 1962, se tard6 

en -penetrar en la corriente mundial induatriS.l±zs.do:!."a, ·pc1:-o, no 

cabe duda que sus resultados se empezaron a notar con soruresivo 

éxito a partir de la década de los años 60. !fo está por demás 

señalar que todo el establecimiento y acicate destinado a dicho 

plan ha sido resultado de la -burocracia del gobierno .. 
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Hoy corea está por finalizar el proceso de su sexto PEQ. 

Al investigar dichos planes realizados, los resultados se notan 

en varios uspectoe1 desde 1962 hasta 1984, la tasa media de cr~ 

cimiento anual del Producto Nacional Bruto fue superior al 8¡/. y 

el ingreso p~r capita s11bi6 de 62 d6lares (USA) a 2,000 S res­

pectivamente. Este cambio súbito se ha verificado princi"9almen­

te con la estrategia de exportaciones de los articules induetri~ 

1.es, por el hecho de que le. estruct1.1ra de la industria 'Prima­

ria ocupaba el 43,9% ; al lle~ar a 1984 la primera marc6 una re­

ducci6n relativa del 13.6% y, a1 contrario, la eel'unda y Ú1.t.!_ 

ma crecieron en 30% y 56·4% respectivamente. 
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LA FO!lMACION DE LA ESTRUCTURA ECONO!UCA DE OOREA 

DESPUES DE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL. 

"El despliegue del capitalismo en Corea que existi6 antes 

de la Segunda Guerra Mundial, era del tipo de dependencia del CJ:!. 

lonialismo. Esto significa que el capitalismo coreano se preci­

pit6 por la independencia del imperialismo japonés, pero mante­

niendo en el marco del feudalismo la base inherente a la modern~ 

zaci6n, la cual se encontraba en la manufactura y en la moviliz!!:_ 

ci6n extensa del pueblo desde abajo". ( 39) 

Es decir, el capitalismo coreano antes de la guerra no po­

seía una autonomía propia, sino que se veía obligado a efectuar 

los cambios en fnnci6n del movimiento del capital japonés, con 

el fin d.e conseguir las ganancias más altas a través U.el proceso 

de explotación colonial. El capital monop6lico japonés tuvo que 

desarticular el viejo feudalismo coreano y articularlo de nuevo 

en funci6n de su propia expansión. 

En esa situaci6n, la sociedad de Corea acogi6 la independe~ 

cia como subproducto del fin de la guerra entre los im'!Jerialis­

tas, y luego se envolvió en nn conflicto agudizado por las dos 

potencias mundiales: los Estados !Tnidos y la Uni6n Soviética. E~ 

tos cambios tanto políticos como militares, obligaron a Corea 

( 39 ) Pa.rk Hy1'm, Chae. Janguk Chabonchuói. Chun1meoi Chedangue 
Wa Guchochuck Sonekuck. ( Subetapus de Despliegue del Capi­
t<1.lismo Coreano y su Caracter 1.stica Estructural). Ed. 
Han \Vool, Seúl, 1988. P• 19 
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. (:que estaba despojada tle la oportunidad del "proceso inmanente" 

debido al resultado del desenvolvimiento del capitalismo colo­

nial japonés), a buscar el motivo de la reproducci6n en el ~fa~ 

tor ex6geno 0 de la economía. 

Por consiguiente, como se menciona arriba, el gobierno de 

Corea y el capitalismo de los paises desarrollados, no s6lo fun­

cionaron como condicionante en la reprod11cci6n del capitalismo _ 

coreano, sino que tomaron un rol impoetante como condici6n prin­

cipal en el modo de acurnulaci6n del capital interno. 

Después de la independencia (1945), el fundamento de la fo~ 

maci6n del capital interno se encontraba tanto en la disposición 

de prohibir la repatriaci6n de la propiedad tle los japoneses, c~ 

mo en la !)OlÍtica econ6mica de ayuda gratuita de los Estados Un~ 

dos (la cuál dur6 hasta principios de la década de los sesentas). 

En esa época el capital interno se caracterizaba por la burocra­

tizaci6n, que se dedicaba s6lo al proceso de circ1Jlac;i6n de las 

mercancías. "El proceso de disposici6n de prohibici6n de repa-­

triaci6n de la propiedad ja~onesa -los bienes materiales- se 11~ 

vaba a cabo por las relaciones personales en convivencia con la 

autoridad del gobierno; y el precio ofrecido se cotiz6 menos de 

lo que valían sus bienes debido a que se devalu6 el paeo sobre 

la compra de dichos bienes por la inflación; por el hecho que 

ese proceso constituía ca.r&.cteríeticas privilegiadas"• ( 40) 

( 40 ) Kim Yun Hwan. Janeuk Kyongdyeoi Clmngue. (Despliegue de la 
Economía de Corea). Ed. llol Be Kae, Seúl, 1981. Jung 
Yun Hyong. p.137. 
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Por otra parte, la ayuda econ6mica de los Estados Unidos 

que de 1948 a 1962, ocupaba el 12% del PNB, influyó f\lertemente 

en la acumulación del capital durante ese período. 

11 Con el cambio del sistema monetario 1 la ayuda planificada 

que se le daba a la acumulai6n del capital de materiales, con­

tribuyó directamente a la acumulación del capital de Corea, e ig 

directamente los artículos de conswno de diferentes clases (e~ 

reales, materias primas, etc) a través del proceso de circulación 

del capital y los materiales" (41) 

Sin embargo, "la ayuda no planificada constituía el 70'f. de 

su totalidad, en la ct>al el caoi tal oue fo1-in6 el 45. 5% de las fi 

nanzas domésticas, tenía características militares, en compara-­

ci6n con los materiales de equipo y maauinaria, la proporción de 

los de constuno constaba del 80% de la totalidad. Todos estos h~ 

chas nos indican el límite fijo para la contribución a la act.UDu­

laci6n del capital del país" (42) 

Al respecto, debido a que las ayudas econ6rnicas destinadas 

al Tercer Mundo se pusieron en marcha según ''las estratee-ías del 

Sistema illundial n cuyo epicentro situaba a los Estados Unidos co­

mo el beneficiario del botín otorgado al triunfador de la gue--­

rra (43), para Corea, la introducción de cereales y alt?"odones en 

(41) Ibid. P• 137 

(42) Ibid. p. 138 

(43) Después de la Segunda Guerra I1~undial, el canitalisruo mundial 
ha acelerado el proceso de reorganización bajo la iniciativa 
de los Estados Unidos, fundándose los institutos internacio­
nales como el FMI y el GATT, etc. 
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rama etc., causó en cierto grado el crecimiento de las indue-­

trias algodonera, molinera y azucarera, etc., y sin embargo, a 

pesar de las contradicciones derivadas de esa· ayuda, no procedi6 

m;.{s que al simple proceso de fabricaci6n de estas industrias, _ 

como ya explicamos anterionnente, que lograron eu acumulaci6n a 

trav~s de la conexi6n íntima con el eobierno y de la dedicaci6n 

a la función de venta en la circulaci6n de mercancías. 

Con base en estas industrias de consumo final, el ca pi tal 

de Corea que llevó a cabo el mono1)olio de la oferta en el merca­

do interno, a fines de los años cincuentas lleg6 a fonnar grupos 

de las empresas de monopo1io expandidas en varias ramas de la i~ 

dustria (hoy en día suelen llamarse como •Che bol' en coreano), 

en la medida que extendieron sus actividades en el área finacie­

ra al ponerse en venta la banca de propiedad del gobierno. 

CARACTERISTICAS DE LA ACUMULACION 

DE CAPITAL EN LA DECADA DE LOS 60'e T 70 1 B• 

Los productos aerícolas de exceso de los Estados Unidos que 

se han traído como ayuda, provocaron una caída tremenda del pre­

cio interno de dichos productos coreanos, por lo cuál no s6lo se 

ha estancado la producci6n del sector a€"rícola, sino que se ha 

derrwnbado la vida de los campesinos. Así, se logr6 a trav6s de 

la política de ayuda,· el mong9olio de los EE.UU., en el sector 

agrícola. 

Para el capital interno 1 se ha restringido su acumulación 

debido a la desaparición de las empresas pequeñas y medianas, ya 
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·que progresaron las industrias de bienes d':' consumo, las cuales 

eran sumamente dependientes de los materiales de ayuda. 

A 'f.lartir de 1957, EE. TJTJ., comenz6 a reducir la cantidad de 

ayuda; y ya para 1959, ésta se había convertido en ~réstamos, 

que materializaron a plena escala la denresi6n en todos los sec­

tores de la industria. 

Como consecuencia e.le dicha circunstancia catastr6fica se r!. 

gistr6 un !lran cambio político y social, que se expres6 tanto en 

la Revoluci6n del pueblo surgida el 19 de abril de 1960, como en 

el levantamiento militar, encabezado por el eeneral Park Chune-­

Hee el 16 de mayo de 1961. Park, una vez al mando del poder ej.!!_ 

cutivo, intent6 reconstruir la estru.cturn econ6mica, ya que se _ 

hizo eco como consciencia social de la demanda del ~ueblo que se 

encontraba mar~inado del proceso de acumulaci6n¡ o sea, la vida 

de la mayoría de ellos, contrastaba absolutamente con la de cie.r, 

ta clase privilegiada nue vivían como· narásitos de la ayuda ex~~ 

rior y de vn trata.~iento preferencial del gobierno. 

Este de$contento social q1.1e llegó a su. acum11laci6n en el m.2, 

vimiento de 1960, lo reflejaba en cierto grado al régimen de 

Park, al realizar una serie de medidas econ6micas: el manejo en 

torno a la acumibaci6n mal adquirida y la compra de los valores 

de la banca nacional vendida ~or el gobierno hacía unos años, 

etc. 

Sin embareo, dichas medidas se limitaron a mitigar el deseo 



45 

del pueblo expresado en la democratización y el nacionalismo, ya 

que el régimen de Park, dió su mayor énfasis en el aseguramiento 

del área económica; para que pudieran sobrevivir el ca-pital de 

monopolio dependiente, bajo la condición de que participaran ac­

tivamente en el plan econ6mico para el desarrollo ~!aneado por 

el gobierno; y al mismo tiempo, en 1961 f11ndaron el insti tute 

privado (la Asociación de Empresarios de Corea) en aras del capi 

tal de monopolio, que ya iniciaba su función principal como cue~ 

po de nefensa de sus intereses. 

La necesidad de la creación en la base de clases desde arr! 

ba, y la demanda del poder político par.a establecer su legitimi­

dad, eran factores f1mdamentales al impulsar el ~rimer Plan Eco­

nómico Quinquenal (PEQ). Para el capital monopólico al adaptar­

se rápidamente a este cambio político, por una parte, tomando ID,!! 

didas de acuerdo con la política de crecimiento desigual por la 

condición tan cambiante del exterior y por otra parte, dándole _ 

prioridad a buscar s11 fuente princi-pal de eanancia en el proceso 

de producción, significaba que se empezará a realizar, en cierto 

grado, la modernización del país. 

Es decir, a fartir de los años sesentas, se estableció el 

modo de acumulaci6n del capitalismo coreano, que continuara e1 

proceso ae prod~cci6n y realizara la exportación de la mayoría 

de sus productos; abastecien~o el capital por conducto de la in­

troducción de la deuda externa y basándose en la abundante fuer­

za de mano de obra barata. 
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Mientras que el primer PEQ (1962-1966) tenía por objeto C,2. 

rregir el círculo vicioso de lo social y lo econ6mico y construir 

la base para lograr la economía attt6noma, el see.undo PEQ (1967-

1971), bajo el principio de e:fectua1• paralelamente las dos polí­

ticas& de la fisiocracia y de la industria pesada, se caracteri­

zó por los objetivos de modernizar la estructura ind•JBtrial y si 

multánearnente :fomentar con más esfuerzo el establecimiento de la 

economía aut6noma, como un proceso en donde progresarían y dura­

rían a largo plazo hasta los años ochentas. 

En el curso del primer PEQ era indispensable modificar la 

tasa media de crecimiento planificada (de 7.1% a 5%), debido a 

los obstáculos para conseguir capital interior y exterior. Sin 

embargo, el segundo PEQ traj6 un crecimiento más alto del que se 

había planeado ya que la tasa plani:ficada del primer año (del s~ 

gundo PEQ) f'le del 7% en tanto oue al finalizar se si tu6 en 10. 5¡¡_ 

¿Con qué modelo y cambio estructural se ha llevado a efecto 

este crecimiento al to de la economía de Corea? 

El modelo de los planes (que suele aparecer en los planes 

econ6micos para el desarrollo en los países en vías de desarro­

llo) ha sido el fomento a la industrialización por sustitución 

ue importaciones de loe bienes de consumo. Después de la guerra 

entre las dos Coreas (1950-19-53) cuyo resultado catastr6:fico co~ 

venci6 al pueblo coreano de que dicho modelo era la única 

via al terna ti va para mantener y mejorar la Ct)ndici6n de vida del. 

pueblo; entonces, no había otra alteniativa que frenar las impo~ 
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taciones de los productos de bienes de consumo, al empeorarse la 

balanza comercial, debido al incremento de la importaci6n de es­

tos. 

En este sentido, es preciso señalar que el cambio estructu­

ral se ha realiz.ado mediante las siguientes políticas: 

•• - la prohibici6n de importaciones de los artículos destinados 

a la eustituci6n de importaciones, o su reducci6n cuantitati 

va; 

- la adopci6n de tarifas preferenciales; 

- la preferencia del uso de divisas para la inversi6n en la 

instalaci6n mantüacturera; 

la adopci6n del sistema del tipo de cambio plural; 

- la promoci6n de las importaciones de los bienes de canital a 

través de préstamos de divisaG con términos favorables; y 

la política de mantener a largo plazo, bajo el precio de los 

cereales-principales, para que se pudiera controlar al sala­

rio real y aliviar a los empresarios de la presi6n del aumeB 

to salarial". ( 44 ) 

La disposición de las políticas mencionadas anteriormente, 

garantizó a las empresas obtener altas ganancias, en la medida 

qt1e se lea permi ti6 subir de manera artificial el precio domést.!_ 
co de los artículos destinados a la sustitución de importaciones 

de los bienes de capital y d~ materias primas. 

( 44) Instituto de Políticas de Corea. Jangukoi Chun•chi Baldal­
eUa Kuongdye Sungchang. (Desarrollo Político y Crecimiento 
Ecort6mico de Corea¡,. Seúl, 1979, Jo Song Hwa. PP• 7-22° 
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La política de crecimiento caracterizada por el capitali.mio 

monopólico de Estado, se evidenció claralllente en la política de 

financiamiento fiscal y el avmento de la importancia relativa 

del gobierno. Al respecto, lo que había contribuido era el ca~i 

tal de monopolio extranjero. Durante el período de los PEQ, se 

ha incrementado constantemente el tamai!o de las finanzas guberng_ 

mentales (que entrando en la década de loe 70's se llegó a multi 

plicar en 8 veces más de lo que era en 1961), y éste fue cubier­

to por el aumento de la carga de impuesto al pueblo; y el dinero 

acumulado, fue desembolsado corno gastos destinados al apoyo de 

algunas empresas estratéeicae para el desarrollo económico. 

La expansión de las finanzas gubernamentales, ee llevó a C!!, 

bo a través de la política de fin~nciamlento; por consieuiente, 

el gobierno tenia que restringir la facultad de financiamiento 

del Banco Central de Corea, y a la vez controlar loe demás ban­

cos domésticos; mediante la enmienda de la ley bancaria de Corea 

en 1962 y 1963, que le otorga al Ministro de Hacienda un derecho 

nuevo de revisar los asuntos determinados por la Comisión Monet!!_ 

ria de Financiamiento que representaba su máximo mecaniP.mo en la 

política financiero-monetaria; así podía regular el financia--­

miento y el órgano bancario. El capital formado de esta manera 

fue distribuido, see•~n la política de distribución preferente 

del capital, a ciertas empresas que tenían las relaciones estre­

chas con el poder político, q_ue les hizo posible la acumulación 

en gran escala. 
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Esto di6 como resultado, oue las empresas que podían ampliar 

su tamaño, gracias al financiamiento político, se transformaron 

en el tipo complejo de empresas de algunos frllpOs ya mencionados 

(Che Bol), acompañados de las f'i liales dentro de la línea de las 

mismas co:nnañias, pero con más capacidad de acumulación que en 

los cincuenta. 

Otra contribuci6n importante del Estado a dichos grupos, 

consisti6 en los aspectos siguientes. En primer lugar, el asegB 

rar la f't1erza de mano de obra barata(+), qt1e f'ue el !'actor más 

importante para garantizar a las empresas la acumulaci6n const8.!l 

te nel capital, al quedarse rezagadas en la competencia interna­

cional, debido a la envergadura del capital y al nivel tecnológi 

co. En segundo lugar, bajo el nombre del crecimiento y progreso 

de la economía nacional, el Estado aseg•.>ró, desde varios Mgu-­

los (++) la explotación del trabajo, uorque era indispensable 

la intervención del Estado para impedir la activación de los cou 

i'lictos del trabajo al introducir en plena escala, la inversión 

dirigida a las ind11strias pesada y química y la inversión direc­

ta del exterior. 

Con base en estos a.poyos absolutos del gobierno, el capita1 

doméstico pudo consolidar un monopolio en el mercado interior, y 

luego ampliar su producción hacia el exterior, al reducir la re~ 

liza.ci6n del valor e:n el país a causa del crecimiento liesigual, 

que habí.1:1 en cada empresa y ramas de la industria, y la caída 

ael poder adquisitivo del pueblo, provocada ?Or el salario bajo 

y el precio de los proáuctos agrícolas. 

(+) La política gubernamental dirigida a la industrialización 
traj 6 como consecuencia la deatr1lcci6n del sector agrícola, 
que ha ofrecido la mano de obra barata en las grandes ciuda­
des. 

(++) Por ejemplo, en 1970 el gobierno limitó legalmente la i'or-­
mación del sindicato y el conflicto de trabájo en las comp~ 
ñias de inversión extranjera y, en 1971 el derecho de neg~ 
ci6n gremial y de actuación colectiva. 
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Al llegar la década de los ochenta la concentración de las 

empresas se expresa en las sigU.ientes estadísticas: "• •• en 1986, 

los 30 grupos más granües en Corea actúan en el mercado interno, 

en.donde están ocupando el 40·7% en la tasa de ocupación de pro­

ductos de expedición, el 18. 6% de la tasa de ocupación de empleo, 

el 32.2% de la ocupación del valor agregado y el 40% de la de 

ocupación de las propiedades totales del país"· (45) 

Aunque este modelo tenía por objeto recuperar el equilibrio 

en la balanza de pagos de comercio, en realidad se enfrenta poco 

a poco con su límite, ya que se ha truricadó·•en tres aspectos. El 

primero, uescanea en el hecho de que se ha agravado cada vez más 

el grado de dependencia del exterior a causa de las importacio­

nes constantes de las materias primas y los bienes intermedios, 

ya que dicho modelo, se ha baeado en el tipo de comercio de ela­

boraci6n de estas materias. En segundo lugar, como resultado 

del aspecto anterior, la tasa de aumento de las exportaciones 

pennaneci6 inactiva, en la medida en que la mayoría de los pro­

ductos de exportaciones estaban dirigidos a la industria prima­

ria y ligera. lTI.timamente, se ha restringido el mercado domésti 

co, por lo cual han resultado deprimidas las actividades de in­

versión y producción. 

Entonces es cuando el gobierno se propuso buscar una nueva 

alternativa para hacer frente_ a esta situación crítica. A par-

( 45 ) Kim Jin Kywn. Janguk Sowhwoi Guegub Chosa. (Investigación 
de clases de la Sociedad Coreana). Ed. Han Wool, Seúl, 
1986. p.104. 
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tir de fines de los sesenta, como se muestra evidentemente en 

el tercer PEQ (1972-1976), el régimen de Park intentó hacer un 

virae;e profundo ,hacia la política más positiva de fomento a las 

exportaciones, pero de manera igual que las anteriores. 

En resúmen, se concentra a1ín máe en el modelo de sustitu­

ción de importaciones, pero eligiendo una parte de los bienes de 

ca?ital intermedios y de consumo durable, como nuevos artículos 

estratégicos de este modelo; y a nivel macroacon6mico, buscando 

el mercado internacional, pretenderán exportar paulatinamente _ 

los productos intensivos de la fuerza de trabajo. Para esta es­

trategia, está claro que el gobierno va a impulsar la industria­

lización a través de préstamos (deuda externa), más oue mediante 

inversiones dom~sticas. 

Sin embargo, como resUltado inherente de sus contradiccio-­

nes este proyecto se dirigía a afrontar la problemática de la 

economía coreanas el mayor deterioro de las condiciones de auto­

nomía econ6mica. Por eso, la condicionan-te de que Corea no pu!:_ 

de dejar de importar tanto los equipos de maouinaria, como una 

gran cantidad de las materias 'Primas, evidencia qne cuanto más 

aita fue la tasa de crecimiento, tanto más debían incrementar la 

cantidad tle las importaciones. 

Ei problema se torn6 aún-más grave, cuando los países en 

vías de desarrollo empezaron a com?etir en el mercado internaCi2 

nal con productos de los sectores de la industria pesada y qu:Ím!_ 

ca. 
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Ante esta situación internacional, afluyeron a Corea duran­

te el cuarto PEQ (1971-1981) 35,800 millones de dólares (esta S_!! 

ma corresponde al 73% de la totalidad de la deuda externa que se 

ha introducido desde el primer PEQ hasta el cuarto), que llegó 

hasta el nivel de peligro de la deuda externa. Así, llegando 

los aílos 80' s la afluencia de recursos a través de la deuda, se 

asemeja a algtmos países de América Latina como Brasil, México y 

Argentina, ya que en Corea, igual que en estos ~aíses, la intro­

ducci6n ue la deuua externa había sido la fuente principal de ifil 

pulso de los prof·ra.mas pRra el desarrollo econ6mico; pero Corea 

loi:;r6 un pro¡;reeo exitoso (durante el período de 1962-1980) y 

marcado tanto en el 8.3% de la tasa media de crecimiento econ6m! 

co anual, así como en el 37-8% de crecimiento de expo1·taciones 

anuales. 

Con respecto al irtcremento de la deuda externa de Corea es 

preciso señalar, que ésta se ha iniciado en nlena escala después 

de la nornm.lizaci6n <le las relaciones diplomá.ticae entre Corea y 

Jap6n ocurrida en 1965. Pero, "esto tiene que ver con el cambio 

de las estrategias estadoWlidenses, cuyo papel en las áreas de 

Nor-Este de Asia se ha suplido, en cierto erado, por Japón. Por 

consieuiente, EE· utr dej6 abierto al capital japonés el mercado 

de Corea, que había ocupado d<·sde la independencia de éste, unieu. 

do la demanda de capital, eeguida por la política de crecimiento 

del capi taliemo · coreano y la ·necesidad de las exportaciones del 

capital japonés. De esta manera, se empez6 en plena escala el 
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avance del capital bajo tutela de los EE.OU"· ( 46) 

Cl.aro está que como ya explicamos anteriormente, el présta­

mo ha desempeña.do una fuente principal de inversión para estimu­

lar los planea econ6micos, pero su mayor problema aparece con la 

profundizaci6n de la estructura dependiente hacia el exterior. 

Al respecto se estima que "entre la suma de 31 mil mil.lenes de 

dólares de la deuda externa introducida en Corea, E'E. urr. ocup6 

el 31% (que en realidad alcanza más de la mitad, si incluimos la 

parte repetida del suminis:tro realiz.ado a través del FMI), y Ja-

p6n el 15%; en el aspecto de la inversión directa en 1984, aquel' 

país, el 30.1% y éste, el 48.7%; por el hecho de que la pro por-

ci6n del capital de dichos oaíses lleca a ser del 46% de la suma 

de la deuda externa y el. 79.4¡, de la inversión directa"• ( 47) 

11En lo que concierne al grado de detendencia del comercio 

exterior concentrado en estos dOs países, ha aumentado con gran 

velocidad, como se evidencia en las sieuientes estadísticas: 

- en 1961, el erado de dependencia de las exportaciones era 

del 4.1% y el de las importaciones del 12·7~'; en total, el 

1.6.8%; 

- en 1970, en total el 40. 5% (en ambos casos mostraban el 

1.5·7% y 43.8%), y 

( 46) Park Hyum, Chae, et al. Jan¡rnk Sawheoi Insik. (Reconocimie!!_ 
de la Sociedad Coreana). Ed. Han Wool, Seúl, 1984. p.14. 

( 4 7 ) Ko.ng Heng \'loo, et al. Q.E..,__Qii. p. 63. 
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en 1984, en total el 85.3% (41.5% y 43.8% respectivameu 

te)"• (48) 

"De los hechos mencionados se puede deducir, que el desen­

volvimiento del capitalismo coreano significa, que no s6lo se ha 

desempeñado el fortalecimiento del capital de monopolio de los 

grupos 'Che Bol', sino que se ha caracterizado por su acurnula­

ci6n de capital relacionada con el burocratismo y la dependencia 

hacia el exterior". ( 4 9 ) 

( 48) Banco de Corea. Informe Mensual. 

( 49) Instituto de Ciencia Econ6mica de la Facultad de Ciencia 
Social de la Universidad de Seúl. Janguk Chabonchuoi Chun­
guewa Sungkyock• (Despliegue del Capitalismo Coreano y su 
Caracteristica). Ed. Han·.wool, seúl, 1986. p.65. 
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LA CRISIS DE LA ACTIMULACION DE CAPITAL 

EN LA DECADA DE LOS A.Nos OCHENTAS. 

La causa principal que sacndi6 la raíz de la economía de Cg_ 

rea consistió en la fluctuación internacional de 1979, por la 

cual entendemos la segunda crisis del petróleo. Con motivo de 

esta crisis, "los precios de las materias primas derivadas del 

petr6leo subieron en 27. 2~, en comparación con la primera crisis 

petrolera de 1973, que causaron sin precedentes, la 'Stagflation' 

o sea, el estado mezclado con una subida rápida de los precios y 

la tendencia al estancamiento a largo plazo, En ese año, la gr~ 

vedad del problema se encontraba en la drástica caída del 5·2% 

en la tasa de crecimiento real del PNB, que sucesivamente resul­

tó asís el 6.2¡t en 1981, 5.6% en 1982, 9,5·% en 1983, 7·6?• en 

1984 y 5.0% (porcentaje provisional) en 1985. El promedio de di 

chos años muestra una gran reducción que en los dos años de 1976 

y 1977 (13.4%)". ( 50) 

En el modelo de acumulación sustitutivo de importaciones, 

impulsado por el Estado coreano a partir de los sesenta, las im­

portaciones de materias primas y de bienes de capital, son esen­

ciales para la reproducción del capital. Y la disponibilidad de 

la deuda externa para dicho modelo, es cada vez más un elemento 

estratégico para asegurar la reproducción ampliada del capital. 

Si tomamo~ en cuenta aue en 1981 Corea llegó a un monto total de 

su deuda externa de 31 mil miÍlones de dólares, no es difícil d~ 

decir como ha sostenido a largo plazo el crecimiento endeudándose. 

Sin embargo, este modelo empezó a mostrar sus límites estru~ 

turales, al empeorarse sobre todo en los años ochenta la econo-

mía mundial, que trae .altos niveles de desempleo en los pai-

( 50) Kang Heng Wao, et al. Op. Cit. pp.91-92. 
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sea desarrollados. La raz6n por la cual dichos paises empezaron 

a f'renar bruscamente el crecimiento de los países del Tercer liiu!l 

do a fin de superar esta crisis, pero en Uetrimento de estos pai 

ses, aplicando estrictas condicionen de los prástamos con altas 

tasas de intereses y cortos plazos para su pago. "Estas condi­

ciones uesfavorables afectaron eeoecia1mente a países aue µresen. 

taban problemas de carencia de recursos de capital para desarro­

llar sus economías, pues "Para hacer frente a estos compromisos 

s6lo poa:!an hacerlo sacrificando sn desarrollo en aras de cumplir 

con el capital financiero internacional". ( 51 ) 

En este contexto del funciona~iento de la economía intenla­

cion~l, que pone de relieve la corriente del neoliberalismo ses­

gada al penswniento fondomonetarista, Corea reauiere la liberal! 

zaci6n en la más amplia escala. de las relaciones comercie.les, y 

el proceso de la reestructuraci6n económica, ye que es una nece­

sidad a la marcha de la economía mw1dial, pero tambié11 porqUe le 

es necesario para suµera.r la crisis estructural del :nodelo de 

acumu.laci6n¡ en tanto que se observan muchas limi tacionee. Este 

proceso se entendi6 como modernización del oaís para que abeor-­

biera la alta tecnología y se prodt>jeran articules coml)etitivos 

en el exterior. En este nuevo proceso de act.uunlaci6n neoliberal 

el Estado privileei6 las empresas mayores y eficientes en detri­

mento de las pequeñas, dando como resultado un fuerte proceso de 

centralizaci6n y concentraci6n del caf'ital. Además, el Estado _ 

tolera a esas empresas grandes la alta explotación de la fuer­

za de trabajo para que obtengan una mejor comr.etitividad en el 

merca.do internacional. 

(51 ) Ortíz Wadymar, Arturo. El fracaso neoliberal en ~~éxico.Ed. 
Nuestro Tiempo, ¡,¡6xico, 1988. -p.27. Sin embargo, a pesar 
del endeudamiento en Corea que alcanz6 un monto de 31 mil 
millones de d6laree, fue justamente la ºaoertura al exte-­
rior" lo que, a diferencia de ?t'léxico, oenni ti6 dar continu! 
dad al desarrollo. 
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Este nuevo proceso de reestructuraci6n econ6mica, responde 

al agotamiento irreversible del modelo sustitutivo de importaci~ 

nea y es similar, al emprendido por otros ~aíees, como Brasil, _ 

Taiwan e India. Es parte de la tendencia mundial de moderniza-­

ci6n industrial, reflejada en el ascenso de ese conjunto de paí­

ses, como exportadores de bienes industriales en el merca.do mun­

dial. 

En este sentido, a nive1 del comercio mundial se observas 
11 A primera vista, la ex'9ensi6n de la producci6n industrial de lo~ 

países dependientes semindustrializados, en µrimer luear los del 

Sudeste asiático y Brasil, pero t6.1Dbién en menor medida, México 

e India, parece espectacular,,, En 1983, por primera vez en la 

historia, las importaciones estadunidenses de productos manv.fac­

turados provenientes del Tercer lliundo superaron a las exportaci2_ 

nes estadunidenses de productos manufacturados hacia esos mismos 

países" ( 52) En 1985, la situaci6n econ6mica se alJ"ravo at1n 

máe, y se evidenci6 cuando el gobierno tuv6 que modificar los o~ 

jetivos del crecimiento econ6mico al enfrentarse con la crisis 

más severa en la historia de la economía coreana. A eEo se agr~ 

ga la inestabilitlad t;lobal de las empresas, que tuvieron una ca.f. 

da drástica en sus tasas de gana~cia. 

( 52 ) Me.ndel Ernest. "La teoría de la Crisi" y la actual depre­
si6n ·econ6mica", ens Coyoacán, revista marxista latinoame­
ricana. No. 17-18, Enero-Junio, 1985· Ed. El Caballito, 
México. p.27. 
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¿De dónde viene el origen de esta crisis? Ante esta inte-­

rrogante, trataremos de exnlicarla dividiendo en dos los facto-­

res: endógenos y exógenos. 

Factor ex6geno. - Como ya mencionamos anteriormente, desde 

oue la sociedad coreana se incorpor6 forzosamente al capitalismo 

colonial de Jap6n y al circulo de la economía del caoitalismo m~ 

nop6lico de los Estados Unidos, las contradicciones de la econo­

mía de Corea ya estaban bien profundizadas. "La realidad econó­

mica internacional no es la simple agregación de las actividades 

nacionales. Existe tm proceso productivo mundial del. cual las 

economías nacionales fonnan ~arte. Este proceso estructurado y 

jerarquizado, resultado de la acumulación de capital a escala 

mundial, implica la evolución de dos polos y realiza dos tipos 

de desarrollo; uno em el centro .v otro en la periferia dominada. 11 

( 53) 

A partir de los 80's, se destacó el fenómeno de estancamien 

to de las exportaciones, que contribuye a precipitar a Corea en 

una crisis econ6mica general y a penetrar en el contexto intern~ 

cional de la crisis económica del sistema canitalista, que comen 

zaba a generarse en los países desarrollados, especialmente en 

los Estados Unidos; por el hecho de oue la economía coreana, de­

bido a su característica deuendiente, no nodía quedar al margen 

de las circunstancias del me~cado mundial. 

(53) Guillén Romo, Héctor. Orígenes de la Crisis en México. Ed. 
Era, r.Jéxico, 1984. p. 83· 
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Ante esta situaci6n, la estrategia de las exnortaciones se 

enfrentó con mayores obstáculos aparecidos en la conctici6n finB!l 

ciera internacional• "En los setenta y sobre todo en los ochen­

ta, se pas6 abiertamente a los préstamos especulativos usur~ 

rios, destinados a impulsar los planes de exportaciones de mate­

rias primas necesarias a los proyectoo estratégicos y militares 

ue las potencias, cnn altas ta~as de interés y cortos plazos pa­

ra su pago". ( 54 ) Y también surge la persecuci6n fuerte y 

constante de los países en vías de desarrollo, aprovechando la 

utilización de la. mano de obra barata oue en Corea. 

Aunados los problemas del endeudamiento externo y las difi­

c1.lltades del comercio exterior coreano del modelo de acurnula--­

ci6n, tomando en cuenta que la crisis estalla como crisis monet~ 

ria en los Esta.dos llnidos, la 16gica indicaba la necesidad de o.!?. 

tener créditos baratos de capitales en el exterior para el finB.!1 

ciarniento de la reestructuración del modelo de acumulación. 

Sin emba.r€o, la reestructuraci6n del modelo se planteó, pe­

ro no se inició como tal en el momento que hubiera resultado me­

nos violento en lo referente a las alteraciones de 1&8 relacio­

nes sociales en general y de los trabajadores en rarticular, que 

constituyen las grandes mayoría~ en el naís. Teniendo en cuenta 

que el proceso de reestruct1lraci6n econ6mica, significa práctiC!!:, 

mente un cambio del modelo de- ac1Jroulaci6n que Ímplica: cambios 

( 54) Ortíz Y/adymar, Arturo. El fracaso Neoliberal en !léxico. Ed. 
Nuestro Tiempo, México, 1988. p. 27. 
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en el modo de producir; cambios en el sistema econ6mico; en los 

modos de actunular, uroducir y realizar; cambios en el sistema ~2 

lítico y en la interacción Estado-sociedad civil; cambios en el 

relacionamiento externa. Todos estos cambios, en situación de 

crisis, resultan altamente violentos para la sociedad en su con­

junto. 

Factor endógeno. - Se constituye en dos rasgos fundamenta-­

les; en primer lue.:ar, la existenci6n de dicha crisis proviene 

del desequilibrio derivado de las políticaF para el desarrollo 

econ6mico, que abarcó loe sectores de la economía nacional: la 

industria, a~ricultura, el financia~iento y el comercio exterior, 

etc., que significó la crisis estructural. Todos estos sectores 

explican la crisis en que se encontraba la economía coreana en 

los años ochenta entre ellos, sin duda, 1.a deuda externa se des­

tac6 como la más seria problemática. 

En segundo lugar, la industrializaci6n acelerada traj6 un _ 

aumento considerable de tm ooctor ce la clase de los trabajadores, 

y tom6 cuerpo en la resistencia de ellos al fortalecerse el con­

trol del trabajo y la relaci6n trabajo-caµital. Una de las re-­

percusiones negativas del encarecimiento de La ~uerza de trabajo, 

en el marco del funcionamiento del Estado modernizador, lo cons~ 

ti tu.ye el hecho de rom-per con el esouema de d.oraina,ci6n en la re­

lación capital-trabajo; donde_ el salario sube en prouórci6n al 

incremento de la l)roductividad en el sector industrial monop6li­

co coreano y no por elementos ex6genos como el encarecimiento de 

la fuerza de trabajo propiciado por el desbarajuste del sector _ 

agrícola, manifestándose una vez más las limitaciones del modelo 
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de acumulación sustitutivo de importaciones, en las trabas para 

desarrollar los procesos de valorización del valor y el capital. 

Cuando los trabaja.dores se sintieron excluido~ del proceso de 

distribuci6n del ingreso bast6 para oue exolotara su resistencia 

que lleeó a su máxima culminnción en 1987. E!O'tos conflictoo oo­

ciales se pusieron de relieve al acom~añarse de la crisis de la 

administración de las empresas. Aeí se han revelado las contra­

dicciones del proceso úe acumulaci6n del capital monop6lico, ba­

sado en el salario bajo y la producci6n del valor de exceso abs.Q. 

luto destinado a la exportación. 

A partir de 1986, como fruto de los PEQ que se han llevado 

a efecto, comenz6 a aparecer el nrimer superávit en la balanza 

de pago comercial. Sin embareo, dicho sur.erávit tenía demasiada 

inclinaci6n ue las e.anuncias obtenidas de los Estados Unidos y 

ocun6 un peso considerable en las ra.nuncian del. Comercio exte­

rior de Corea. Raz6n por la cual, Estados TTnidos nresionó para 

la apertura inmetiiata. de la economía y la ~obreval11aci6n de la 

monedd. nacional de Corea. 

"Nosotros no tenío.oos ca racidad de introducir esa pre!!i6n, 

que se inició inmediat~mente desde el primer año del euperávit 

comercial, porque no pudimos loerar a nivel int~rior del ~aís el 

ajuste de la estructura industrial"· ( 55 ) 

( 55 ) Park Hyum Chae. Minchock Kyon¡rdyeron oi Wonchick. (Princi­
pio de Economía Nacional). Ed. Dol Be Gue, Seúl, 1987. P• 
62. 
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Al respecto, es preciso señalar que "uno do los conceptos 

de política económica más apoyados por el fondomonetariemo fue 

sin duda, la apertura al exterior la cual se convirtió en tesis 

oficial, intel.'rada dentro dr· lo que se llamó la política de cam­

bios estructurales", ( 56 ) que en Corea asmni6 la foma del pa­

trón de industria lizaci6n volcado al exterior. 

En fin, aunque la industrialización acelerada prometiera el 

protreso del nivel de la alta tecnol.017ía, como un proceso de avan 

ce hacia la industria pesada y nuímica, sin embargo, en los he-­

ches intensificó lae contrad~cciones econ6micas y ~aciales y 

ech6 a pique la aericultura y las empreeas mediana y ueoueña. 

Aunauo a esto la estrateeoa exportadora se enfrent6 a una serie 

de obstáculos q_ue según Arturo Ortíz Wadymar, indican claramente 

un aspecto f"icticios· "La urgencia de incrementar las exriortacio­

nes resulta en nuestros días nada más oue un buen deseo ya que 

las p·Jtencias cada día afinan su proteccionismo y restringen en 

mayor grado la entrada de mercancíae del exterior. A su vez en 

países en desarrollo existen escasas posibilidades de arnpliaci6n 

de mercados en virtud de lo reducido de su mercado interno, ra-­

z6n por la cual existen pocas esperanzas de amnliar nuestras ex­

nortaciones•• ( 57) Sin er.1bargo, a pe2a.r de q'le marc6 notablemen­

te los avances respecto al oroereso, en Corea actualmente se es-

( 56) Ortiz Wadymar, Arturo. El Fracaso Neo liberal en Jt.éxico • 
t:d. Nuestro Tiempo, México, 1988. p.6Ó-;-· 

( 57) Ibid. p.64. 



63 

tan recrudeciendo cada vez más las contradicciones económicas y 

1.os conflictos sociales que se centran en la b1~squeda de la dis­

trib,_wi6n justa del ingreso y la democratizaci6n política por 

parte de la sociedad como medidas para contrarrestar o, por lo 

menos neotralizar, los efectos perversos de la reestructuración. 
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CONCL!JSIONs Sil.lILITTlDES Y DIFERENCIAS DEL PROCESO 

RECIENTE DE INJJnsTRIALIZACIO!I DE MEXICO y COREA 

En el proceso de industrializaci6n de México y Corea se ob­

servan ciertas características semejantes desde sus inicios. 

El proceso de modernización de México se ubica en las prim.!!_ 

ras décadas del presente siglo como resulta do' de ciertas políti 

cas adoptadas durante el Porfiriato. Pero es de manera particu­

lar a partir ciel ascenso del nacionalismo popular emanado de la 

Revoluci6n Mexicana que se lleg6 a materializar, durante el ré­

gimen de Lázaro Cárdenas, con su ~olítica de nacionalizaci6n de 

los ferrocarriles y el petr6leo mexicano que r.ennanecíe.n en -pro­

piedad y eran controlados por el capital extranjero. 

El entorno internacional de esa época fne favorable -para el 

nacionalismo mexicano, encaminado a impulsar un :"modelo de sust!, 

tuci6n de importacionesº en un contexto crítico de asceneo del 

facismo y de la lucha entre las prandes potencias por alcanzar la 

hegemonía en el plano internacional. A ello coadyud6 de manera 

particular, la política de Roosevelt de ''buena vecindad" oue 

contribuyó, de varias maneras, a mantener un crecimiento más aut~ 

nomo en el uesarrollo de M.áxico. De esta manera aparecía, así, 

una mejor alternativa en t6nninos de la capacidad de negociación 

econ6mica y política para la perspectiva de los paises del Tercer 

Mundo en BU conjunto, que surge tanto .del conflicto del. sistema 

Este-Oeste, como del 11p1uralie.mo" del centro del sistema capita­

lista internacional. 
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Sin embargo, tanto el modelo de acwnulaci6n, como el ai.1~e 

del nacionalismo requerían de una base sólida aue le confiriera 

una cierta "autonomía" a la economía mexicana, cuestión aue, sin 

embargo, oued6 trunca después de la Segunda Guerra iiíunaial cuan­

do Estados Unidos se conf'i?ur6 como la nueva notencia hegemónica 

en el nroce~o de reorFani2aci6n del si8tema del canitali~mo mu.~-

dial. 

Mientras nue en la nrimera mitad del siiº"lO XX la mayoría de 

los -países de PJTiérica Latina irnnulRaban Pus nroceso~ de indus--­

trializaci6n, Corea, oue estaba bajo el dominio del colonialiPmo 

janonés, desarroll6 una industrialización defor.nada al convertí~ 

se en un naís denendiente de la econo~ía janone8a• 

Si bien es cierto oue la industrializaci6n de Corea fue im­

pulsada por el caoi talii;=mo ja"!"lonés, sin embargo es cierto también 

que desde el período colonial subsiete el fen6meno de la de~art_!. 

culaci6n de loS nrincinales sectoree: indnstrir=lle~ de le. economía 

coreana, y que la peculiaridad ÜE>l 116rgano colonial" como meca­

ni~rno viol~nto y renresivo fue imnlantada en la for.ne.ci6n del 3.§. 

tado coreano ueF=n11és de la indenendencia. Corea necesitaba rea-

lizer un "cambio e:::;troctural" nara i:nnlentar nn ':'loderno ~iFtems 

aut6nomo de economía canitaliFta oue, ?in embe.r~o, ha :::ido not='-­

tergado debitlo a la herencia colonial de Ja~6n oue entre otraF 

con~ecuencias ha nrovocado f"r_andeR transtorno~ nolíticos y soci~ 

les como la ausencia de tt."ta verdacle~·a ~"cforina nr:rar:i.a, la Oiv'i.-­

si6n y la e11":•rra entre lee dos Co!~ei::is. :::-.1 res1'l t:Jr;o:; catatr6fico 

de estas hostilidades entre embas CorE:as ha $ido el elemento elª 

ve unra j~stificGr la intervenci6n óe los Estados Unidos, plasm~ 
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da en la práctica, en el Plan Económico de Corea y en la noliti 

ca de ºayuda econ6mica 11 y militar de ese país. 

En este sentido, se puede decir que la de~endencia de la 

economía nacional, particularmente de Estados Unidos, agudiz6, 

entre otros, los siguientes problemas entre los q1Je se pueU.en 

destacar: carencia de recursos naturales, de capital acumulado y 

la estrechez del mercado interno cuando todavia no se ha formado 

el núcleo de clases y la base material que dirigieran al desarr~ 

llo capitalista después de la independencia. 

Así pues, se observa que la dependencia tanto de méxico co­

mo de Corea se acentúa con el proceso de modernización (58). Es 

decir, la economía nacional, oue forma "Oarte de la mundial, fun­

ciona en términos de dependencia del exterior, baEada en el in­

tercambio de capital, mercancías, tecnologías y materias primas, 

pues, tanto el cambio de las circunstancias del mercado mundial, 

como la relaci6n de intereses del caoital internacional son ele-

{ 58) Con respecto al concepto de dependencia, es preciso seña-­
lar que "incluyendo toda la época del colonialismo y neoc2 
lonialismo, el capitalismo dependiente que se ha desarro-~ 
llado y se desarrolla en la r,ieriferia del sis.terna mundial, 
tiene su particularidad principal de que la fuerza dinámi­
ca impone condiciones de acuerdo con la expanei6n y la con, 
tracción que surge de la economía y la politica de los ce~ 
tros". T. Dos Santos. "Estructura de dependencia", ReVi.§. 
ta Economia de América Latina, 1970, 60: 231, Cit. en Byon 
Hyong ~un, Park Hyun CHae, et al. Janeuk SawheBi Insik. 
{Reconocimiento de la Sociedad Coreana), l. Ed. Han Wool, 
Seúl, 1988. p.263• 
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mentes clave que res~ringen el desarrollo aut6nomo de la econo-­

mía nacional. La relaci6n dominio-dependencia en el marco del 

funcionamiento económico del ca ni talismo mundial radica. no en 

las ºventajas comparativas", sino en la ineoui ta ti va distribución 

internacional de canital, tecnolo~ías y mercancías, nor lo cual 

las diferenciar: de prod!.lctividad y de nivel salarial oue exiE;ten 

entre el centro y la neriferia, conducen a transferir de la Ae-­

gunda al nrimero el excedente de valor y nlusvalor {!enerado nor 

el sistema '!Jl"'Oductivo nacional en detrimento de la 11acumolaci6n 

end6gena 11 • 

En este !;;entido, eA muy intere~nnte conPtatar oue n nartir 

de los sesentas J1léxico y Corea, como lJaíses semi-industrializadoi=:i 

marcaron una forma de desarrollo canitalista de9endiente con una 

considerable acumulación del ca'9ital, acompañada , sin embargo·,_ 

de una significativa diferenciación de la estructura productiva_ 

y sacrificando tanto la igualdad en la distribuci6n del ingreso_ 

como la democratizaci6n ~olítica de la sociedad en ambos países. 

Bn 6stos, el proceso de industrialización presenta aspectos sem~ 

jantes en términos de l·a acumulaci6n acelerada 9 intervenci6n 

del Estado, pero ta~bién muestra una diferencia real: tanto en 

el grado de la intensificaci6n del nanel del Estado, como en la 

relaci6n Estado-capital local-ca-pi tal extranjero aue se ha pro-_ 

nunciado en los últimos años en México. 

Es a partir de estas consideraciones aue vislumbramos algu­

nos puntos congruentes y divergentes en el proceso de industria­

lización, ya que en México y Corea se observan diferentes fases 

de ese proceso: en México, el periodo 1945-1968 marc6 una dinruni 

ca económica aue, a partir de mediados de los sesenta comenz6 a 
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mostrar una declinación y, finalmente un agotamiento en la cri­

sis de 1980. (59) En Corea el período 1945-1960 se caracteriz6 

por la refonnulaci6n del modo de ~roducci6n capitalista en un 

crecimiento moderado que más tarde gener6 una fuerte expansión 

hasta 1980. 

El crecimiento econ6mico del modelo tie acwnulaci6n coreano 

se ubica en la fuerza dinámica del pa~el del Estado, oue ha sido 

un factor fundamental como núcleo de la industrializaci6n en el 

proceso de despliegue y ex~ansi6n del capitalismo. 

Bato se acusa si conBideramos la ~articipaci6n del Estado 

(de manera directa y/o indirecta) en el nroceso de acumulaci6n 

de ca pi tal oue impulsó, en la nráctica 1 una serie de disposicio­

nes econ6micas,+) Si bien en lo!'l: años- cincuenta se desarroll6 en 

cierto grado de industria de bienes de consumo con narticiva.ci6n 

de canital estadunidense, la considerable acumulaci6n del capi-

(59) "Vamos a distinguir varias fases desde 1940 1 afio aue toma­
mos como ptmto de partida de nuestro análi~is. En una pr! 
mera fe.se otte va de 1940 a 1955, es el neokeynesianismo el 
que se impone. JJespuás, las tesis neoclásicas ortodoxas t.e, 
man el relevo y asiste a la puesta en marcha del ''desarro­
llo estabilizador" ( 19B6-1970), aue no es más oue una ver-_ 
si6n mexicana muy particular de las tesis que a nivel mund!_~. 
al quería imponer el F!.í.r-. Poi::;terironne11te, una vez que el 
desar~ollo estabilizador se agota, se entra en una fase, 
aue va de 1970 hasta nuestros días, caracterizada por una 
fuerte disouta entre monetarismo''• Guillen Romo, Héctor. 
Orígenes d~ la Crisis en i>!éxico. Ed· Era, México, 1989 • 
n. 14· 

(+) Véase Capítulo I. pr>. 42, 4:~ y 49. 
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tal corresoondi6 a las décadas de los sesenta y setenta. ~O) Du­

rante esas dos décadas la economía coreana arrojó una tasa nrom~ 

dio de crecimiento anual del orden del 8.3~ y la tasa exnorta-­

ci6n anual fue de 37 .8%. El Estado, impulsado oor las empresas 

estatales en el ~receso de los nlanes econ6micoA, formul6 imnor­

tantes proyectos de acumulación de ca ni tal a través de la inter­

venci6n econ6mica al misl!lo tiemno oue f".e ad,i•.idicaba el funciona­

miento global de la economía imuul.sancto la industrialización e 

im~oniendo Eendos nrogramas de control del trabajo asalariado. 

El dr-sarrollo denendiente de Corea tiene ciertas diferen-­

cias comnarándolas con el modelo de Bra~il y México, donde, a 

uartir de la énoca. del desarrollo de la induPtrial.izaci6n s1JEtti­

tutiva de im~ortaciones fue reí'ormulado y dominado naulatinamen­

te nor las emtJresas trasnacionales las cuales, a través de la 

fabricaci6n y venta de loe bienes de consumo, se dirigían a sa­

tisfacer nreferentemente la demanda de las clases media y alta 

de las ciuaades en el mercado domástico, narticulannente en el 

rubro de la oroducci6n de bienes de consumo dn:raóero. Pero las 

características principales aue se observan en el caso de Corea, 

(60) ºEl caoitalismo coreano de los cincqenta, lo entendemos lJOr 

la nrofundizaci6n de la <le ':'.'lendencia de Estados TJnidos y el 
oroceso de transición del ca ni tal monon6lico y comnrador al 
financiero, pero so~tenía el 4 .9~' de la tasa de crecimiento 
anual, oue era 0-.·5% más alta l'JUe lo~ nai~es en vías de deRa­
rrollo''• Byon Hvon Yun, Park Hyun Chae, et al. On. Cit. 
p. 35. 
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consieten en ove el l~stado, cole.bor:~ndo con el capital nacional, 

intent·~ ~:::i:e:nder lt! aci.unul~tC'i.ón {iF-1 coni t:~l =1 -:-ravé~ el!'.' le inve!: 

!,li6n directa de laP empre~as tra.nenacionales. (61) 

En la e.ctualicíad 1 narticularmentP. en la dÁcada de los echen, 

ta, la fuerza dinámica del crecimiHnto ha !:!ido la internacicnal!_ 

2aci6n del car.li tal local tentiicnte a la. i!'!tensificr~ci6n de la ªtf 

nanei6n ue los nroductos inuuptrie.les narn su re~li2aci6n en el 

mercado externo má.~ oue el interno. El Estado, nor una narte, _ 

"9rote€e al car.iital nacional {one es dP.bil en término~ de tecnol.Q.. 

gía y acimini~tración) y, al mi~mo tiem"9o, rartici.na en el merca­

do de la economía internacionAl. r-:s decir, el Estado, con bae:e 

en la carantía del P.obierno, inr?i t6 a itna Pran ce.ntidad de ca"Pi­

tales extranjeros, TJOr lo cual la indu2trializ2ci6n eficiente no 

s6lo '!_Jromovía la infra.eRtruct1Jra, $ino one e~tab~. orieni;ada a la 

actividad de 1:'roducci6n directa a través de la arnr.1.iación de las 

em9resas ee't'ataler::; y también 'Prestaba el anoyo finAnciern necesª 

rio al ca"(lital inaustrial relacionado con el f:'ector comercial Pª=. 

ra que tuviera una mayor actividad exnortadora. 

Por otra Darte, el Esta do riermi ti6 bá.sicam~:ite a la~ emure­

~as transnacionales ou.e ree.liz.aran inverF=ione~ colaborsndo con 

los nroctuctores nacionales (la.~ emnreE:as e~tataleR y el cs.!)ital 

indui::trial) en sectoreE1 delimitados del. sii:::tema nroductivo integ 

(61) Esto se nuede observar si tomamos en cuenta aue "de 25 mil 
millones de dólares del monto del canitaJ. extranjero 
nue se ~a introducitlo desae nrincinio~ de loP sesenta, el ~~ 
~o de la inver~i6n directa, realizada nor las emTJresaP: trans 
nacionales, o cup6 menos de lO¡G, mientras la inversi6n indi:: 
recta corno el préstamo -pú.blico o comercial era más de 90%"• 
!bid, ?P• 277-278. 
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si vos tanto en fuerza de traba.jo como en ca ni tal con Vif=lta~ de 

incrementar las exnortaciones. Sin embe.ri'fO, el Efitado limita la 

inversión extranjera al at1tori2ar r-:6lo el derecho de nroniedad 

de menos del 50%, Pues con eRta medida ee intenta evitar la des­

nacionali2'.aci6n de los sectores fundamento les de la economía. 

Lan em'9re~aA eEtatales oue entre 1963 y 1979 aumentaron numéric!:!_ 

mente de 5 a más ae 120 empresa8, a~ortaron aproximadamente el 

6-12~ en el producto nacional inte:r-no en ese neríocto. E~as em­

presas, concentrándose en el Rector inairecto de la sociedad, y 

el sector financiero y la induAtria !1esada y química, cont:ribuy~ 

ron a cont::truir la infraestructura básica oara la amulie.ci6n de 

la nroducci6n de los nroductos indu~trio.les del sector prive.do y 

auspicia1 .. , así, una exiiansi6n hacia el mercado exterior eobre bª­

ses nacionales. ~~ 

De ahí se uuede deducir el oanel directivo de la acum1Jla--­

ci6n de capital '!">Or el ca ni tal industrial (concentrado en las: 

grandes emnrese~) impulsado y tirotegido nor el E~tado en enante 

al financiamiento y su TJarticinaci6n en el r.iercado. La. interven_ 

ci6n del Bstado en la. uolítica de finanzas Dt'J..blicae, el manejo _ 

de la deuda e>:terne. y del finAri.cic_miento, han ~ido elementos con, 

(62) De esta manera, ••en contt:,aste con la actividad dinámica de _ 
lae empresas estatales, las transnacionales nrodujeron menos 
del 4% del Producto Nacional Br1.1to en el año de su mayor 
anorte oue hubo antes de la década de lo~ ochenta. ( • •.) Eb' 
1977, estaban comnarativamente activaB en el sector manufac­
turero, en donde de la iiroducci6n total de ese eector ocuna­
ron el 16/0% y absorbieron el 10. 5¡; de la fuerza de trabajo 
total del país"• Ibid. PP• 278-279· 
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tribuyentee de la acumulaci6n del capital domé~tico; ya que el 

Estado, que ha mostrado su atributo como un Estado fuerte, utilá_ 

z6 de manera esencial esas políticas en términos del apoyo y la 

protecci6n hacia el capital nacional del país ( 63 ) 

Un factor importante de la política financiera se aprecia 

en el paQel del Estado como inversionista, con el fin de nromo­

ver la industria estratégica en los planes econ6micos para el d~ 

sarrollo. Esto se evidencia en el hecho de que " durante 

los 20 años pasados tanto el financiamiento, como la inversión 

del Estado ocuparon en promedio el 30.6% en la formaci6n bruta 

del capital fijo del país"• ( 64) Durante ese tiem!lo, delimitar 

su campo en ese proceso a cierto nivel. Tanto la industria min~ 

ra e industrial, como el sector del capital indirecto de la soci~ 

dad (la instalación de los ferrocarriles, de los ouertos y las 

carreteras, etc.) han 2icto sectores imnortantes que han impulsa­

do <ie manera airecta o indirecta el crecimiento cu.alitativo de 

la economía coreana. 

Es en este contexto de funcionamiento del sector estatal, 

que se d.á necesariamente el awnento de la inversi6n en el sector 

del capital indirecto de la sociedad por las necesidades incre-

( 63 ) De esta fonua, "si vemos la suma desembolsada en el consu­
mo de Estado, como indiCador económico de la intervenci6n 
del Estado, que en el comienzo del plan econ6mico ha sido 
del 8% del .Produc·to Nacional Bruto, se increment6 paulati­
namente, ya en la seeunda mitad de los setenta, al 12%. _ 
Choi Jang Jip. Janguk Chabonchuoiwa Gukga. (El Capitalis­
mo de Corea y el Estado). Ed. Han Wool, Se61, 1985. P• 
200. 

( 64 ) Ibid. p.201. 
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mentadaA del sector privE.!do y la converei6n del papel del eobiel: 

no como elemento auxiliar del proceso eloba l de desarrollo. 

En combio, ~n el cauo de J,:éxico (como en otros países de 

América Latina) la dinámica del crecimiento econ6mico reciente, 

a partir· de la política oficial lie priv~t.i2aci6n de buena parte 

de la!: empre$US est8tales, en áreas co:no c.:.eronáutica civil, tel~ 

comunicaciones, automotriz, acero, alimentaria, etc., ha pasado 

a depender, catla vez. máE.i del €ran capital loc2l y, en Wla i:;ran 

!lroporci6n, del capital ext?'anjero j' de la~ empresaB transnacio­

nales, vulnerando seriamente la posibilidad de desarrollar en el 

.futuro meuiato e inmediato un procer.:o de desarrollo al exterior 

verdaderamente fincado sobre bases nacionaleR. 

Por otra oarte, la introd11cci6n de la deucla externa en Co­

rea as11me diferentes aspectos en comrareci6n con el caso de la 

mayoría de los países de A'Dérica Latina, donde se anrnlía con rá-

9i~ez la actividad de las empresas transnacionalee y crece bru­

talmente el endeudamiento externo. A diferencia de aquéllo~, _ 

el eobierno corBano ha privilegiauo el préstamo p1"iblico y comer­

cial por sobre la inversi6n de las em preeas transnacionales recg 

rriendo a la protecci6n del carii tal industrial del !JaÍs para co~ 

yuóar al imp11lso de las inver~iones y el desRrrollo tecnol6€ico. 

En este sentido, la ~olítica de financiamiento y las bajas 

tasas de inter&s bancario aplicados por el Estado coreano han s! 

do un elemento clave para el apoyo y fortalecimiento del capital 

privad~, ya ou.e las emuresas privadas de Corea, que carecían de 
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la capaciuad de µrovisi6n de canital y no poseían un 6rgano pro­

pio. en el sistema monetario, no tHvieron otro remedio aue recu-­

rrir a los ~réstamos de los 6rganos financieros ad~inistrados 

por el ~st;ado. 

Sin embargo, debido a la necef':idad de fortalecer la compe-­

tencia in'te?nacional en loEt a1os $etenta y nromover industrias 

es-cratégicas co:no la "9esada y la auímica, se verific6 un intenso 

proceso de concentraci6n del crédito bancario el cual, para 1984, 

era absorbido por las 5 em~resas más ~randeo del ~aÍF. en una no~ 

ci6n del 24.2._¡?. del crédito total, ~r dentro de este, 30 emnresas 

acaparaban alrededor del 48/,. 

El gobierno coreano, oue en 1945 nacionalizó los bancos en 

propiedad del Jap6n, en 1957 los privatiz6 a través de la venta 

tie algn.nos de ellos, pero, en 1961, volvi6 a recuperarlo!3. Así, 

el Estado, recuperando los órganos financieros, codificó el a~o­

yo y la regl8.I:'lentaci6n del cauital nrivado ~ara el abastecimien­

to interno de ca ni tnl, por lo cual nudo a11mentar su influencia 

sobre el canital nrivado al miP.:no tiemllo aue a:ju~tar la direcci6n 

de la industrializaci6n. 

El ende1;:damiento externo mexicano ha desemoeñado u.."1 panel 

muy diferente al caso coreano. Si bien e$ cierto oue los bancos 

se nacionalizan al finalizar _el robierno de L6nez Portillo so-­

bre todo por cuestiones nolíticas y de inestabilidad financiera 

(a lo que contribuyen la caída de los precios del netr6leo y el 

aumento de las tasas internacionales de interés de canital de 

préstamo), nuevamente son vendidos y privatizados recientemente 
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(1991) bajo el gobierno de Salinas de Gortari fortaleciendo, uor 

esta vía, al cai;li tal financiero y al c'Jmnle;io de bancos y capas 

de bolsa pror.iiedad de narticitlares. 

Pero en tér:ninos (!enerales, !"iegÚn alg!mo~ autores mexicanos 

eepecialistas en el tema, e~ no~ible atlvertir dop fases diferen­

ciadas del ~apel desempeñado '!JOr la nolítica de ende1.tdamiento 

del oaís: una primera fase (en la oue cabría el c~so de Corea), 

se caracteriz6 por el uso de los ~réstamos externos en el curso 

de la décaaa de los setsnta nara el de?arrol lo interno de secta-

res productivos cuidando generar un cierto eouilibrio para la gi! 

neraci6n del nago de loe intereseP de lo~ créditos contratados: 

"Una buena parte de la deuda ptíblica externa sobre todo de largo 

plazo se contrat6 para ~ lo~ tilanes de exnansi6n del sector 

ener&rético, fundamentalmente PEi1íEX Y. la Comisi6n ~ de Elec­

tricidadº (65). Sin embargo, a nartir de la crisis de 1982 y a 

lo largo ele esta década ese 'Papel del endeudamiento di6 un eiro 

de 180 1 en medio de un esta'1camiento nroductivo generalizado (la 

(65) Guillén Romo, Héctor. ''Del endeudamiento externo a la exnor­
taci6n del ca ni tal; la consec1lencia del ajuste 11

, en Esthela 
Guti~rrez Garza (Coordinadora). TeRtimonios de la Crisis• 
Vol. 4, Coedici6n SiFlO XXI -lTAM- I, Jlléxico, 1990· P• 68 •. 
Bste ai.ttor en anoyo a la ~tesis de oue Corea fue similar a !;!~ 
xico en esta nrimera fase nero nara desarrollar su potencial 
exnortacior, o~e 11 ••• se tiene el caso .de Corea oue reserv6 _ 
una buena uarte de esos nréetamos nara conRtruir una cauaci­
dad exuortadora, es decir, realiz6 LL"l uso de la deuda ade.nt~ 
do a su rembolso". P• 67. 
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f'amosa 11 década perdida" de la ChPAL), al convertirse en 11na hco­

nomía Tributaria basada en la contrataci6n de nuevos préetamos 

externos, ya no para utilizarlo~ ~ara el de~arrollo internot ~ino 

para saldar lo~ intereset:: de la deuda nretérita y contrarrestar 

la devaluación del neso mexicano, la í'uqa de capitales de la bu!:_ 

guesía princinalmente hacia Este.dos Unidor-: y el constante aumen­

to de las tasas interno.e nue la nolítica bancaria impulsaba (cíe!! 

da interna) (66) • 

Esta nueva f~.se del endeudamiento ha con!;':ti tnído lLl'l nodero­

so ob:?táculo '!Jara la ~um11laci6n interna de ca ni tal, lJara la re-­

conversi6n productiva oue tiene oue ~er fina.nciada y l"ara la mo­

dernizaci6n er.cin6mico-~oi:-ial one es la vía (neoliberal) one el 

l~stado y el cat:1ital (sobre tocio transnacional) han imnnesto para 

acceder al rnercauo m1mOiaL CQfiJO un f•rni"'te C<'."'1mnetidor. 

(66) 11 Se trata de remulazar el- m?dela de acnm1.1l2ci6n nor el créd_i 
to, nor un modelo de acumulaci6n nor el tributo confonne a 
la 16e-ica cl&sica (o neoclásica) 11 • Gu.illén Romo, Héctor. 
Ibi<i. p. 82 • 
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CAPITULO II. 

REPERCUSIONES SOCIALES. 

INTRODUCCION. 

La concepción de modernizaci6n expuesta en la Introducción 

general, permite centrar ahora n\1estra a tenci6n en los efectos 

que la industrializaci6n y la crisis econ6mica han tenido en las 

sociedades de Ll~xico y Corea del Sur. Tales efectos se observan 

pricipalmente en el trabajo, los trabajadores, los inmigrantes 

(sector informal), las clases medias y los estudiantes. La revi 

si6n de estos elementos en el presente capítulo son el ouente de 

tránsito obligado entre los capítulos primero y tercero cuyo ob­

jeto central es el estudio de los movimientos estudiantiles con­

.temporáneos• 

LA REPERCUSION EN LA SOCIEDAD COREANA. 

según se ha esbozado, el punto de partida de este trabajo son 

las repercusiones sociales ge~eradae por la crisis econ6mica existen_ 
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te; ya que la constitución del carácter heterogéneo de la estru~ 

tura económica se expresó, por un lado, en el l.ími te del modelo 

de acumulaci6n sustitutiva de importaciones y, por el otro, en 

el proceso de recomposici6n de las relaciones salariales de pro­

ducci6n, que conllevan a profundizar los problemas socialee. 

Es ~recisrunente a ~artir de la contracci6n de la economía 

mundial de principios de los ochenta, que se encontraba en una 

recesi6n provocada tanto por la crisis petrolera, como por la b~ 

ja tendencia de la tasa de ganancias en los países desarrollados 

y que trajo como consecuencia una fase critica del sistema admi­

nistrativo en la mayoría de las empresas. Por consiguiente, los 

problemas como el pago de los salarios, el desempleo, etc., con­

tribuyeron a estimular de manera amplia las huelgas de las cla­

ses trabajadoras. 

Además, el proceso de e.:uperaci6n de la crieie estructi.tra1 

de dicho modelo, en el cuaL, en la práctica, se observan serias 

limitaciones, se conoce en la actualidad como proyecto moderniz.~ 

dar de la economía de corte neoliberal, y sus implicaciones vie­

nen a alterar notablemente la estructura de la clase obrera por­

que se pretende instaurar nuevas fonnas de relaciones laborales 

e industriales al interior de las empresas. 

En función de dicho modelo de acumulación, la explotación 

brutal. del. trabajo real.izado con bajos salarios y jornaclas labo­

rales prolongadas hasta por más de ocho horas asumi6 un ~apel s~ 

mamente importante que hoy hace precipitar el proceso de rees­

tructuración económica profundo. De ahí que la política del. go-



80 

bierno evidencia el por qué la mayoría de los conflictos de tra­

bajo han sido centralizados en la relación salarial con el capi­

tal. 

De ahí que nuestro interés se centra en analizar el cambio 

del nivel cuantitativo y cualitativo de la vida de los trabajad2 

res, a partir ele la crisis de los conflictos sociales .existentes. 

ALTERACION DE LA CLASE CAMPESINA 

POR LA INMIGRACION 1: LA CIITDAD EN OOREA DEL SUR. 

El fenómeno mieratorio de los campesinos a los centros urbQ 

nos constituye la característica principal del cambio socio-eco~ 

nómico sudcoreano a partir de la década de los sesentas. Por 

tanto se hace necesario realizar el análisis de la relación Es­

tado.-"Capi tal y Capital-Trabajo. 

"Si vemos la realidad con una concepción de la teoría del 

capitalismo periférico, para los países orientados al desarrol1o, 

es necesario mantener la estabilidad política y social, a través 

de la eliminaci6n y reeulaci6n de los elementos que inquietan s2 

cialmente para lograr la industrialización lo más pronto posible 

y tratar de introducir el cap~tal y la tecnolo~ía necesarias de 

los países céntricos." ( 1 ) 

1 ) Lee Kyung Oi, Choi Choul Hwan, et al. JanfUk: Sawheoi Hvong 
Song. (La fonnaci6n de la sociedad coreana). Ed. Hwa Le. 
Shin So, Seúl, 1985. P•424· 
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Esto significa que cuando el Estado puede aislar de la pre­

sión del pueblo a través de la política de regulación, de manera 

efectiva, a los ¡;rnpos sujetos de la industrialización, a la PO.!!. 

tre, se realiza a gran escala la ind11striali·zaci6n basada en la 

coalición con el exterior. 

Por consieuiente, bajo la política de crecimiento econ6mico 

orientado a las exportaciones, el gobierno di6 pábulo a su fun­

ción de rechazar los factores perturbadores a la propulsión de 

dicha política, que se manifiesta de muchas formas: el bajo pre­

cio de los salarios, de los cereales y el control de loe movimie~ 

tos sociales, particularmento, de los trabajadores del ce.mpo y 

la ciudad. 

"La industrialización que el Estado inició, jnnto a los gr!! 

pos de algunas compañias grandes, conllev6 a -;:irofundizar el des!_ 

quilibrio de los sectores industria-agricultura, ciudad-región 

rural y capital grande-capital mediano y pequeño-trabajo, que ha 

desenvuelto la heterogeneidad estructural de la sociedad del ca­

pitalismo. La pobreza de la ciudad y la formación del sector iil 

fonnal, son un fragmento del desequilibrio y antagonismo mencio­

nado arriba·" ( 2 ) 

El proceso de inmigración del campesinado a la ciudad, fue 

visto como una demanda para la estructura de la .reproducci6n na-

( 2 ) Byon Hyung Yun, Park Hyon Chae, et al. Janguk Sawheoi In-­
sik. (El reconocimiento de la Sociedad de Corei;i). Ed. 
Han l'/ool, Seúl, 1988. p.413. 
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cional que se caracterizaba por la dependencia del exterior, ya 

que dicho proceso funcion6 en términos del suministro de la fue~ 

za de trabajo, realizada con bajos salarios, y el sector agríco­

la se vi6 obligado a contribuir y mantener bajos los salarios en 

funci6n de la proporci6n de productos baratos para el consumo 

obrero. 

Ese proceso se ha acelerado por la ampliaci6n del distanci! 

miento del ingreso y la productividad entre ciudad y regi6n ru-­

ral. Se evidencia claramente, si tomamos en. cuenta que "en 1982 

el peso del sector agropecuario en el Producto Nacional Bruto 

fue el 16.9% y, en comparaci6n con los demás sectores industria­

les, la proporción del empleo de estos sectores, la producci6n _ 

neta de este sector per cápita mostr6 más que· el 32.1% y 43% re~ 

pectivamente. Con respecto a la tasa media del ingreso anual, _ 

él·ingreso• real del sector agrícola ha sido del 5.3% entre 1965-

1970 '· el 13. 7% entre 1970-1975 y el 2. 7% entre 1975-1980, y el 

ingreso real de los trabajadores de la ciudad, de 13·7%, 2.0% y 

ll.0% respectivamente en estos términos." ( 3 ) 

Otro factor importante que contribuy6 al proceso de la inmi 

graci6n campesina a la ciudad, consiste en la extensa existencia 

del campesinado de µequeña escala, que funcionó en abaratar el 

valor de la fuerza de trabajo de la ciudad. Sin embargo su so-­

breoferta no les pennite real:_izar ni siauiera el salario medio 

( 3) Ibid. p. 321. 
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social, por lo que la mayoría de ellos inmigran a la ciudad para 

satisfacer sus necesidades. 

El abastecimiento constante de la fuerza de trabajo, provo­

cado por este sector, hizo aumentar numéricame.nte las reservas 

industriales, caueando que su desempeño se torne represivo en la 

formaci6n del sistema de la relación salarial de la ciudad. De~ 

de luego, la fUerza de trabajo requerida del oroceso del crecí-­

miento econ6mico, fu.e cubierta por la capa extensa del desempleo 

de la ciudad, pero también en gran parte, nor la inmigración del 

campesinado a la ciudad. 

"La proporción de la población de la región rural, en la 

stuna de la poblaci6n global, ha disminuido sucesivamente: el 

64.2% en 1960, el 50.2% en 1970 y el 33·6% en 1980. Esto retoma 

importancia, si tomamos en cuenta que en la tasa media de aumen­

to de la población, la población total marcó el 2.29% entre 1960 

y 1970 y el l.76% entre 1970 y 1980, pero la población de la ci~ 

dad el 5·59% y el 2.29% en dichos t~rminos, al contrario, la ru­

ral el 0.00% y el -3.07% respectivamente. Esto significa oue h~ 

bo una gran migración del campesino a la ciudad." ( 4 ) 

Es decir, esa masa configurando el sector in:fonnal, fonn6 

el marco de la marginalizáci6n del proletariado de la ciudad, 

que fue visto como una amena~a para el sector formal. Esa pro-­

blemática la visualiza el capital en tér.ninos de la racionalidad 

( 4 ) Lee Kyung Di, Choi Choul Hwan, et al. Op cit. P• 363. 
(Traducci6n Nuestra). 
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capitalista, que juega un papel en el mecanismo del mercado de 

trabajo, articulándolo con la formación y conservación del sec­

tor infonnal. 

Ante esa situación, el gobierno permitió al capital, de una 
1 

u otra manera, dominar el mercado de trabajo. Con respecto al 

trabajo, en el mercado de la ciudad, en donde se ha abastecido 

abWldantemente de la fuerza de mano de obra, las empresas hicie­

ron una absorción y exnulsi6n selectiva. De tal manera, esas e~ 

presas optaron por utilizar la fuerza de trabajo, tanto del den~ 

minado sector formal como del informal. 

Sin embargo, lo que el trabajo absorbe o el que se expulsa 

por las compañías grandes, no decide que se hace con la capaci­

dad del mercado relativo que contiene la fuerza de trabajo y esos 

principios limitan a lo mínimo la escala del mercado del trabajo 

interino y el salario. 

Lo anterior es particularmente importante, para tratar de 

expliCa.r el incremento de la fuerza femenina de trabajo que ocu­

pa cada vez más un alto porcentaje en el empleo total de las em­

presas erandes, a medida en que en el proceso de la producci6n 

de trabajo simple la fuerza de trabajo masculina se ha ido subs­

tituyendo paulatinamente por la femenina. 

Así pues, las empresas que utilizaron el mecanismo de1 em­

pleo del mercado de trabajo, dividido en los dos sectores menci~ 

nados, cimentaron al mismo tiempo sus principios de la domina-
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ci6n tanto del capital original, como del monop6lico sobre el c~ 

pital pequeño. Ante esa situaci6n, sin embargo, el Estado no i!!_ 

tervino sino que, por el contrario, procur6 reforzar su postura 

en favor del capital monopolista a través de una administraci6n 

represiva y modoficando la ley laboral para poder controlar los 

movimientos de la uni6n obrera. 

Es precisamente aquí, que se encuentra uno de los problemas 

de la inmigración del campesinado a la ciudad, aue se aleja de _ 

su lugar de origen~buscando una nueva alternativa de mejoría so­

cial en la ciudad la cual, sin embargo, ya no es caoaz de absor-­

berlos. Esa situaci6n contrasta con la extensi6n del crecimien­

to del capital monop6lico, y a la vez se torna en característica 

general del trabajo del sector inf'onnal, en donde en la actuali­

dad, se confonna wia gran masa del estrato de pobreza ciudadana 

en su conjunto. 

El proceso de creación de la fuerza de trabajo se ubica en 

"el modelo de acwnulaci6n que, para reforzar la competitividad _ 

internacional, utiliza al gobierno para llevar a la práctica una 

política depresiva del salario con el objeto de generar una so-­

breoferta de trabajo (desempleo) a fin de asegurar al capital un 

salario de bajo nivel. Esa ~olítica se consolida de manera más 

estricta, ya que Corea aueda rezagada de la competividad intern~ 

cional, debido a la escasez de recursos naturales y tecnología" 

( 5 ) 

( 5 ) Ibid. P• 362. 
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Es a partir de esas consideraciones en torno al funciona--­

miento económico y social que el capital, en especial el monop6-

lico, va a fortalecer su competividad con los productos del ext~ 

rior y acelerar su acumulaci6n. Ese capital por si solo preten­

día instalar nuevas fonnas de relaciones laborales para lo que 

necesitaba pagar bajos salarios y, para lograrlo, anoyar de modo 

dinámico la politica económica del gobierno. 

En ese se11tido, es preciso señalar que la creaci6n de la 

fuerza de trabajo, al principio de la industrializaci6n, ee ha 

realizado a t·ravés del sector agrícola y que al reducirse esa 

fuerza en dicho sector, se eneanch6 en el sector de los no asalª 

riadas (como los estudiantes y las amas de case) de la ;iudad y 

luego en el interior del conjunto de los asalariados. 

Dicho de otro modo, 0 las empresas procuraban buscar una nue­

va fórmula del sistema de acwnulación del capital para la obten­

ción de ganancias extraordinarias que fue llevada a la práctica 

a través del proceso de racionalizaci6n aue se caracteriza como 

innova.ci6n tecnol6gica, organi2.aci6n de las unidadee de produc-­

ci6n básica; una nueva foima de explotación de la fuerza de tra­

bajo acorde con la tendencia de la tasa de €anancia y la intensi 

ficación de la densidad del trabajo que se lleva a la ~ráctica _ 

por conducto del cambio estructural y de la reconstituci6n del 

sistema administrativo labore}•" ( 6 ) 

( 6 ) Ibid. p. 259· 
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SECTOR DE TRABAJ AOORES 

A pesar del gran crecimiento la sociedad de Corea, como país 

de reciente industrializaci6n oue, bajo la direcci6n del sector 

público, pretende lograr una rapida industrializaci6n, se enfren, 

ta con una crisis y contradicciones severas, derivadas de su es­

tructura antag6nica. Además del efecto negativo que se deriva 

de la crisis petr6lera de 1979, la precaria situaci6n entonces 

de la economía mundial se tornó crónica en el estancamiento del 

crecimiento de la economía coreana. Esto trajo como consecuen-­

cia las quiebras sucesivas de las empresas de menor productivi-­

dad y la retirada masiva de las transnacionales. 

Estas condiciones adversas provocaron un viraje profundo oue 

habría de desembocar en el "9roceso de instauraci6n del modelo de 

acumulación neoliberal impulsado por el Estado coreano, cuyas eª 
racterísticas principales radican en tratar de reorientar la ac­

tividad econ6mica en ftmci6n del impulso del proceso de reprodu~ 

ci6n de la crisis contemporánea. 

En este nuevo funcionamiento econ6mico y político el Estado 

y el capital monopólico intentaron concentrar sus esfuerzos en 

la reestructuración de la acumulaci6n'haciendo frente a la cri-­

sis, pero profundizando la dependenc~a con el exterior e impri-­

miéndole un sello más burocrático al nuevo modelo econ6mico. 

~simismo, con esa lógica se trató de impulsar la productivi­

dad para aumentar la competitividad internacional de las exportª 

cioné.s. ~Hubo un.a transición de la iniciativa del sector paraes-
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tatal al capital privado, ya aue aquél era incapaz de seguir pro 

pulsando ese modelo de actunulaci6n al fracasar su inversi6n mas! 

va en la industria petroquímica. Esa transición provoc6·que se 

llevara a cabo el perfeccionamiento del monopolio y aue se trat~ 

ra de encontrar una solución a través de la reestructuración ec2 

nómica, la cual condujo a una serie de políticas preferenciales 

de financiamiento en beneficio del capital monopolista- con el 

propósito de ayudar a las empresas inestables. El gobierno se 

vi6 obligado a implantar un programa de "apertura comercial", ya 

que al parecer estas restricciones estaban empezando a mermar el 

nivel de las exportaciones del país. 

Por otra parte, el capital monopolista, en donde la riqueza 

empez6 a centraliz.arse más fuerte que antes, intent6 buscar una 

alternativa de salida de la crisis en el mercado internacional a 

través de la inversión en el área de la industria de tecnología 

de punta mostrando, en el marco interno, su conformidad con la 

política de apertura del sector agrícola a fin de lograr la inn~ 

vación técnica y la caída de valor de la reproducción de los sa­

larios, que se requiere para la producción relativa de exceso. 

En ese sentido, el proceso de instauración del neoliberali~ 

mo constituye un aspecto importante a analizar, porque en el país 

se Uesarrollan procesos de transició~ a varios niveles. Estos 

procesos han resultado en la intensificación del proceso de la 

flexibilidad del trabajo, que es llevado a través de la fuerte 

intervención del Estado en torno al control del trabajo; hecho 

que repercute directamente tanto en el aumento de la tasa de de­

sempleo como en una mayor sectori2ación y atomización del traba­

jo. 
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El desarrollo capitalista, encabezado por el Estado se der! 

va de dos elementos claves por un lado, la fuerte presión del 

sistema del capitalismo mundial y, por el otro, del conflicto de 

la estructura interna de clases. Al princiuio, en el caso del 

desarrollo dependiente, que cuenta con el capital extranjero, el 

Estado intenta buscar la legitimidad, involucrando al capital l~ 

cal del pais en la liga Estado-capital extranjero-capital local¡ 

pero, el capital de pequeffa escala que no puede participar en e~ 

ta liga se desaloja paulatinamente del marco acon6mico. 

Además en "el desenvolvimiento de tal capitalismo, no se 

puede dejar de girar en torno al capitalismo de los paises desa­

rrollados a medida que se descubren los conflictos entre el sec­

tor de Estado y el popular, agotándose los recursos domésticos. 

El Estado fomenta el ambiente agradable para la inversión extr~ 

jera y para sostener la estabilidad de su régimen, intenta ex-­

cluir al pueblo del proceso de la participación política." ( 7 ) 

Es decir, Corea, ou.e podía. lograr un crecimiento elevado a 

través de la afluencia del capital exterior, con una política d! 

námica encaminada al apoyo de los capitalistas nacionales, ha 

acumulado una deuda externa elevada¡ y el capital mediano y pe­

queño se ha excluido del circuito de la economía nacional debido 

a la gran concentración apoyada por el Estado en algunas empresas 

grandes. De ahí surge la des_proporci6n intersectorial de difereu. 

{ 7 ) Choi Jang, Jip. Janguk Chabonchuoiwa Gukga. (El capitalis­
mo de Corea y el Estado). Ed. Han \Vool, Seúl, 1985. P• 
216. 
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tes ramas industriales y la concentración del capital que han d~ 

do como resultado la degradación del proceso de la distribución 

del ingreso y el impulso a la pobreza. 

Es muy curioso, ahora nos podemos preguntar: ¿por qué los 

conflictos sociales ocurrieron en una plena etapa del crecimien­

to económico? Si bien "es cierto que la política del modelo de 

acwnulaci6n produjo en cierto erado el efecto del aumento en té!_ 

minos del nivel de empleo e ingreso, también es cierto que esto 

no ·.significa que se ha mejorado la nat11raleza de vida de los 

trabajadores". ( 8 ) 

En ese sentido, ese proceso de distribución del ingreso, es 

preciso ubicarlo con las siguientes característicaea en la fase 

inicial del desarrollo económico, el sector del Estado, tendía a 

contener una política nacionalista, encausando la participación 

de la masa popular. Sin embargo, después de una serie de suc~ 

sos políticos y sociales como la conferencia entre Corea y Jap6n 

para normalizar las relaciones diplomáticas, el envío de 

los soldauoe coreanos a la guerra de Vietnam, la modificaci6n de 

la Constitución para permitir la reelección del presidente ento~ 

ces hasta tres veces y la reforma de la Constituci6n de 19711 t~ 

dos estos sucesos contribuyeron a hacer que el gobierno fortale­

ciera su carácter autoritario. ''Esa reforma de la Consti tuci6n 

de 1971, que restringi6 la democracia fonnal, interr•JJDpió la par_ 

( 8 ) Ibid. p.70. 
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ticipaci6n política del pueblo, y a la vez imouls6 el desarrollo 

de las industrias pesadas y ouímicae, dando érrfasis las exporta-

ciones constantes como su mejor vía alternativa. 11 ( g ) 

A partir de los a..ios 60's, se ha optado por la industria e~ 

tratégica, la ligera intensiva en la fuerza de trabajo, que ha 

dado como resultado la urbanización acelerada. Durante los 21 

años entre 1960 y 1981, la tasa media de la productividad de tr~ 

bajo anual y la tasa media qel incremento salarial anual, marca­

ron el ll.2% y el 5.2% respectivamente. Esto quiere decir que 

el gran sacrificio de los trabajadores ha sido un elemento clave 

para el crecimiento de dicha industria. 

A pesar de que hubo aumento constante, pero muy poco del s~ 

lario real, la verdad es que esto no ha alcanzado a la mitad del 

aumento de la productividad del trabajo; por el hecho de aue no 

ha mejorado el grado de la desigualdad relativa entre obreros y 

capitalistas. 

"Además de la desigualdad intersectorial del ingreso, uno 

de los problemas importantes, es el salario bajo, que se mani--­

fiesta notablemente en el estrato de las obreras quienes se dedi 

can a la linea de producci6n básica." ( 10 ) El salario bajo que 

no alcanza el costo de subsistencia, obliga a los obreros a rea­

lizar trabajos de largas jorn~das. Para compensar la falta del 

( 9 ) Ibid. P• 219. 

(lO ) Ibid. P• 304· 
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costo de subsistencia, tienen que trabajar más del tiempo ordinª 

rio que se les ofrece. Son demasiado pesadas las horas del tra­

bajo semanal, al compararlas según el informe de la Organización 

Internacional del Trabajo, con la de los otros países (que en 

1982 en Corea fueron 53.1 horas; en los EE.UTJ., 39.7; Singapur, 

48°6 y Taiwan, 50·9 respectivamente. 

Sin embureo, a medida que a partir de la década de los años 

setentas los trabajadores empezaron a desple€ar actividades ten­

uientes a crear trabajo orBanizado, renovando su comprensi6n con 

respecto al_ salario bajo y a la condición de trabajo, el Estado 

inició el control con características corporativas contra la ac­

tivizaoi6n de estos movimientos. Esto se patentiza en la aplicª 

ci6n de la ley provisional para el caso especial de 1971, que 

restringió los conflictos de trabajo y la formación de la unión 

obrera, y en la ley de disposici6n excepcional sobre la seguridad 

nacional, que prohibió los tres derechos de trabajo, los dos de 

negociación colectiva y de comportamiento colectivo. 

Lo que deja más o menos claro, que la industrializaci6n ba­

jo la direcci6n del Estado, a pesar de cu sorpresivo éxito, cau­

s6 la concentraci6n más fuerte del ca pi tal, el fortalecimiento 

del dominio ~utoritario y el gran sacrificio de los obreros. A 

partir de 1986, se not6 una señal positiva tanto en la balanza 

de pagos comercial, como ei1 el marco del funcionamiento de la 

economía globalmente• el petróleo; la tasa de interés del finan­

ciamiento internacional y la devaluaci6n de la moneda nacional 

con respecto al d6lar norteamericano. 
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Ante esa si tuaci6n fructífera a nivel micro-econ6mico, el -_ 

movimiento social tanto de los estudiantes como de los trabajad~ 

res, 1.leg6 a su climax en las jornadas de 11..lcha de junio de 

1987¡ ya que 6llos se consideraban a sí mismos como el núcleo de 

la productividad, que se había encargado del crecimiento elevado 

de la economía. El hecho contribuyó a hacer que se globalizaran 

en plena escala las huelgas de las clases trabajadoras, coinci-­

diendo sus motivos (como conciencia social) con los de los movi­

mientos social.es, en particular, con los estudiantes. 

En este contexto se enfrenta la fase de la·.gran transfonna­

ci6n de una nueva dimensi6n política y econ6mica ya aue en la a~ 

tualidad la legitimidad del Estado se ha nuesto en jaaue y se h~ 

ce más inestable para el régimen político. 

EN LAS CLASES MEDIAS Y LOS ESTUDIANTES 

En la medida en que era inevitable que Corea admitiera la 

apertura comercial (sesgada a la corriente del neoliberalismo), 

la crisis económica mundial trajo como consecuencia un gran de-­

sempleo ttrbano y un incremento masivo de fuerza de trabajo en el 

área rural. A pesar de oue existe un período (1985, 1986 y 1987) 

que arrojó un primer superav~t en la historia corea..~a, las llam~ 

das "clases medias" del campo y la ciudad c:uedaron marginadas 

del sistema de distribuci6n del ingreso, aue se profundiz6 con 

·la continuación del régimen militar actual (a pesar de oue es la 

primera vez en aue el presidente-es electo en las urnas) y se 
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torn6 en una gran convergencia de movimientos sociales y su lu-­

cha por la democratización política encabezada por los estudian­

tes y los sectores populares. Así, los movimientos estudianti-­

les adquirieron fuerza e influencia coincidiendo con el crecien­

te descontento político-social de la gran mayoría de la sociedad 

coreana, que se analiza en el siguiente capítulo. 
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LAS REPERCUSIONES EN EL CASO DE 

LA SOCIEDAD MEXICANA· 

Intentaremos explicar o desarrollar los riuntos de este tra­

bajo ~ partir de la crisis económica existente; ya que el proce­

so de recomposici6n y de rearticulaci6n 'de las relaciones socia­

les de producci6n, dado aue se pretende superar el h;odelo de AC,!! 

mulaci6n Sustitutivo de Importaciones, conllevan a prof'undizar 

loe problemas sociales, y, que en su desarrollo histórico obser­

va muchas limitaciones estructurales, tanto de orden social como 

e nivel de su estructura productiva, que requiere para su super!!. 

ci6n de un proceso de reestructuraci6n económica. profundQ. 

Este proceso de reestructuración económica o modernizaci6n 

productiva, es llevu.Uo a cubo en la etapa de transición del Est§!:. 

do social al Estado :neoliberal, y trae repercusiones concretas 

en la alteración del conjunto de las relaciones sociales, siendo 

las relaciones laborales las más af'ectadas, tanto en términos de 

inmigraci6n como en sus puestos de trabajos y sus ingresos; como 

en una mayor divisi6n en la oontratación de la fuerza de trabajo 

en ténninos interinos o provisionales, de acuerdo a las conv~ 

niencias del capital. 

ALTERACION DE LA CLASE-DE INMIGRACION A LA CIUDAD. 

Intentaremos el presente análisis refiriendo la alteraci6n 

de la clase de inmigración a la ciudad, en las limitaciones es-­

tructurales de la economía mexicana, que a " ... pesar de su heter.2. 
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geneidad estructural, (es) una economía capitalista, es decir 

una sociedad vertebrada sobre la base de un principio central de 

organización social aue es la relaci6n entre el trabajo asalariª 

do y el ca~ita1 ••• Por consiguiente, es a partir de la reprodu~ 

ci6n de la relación salarial y del cambio en las fonnas sociales 

e institucionales aue dicha reproducci6n reviste, aue no demos 

comprender los mecani~mos de la reproducción eocial en ~us a~pe.2_ 

tos más esenciales". (11) 

Esta situación de reproducci6n social articulada en la rel!! 

ci6n salarial capitalista periférica mexicana, funciona en ténni 

nos de una interacci6n mutua entre los diferentes sectores econi 

micos sociales que representan la heterogeneidad estructural de 

dicha sociedad conformada como un todo unificado, cuando no hay 

alteraciones importantes que la disgreguen. 

Si bien es cierto, estas alteraciones están latentes penna­

nentemente en cualauier estructura social desigual y antag6nica, 

pero cuando se producen conllevan a funcionar.en crisis al con-­

junto del sistema. 

Este proceso de crisis econ6mica es inherente al I'riodelo de 

Acwnulaci6n Sustitutivo de Importaciones, que en su estructura _ 

interna observa toda la problemática señalada arriba, en el sen­

tido que no logró articular ~a nolítica de reproducción social 

justa y acorde con los tiiferentes grupos o sectores que contribH 

(11) González Solís, José Luis. "!•léxico 1983-1988: hacia una in-­
terpretaci6n l'liarxista del · Gapi talismo Mexicano y su Crisisº, 
en Esthela Gutiérrez Garza. Testimonios de la Crisis. Vol. 4 
Los Saldos del Sexenio. (1982-1988). Ed. Siglo XXI, México, 
1990. P• 25· 
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yeron en su conjunto a su comportamiento dinámico en ténninos de 

crecimiento econ6mico en sus mejores afies. 

Vemos c6mo en el desarrollo hist6rico de ese modelo econ6m! 

co, específicamente hablando en sus tiem~os de bonanza econ6mica, 

ya presentaba los desajustes sociales ex~resados en la desigual­

dad de los diferentes sectores sociales aue estaban presentes en 

fonna muy notable, como lo es el ca~o del ~ector agrícola, a pe­

sar de su contribución al crecimiento econ6mico del modelo refe-

rido. 

El comnortamiento dinámico durante las tres primeras déca-­

das del sector agrícola en el modelo de acumulación cuestionado, 

es inconcebible sin tomar en cuenta el nroceso de reforma agra-­

ria impulsado, que benefició a un gran número de familias campe­

sinas, pero aue no fue suficiente ~ara lograr el desarrollo so-­

cial de este sector, porque el hecho de haber sido beneficiado 

con dicha refonna, perdió en gran parte su carácter antagónico _ 

de clase al convertirse en una fuerza social conservadora, que 

aceptó la si t1.iaci6n de estancamiento que el Estado y la burgue-­

sía concibieron para ellos en la funcionalidad del caoitalismo 

mexicano. 

A pesar del aoorte del sector agrícola al crecimiento econQ 

mico, en su funcionamiento existen notables connotaciones ~acia­

les que se eX"µresan en la noblaci6n ocuoada en términos de la -P.2. 

blaci6n del ingreso uercibido, "el 83.4% de la uoblaci6n ocuriada 

gana menos de un salario mínimo. Tan ¿6lo el 10.6% gana el sal~ 

rio mínimo; el 4.11o oercibe entre dos y tres salarios mínimos y 
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el 1.9% cuatro salarios mínimos y más en el año 1970" oue indi-­

can el gracto de exclusión de los beneficios generados en el mod~ 

lo de acumulaci6n sustitutivo de importaciones". (12) 

Lo anterior es particularmente im~ortante, para tratar de 

explicar o contrastar la situación del campesinado en é'9ocae de 

estabilidad, tomando en cuenta aue tanto Uesde el nunto de vista 

social como econ6mico, el Estado y la burguesía mexicana de~cui­

daron en etapas posteriores al sector a~ronecuario, como resor­

te im'9ulsor del dinamismo econ6mico en su conjunto¡ contribuyen­

do de esa manera a la precipitación de la crisis; que trajo como 

consecuencia que hoy recaiga más violentamente sobre el sector 

campesino sometido durante décadas a las injusticias del 8istema. 

Es a partir de las consideraciones anteriores, que en parte 

se explica el problema de la alteración de la clase de inmigra-­

ci6n a la ciudaú, específicamente del sector campesino, que en _ 

este largo ~eríodo de crisis económica y social, se ha visto si~ 

temática.mente perj u.di cado -por las limitaciones estructurales del 

ca pi talis:no mexicano, que no es capaz en su. totalidad de absor-­

ber los problemas de los diferentt:s sectores ::iociE.les, en térmi­

nos de ea:r'Eintizarles una reproducción soci8.l C"ID.e conlleve a su 

pennanencia en sus resi;iectivos lugares de Origen. 

El proceso de inmigraci6v del campesinado a la ciudad, dada 

las características proµias de desigualdad social del ca~italis-

(12) Gutiérrez Garza, Esthela. "De la Re¡;ulaci6n Monooolista a la 
Flexibiliuaú del Trabajo, México 1960-1986", en Testimonios 
de la Crisis. No. 2. La Crisis del Estado del Bienestar. Ed. 
Siglo XXI, FCJPyS, ln1Alfl., México, 1988, "fl• 162. 
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mo mexicano, se podría tomar como nennanente, ya que dicho sector 

busca en las ciudades la mejoría social negada a la mayoría de 

su clase en el campo. Si en tiempos de estabilidad esta mejoría 

se logra en parte; en ápocas de crisis, como la actual, hace que 

se torne mas compleja la solución a su problemática social. 

Este proceso de inmigración en épocas de estabilidad econ6-

mica, pennite completar el cuadro de explotación y subordinación 

del sector, el proceso de e>:plotaci6n de la clase capitalista i!l 

dustrial, tanto en tenninos de la producción agrícola realizada 

con bajos salarios, que le ~ermite abaratar el valor de la fue~ 

za de trabajo en su conjunto por el consumo barato de estos pr~ 

duetos y, al mismo tiempo, integrar a los inmigrantes del campo 

al proceso de producci6n en el sector industrial con bajos sala­

rios como en el caso de la industria de la conStziucCt6n. ''Ha s!, 

do igualmente la economía campesina la que se· ha constituido en 

una suerte de "vivero" de fuerza de trabajo cuyo costo de pro·du.Q. 

ci6n y reproducci6n ha sido mínimo para el capital y el propio -

Estado, configurando W1 mecaniemo de expulsi6~-absorci6n contro­

lada de mano de obra de origen rural, utiliz atlas por los cen­

tros urbano-industriales y por la agricultura capitalista moder-

Es decir,,el sector industrial juega un papel subordinador 

del sector agrícola, tanto el'.\_ la producci6n de productos para el 

(13) González Salís, José Luis. Op. Cit. P• 47, 
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conswno obrero, como en la pro~orci6n directa en el proceso de 

producción de fuerza de trabajo. 

Además esta problemática la visualizan el capital y el Est~ 

do en términos de la racionalidad capitalista, al considerar que 

es la situación de atraso e irracionalidad del sector económico 

lo vital a desarrollar, por medio del desarrollo de aaroindus--­

trias en las comunidades rurales, sin tomar en cuenta en el aná­

lisis, el problema expresado en la larga problemática social por 

la que atraviesan los campesinos mexicanos, que al b•iscar como 

satisfacer sus neceeidades emicran a una ciudad que ya no es ca­

paz de acoeerlos en su seno por la crisis general existente. 

Esto aswne vi tal importancia, si tomamos en cuenta que en 

la actualidad, existen serias pretensiones en tma fuerte corrien. 

to de pensamiento del sector o.ficial, de materializar un proceso 

de rnodernizaci6n en el campo por medio del desmantelamiento de 

la propiedad o producci6n ej idal -célula social básica de orean! 

zaci6n campesina- para darle pasada a la indu.strializaci6n, sin 

tener una propuesta alternativa, "ca-paz de desarrollar una nueva 

modalidad de articulaci6n entre el campo y el mundo urbano ina.u.§.. 

trial. y: es precisamente aquí que se encuentra, ee&ún nosotros, 

u.no de los princir.ales obEtáculos para configurar una salida 

efectiva a la actual crisis." ( 14) 

( 14) Ibid. p.48. 
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As! pues~ esta situaci6n conduce al mismo tiempo, necesari~ 

mente a que las masas campesinas conciban la necesidad de una 

nueva alternativa política oue reivindique el agrarismo, com~ es 

el caso del cardenismo, en contrapoeici6n a la falta de resµues­

ta en el caso social y en el productivo por parte del blooue do­

minante-gobernante. 

El problema de la crisis en la economía campesina en parti­

cular y la crisis en general, conllevan a restarle capacidad en 

la generación de empleos al Estado, creándose por esas razones 

un.nuevo eslab6n social, en el marco de la alteraci6n del tipo 

de inmigraci6n a la ciudad, con, la articu1aci6n del denominado 
0 sec.tor infonnal" de lta economía, que v.iene a ser un grupo grupo 

social intennedio entre el campo y la ciudad corr sus actividades 

econ6mico-socia1es propias encaminadas a contrarrestar los efec­

tos negativos de l'a crisis. 

Sin embargo, a pesar que estas actividades.constituyen una 

salida a la problemática de la crisis, en la medida en oue crean 

medios de subsistencia en el marco de la política contraccionis­

ta del gasto social por parte del Estado, dichas actividades ti~ 

nen su contrapartida negativa en el aspecto social, aue expresa 

en los fen6menos l:Uamados de marginalidado alrededor de los cen­

tros urbanos, y se hacen manifiestos en la carencia de los serv! 

cios más elementales en los cinturones de miseria y las colonias 

populares en las que habita 1~ poblaci6n dedicada a las activid~ 

des informales. 

Vemos, c6mo en el marco de ~a crisis surgen tambi~n alternª 
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tiv'1s 1 y que ellas mismas tienen su contri<partiú'1, pu.es por un 

lado, se solucionan al{?unos ;iroblemas de em9leo y por otro lado, 

repercusiones necativas de miseria social, en la oue está lateu 

te la confrontación en té:nninos de solucionar objetivamente su 

problemática social (!Ue los aho€a en el marco de la crisis, la 

marginuci6n y el d•sempleo. 

Es en este contexto de funcionmniento econ6mico social, que 

se da necesariamente un proceso de industrialización y por ende 

de desempleo, por las necesidades reestructuradoras del capital 

de erradicar estruct1.tras productivas que se quedaron muy rezaga­

das en las desproporciones sectoriales del modelo o patr6n de 

acuruulaci6n¡ el trabajo juega un papel central. 

Por lo que se refiere a este problema de la deeproporciona­

lidad sectorial y a la secci6n eeneradora de bienes salariales, 

en el ;iroceso de reestructuración econ6mica y social, el proble­

ma de la baja productividad posiblemente se supere a través de 

un .fuerte proceso de concentracj.6n y centralizaci6n del capital, 

recurriendo a un niayor nivel de valorizaci6n de la tasa de expl2. 

taci6n, que garantice el proceso de acumulaci6n permanente, y se 

expresa plenamente en la baj~ del salario de los trabajadores. 

Ya que el problema de la baja productividad está siendo so­

lucionado en ténninos efectivos en las empresas de alta tecnolo­

gía· con nuevas innovaciones tecnicas y nuevas relaciones labora-



103 

les acordes con el nuevo 11modelo 11 de acumulación y deearrol.lo 

que se está forjando en el país, para lo que coadyuva la ree~ 

tructuraci6n productiva en curso• Entonces las emnresas de me­

nor desarrollo tecnol6gico 'imponen las· normas laborales, que BQ.. 

lamente deberían ser válidas para las primeras. 11Las raíces de 

esta conducta empresarial se encuentran en los mecanismos de la 

competencia intercapitalista. Ante la imposibilidad de poder 02 

tener una ganancia extraordinaria, por las condiciones tecnol6gi 

cas secundarias de las empresas, ~atas buscan defenderse instru­

mentando por lo menos los mismos mecanii::mos de mejor aprovecha-_ 

miento de l'a fuerza de trabajo". (1.5) 

El efecto negativo de este uroceso 08 oue ~revoca al incre­

mento del desempleo, dadas las condiciones aue imponen los patr~ 

nes, lo que trae como consecuencia el aumento de las actividades 

informales realizadas por los trabajadores desplazados de sus 

puestos de trabajo. 

De aJ.gun.a manera, ya nos hemos referido a es problemática 

en el primer apartado de este trabajo, por eso, en la parte si­

guiente incluiremos el análisis sobre los trabajadores industri~ 

1es y organizados. 

(15) Gutiérrez Garza, Esthela. "La Crisis Laboral y el Futuro 
del Mundo del Traba.jo", en La Ocunaci6n del Futuro, Flexibi­
lizaci6n del Trabajo y Desreglamentaci6n Laboral. Ed. Nueva 
Sociedad, caracas, 1990. p. 69. 
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SECTOR DE LOS TRABAJAJXJRES. 

En México, la reordenaci6n y reestructuraci6n econ6mica del 

modelo de acumulaci6n, se inici6 con la llegada al poder del ré­

gimen del gobierno de Miguel De la Madrid, que se encarg6 de m!!_ 

terializar el proceso de desmantelamiento del Estado~ social en 

beneficio del Estado neoliberal -fundamento principal del nuevo 

modelo de acwnulaci6n aue se gesta en el naís-. 

El problema de la superaci6n del Modelo de acumulaci6n por 

parte del. capi ta1, obedece a 1·a necesidad de recomponer el nivel 

de obtención de su tasa de ganancia, que en el marco del Estado 

social se encontraba pennanentemente a la baja, al obstruir el 

proceso de reproducci6n ampliada del capital aue demandaba, segÚn 

los intereses de la clase capitalista, su superaci6n. 

Esta situación, en el nivel macroecon6mico resulta problem! 

tico poraue los productos o· mercancías ya no se abaratan al mi~ 

mo ritmo aue antes. Por consiguiente ''la competencia de los me!:, 

cados de productos se hace más intensa, muchos de éllos no l:o·gran 

realizarse, no lo~ran validarse socialmente, ~enerando en conse­

cuencia la inflaci6n. Este marco repercute directamente sobre 

los márgenes tradicionales de la cuota de ganancia, cuya baja 

tendencial afecta el ritmo de las inversiones y por último la 

nueva creaci6n de valor"• (16) 

(16) Gutiérrez Garza,. Esthela. "La Crisis Laboral Y' la Flexibili­
dad del Trabajo, lriéxico 1983-1988", en Testimonios de la Cr:i,. 
sis. No. 4• Op.Cit. PP• l9l-l92· 
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En esa 16gica se inscribe el proceso de instauraci6n del m~ 

delo de ac~~ulaci6n neoliberal imoulsado ~or el Estado mexicano, 

cuya característica princitml radica er1 tratar de reorientar la 

actividad económica., en función de desarrollar el nroceso de r~ 

producción del capital en torno al capital privado como fonna de 

superación de la crisis. 

En ese sentido, el proceso de instauración del neoliberali~ 

mo constituye un aspecto muy importante a analizar, ~ornue en el 

país se desarrollan procesos de transición a varios niveles, eu 

caminados a superar el modelo' sustitutivo de importaciones. ·so­
bresale el. proceso de fl.exibil.ización de l.as rel.aciones l.abora-­

les, encaminado a desconocer los contratos colectivos de trabajo 

material.izados en el. anterior modelo1 de acwnulación inscrito en. 

el. Estado social de tendencia keynesiana. 

Por eso, es necesario señalar en oue consiste el desmantelª 

miento de las normas l.aborales codificadas durante el Estado so­

cial, para tratar de ex~licar el proceso de flexibilizaci6n del 

trabajo, que repercute directamente en una mayor sectorizaci6n _ 

del trabajo 

Los puntos más importantes de esta codificaci6n a nuestro _ 

parecer son: a) negociaciones globales del salario mínimo, por _ 

medio de l.a Comisión Nacional._ Tripartita creada en l.962; b) polf 

tica clara sobre Ta estabilidad en el empleo y fuertes restric­

ciones a la contrataci6n eventual y a los trabajos interinos; e) 

reconocimiento de los derechos sociales por sobre los individua­

l.es, y por l.o· tanto, la aceptación de l.a legalidad del ejercicio 
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de la huelga; d) reconocimiento del derecho del trabajo y al pe~ 

juicio social del desempleo y, en consecuencia, aceotaci6n canee~ 

tada de la indeminizaci6n por despido. 

Vemos que esta codificación está en total contradicción con 

el Estado y los empresarios, porque incide directamente en la ter:, 

dencia decreciente de su tasa de ganancia, que se encontraba per:_ 

manentemente a la baja, siendo imposible para el Estado crear 

contratendencias efectivas en el largo plazo que la subsanen, 

haciéndose inobjetable su ruptura. 

Así 'pues, una serie de fen6menos sociales que pertenecen a 

la actualidad más reciente, nos indican que la crisis del .Estado 

socia1 es irreversible, éstos fen6menos se expresans en "el aumeQ_ 

to del desempleo, la emer~encia del trabajo interino o a tiempo 

parcial el decrecimiento del poder adquisitivo, el abandono de 

la noción de salario mínimo, la desindizaci6n en la formación ª!!:.·· 

larial, el surgimiento de nuevas formas de segmentaci6n del mer­

cado de trabajo, el fortalecimiento de las actividades informales 

urbanas", entre otros que manifiestan la ruptura en la práctica 

con la codificación laboral del Estado social". ( 17 ) 

Es preciso señalar que la ee@Jlentaci6n del mercado de trab1ª:, 

jo y la sectorizaci6n de los trabajadores, obedecen a las necea! 

dades objetiv~s ae las dife~entes fracciones del capita1 en tér-

( 17) Gutilirrez Garza, Eethela. "La Crisis Laboral y el Futuro 
del Mundo del Trabajo", en: La Ocmoaci6n del Futuro. Op. 
Cit. p.69, 
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minos de asegurar sus niveles de rentabilidad permanente. 

La sectorizaci6n del trabajo, es identificable en el aspe~ 

to productivo en la heterogeneidad estruc.tural existente, que en 

proceso de reestructuraci6n económica y sociali, tienen aue recu­

rrir a ese tipo de contrataci6n de la fuerza de trabajo y organi 

zaci6n laboral. Las empresas aue están incorporando innovacio­

nes tecnol6gicas y productivas, necesitan por esa raz6n trabaj~ 

dores de nuevo tipo, es decir, flexibles. Por parte de las e~ 

presas que funcionan con niveles tecnol6gicos secundarios y que 

no están en capacidad de modernizar su planta productiva, para 

poder competir con las primeras, la flexibilizaci6n la aplican· a 

nivel de las relaciones laborales, enfatizando la necesidad de 

contratar trabajadores interinos y de tiempo parcial con bajos 

salarios. 

Es obvio, que el proceso de reestructuraci6n productiva en 

la planta industrial, es una necesidad objetiva identificada con· 

el progre~o, pero n éste, posiblemente, s6lo tengan acceso las 

empresas monopólicas, por su noder econ6mico y su conexi6n dire~ 

ta a los circuitos financieros internacionales. Este posiblemeu 

te no es e1 caso de las empresas de desarrollo tecnológico, que 

ve en i·a explotaci6n salarial el medio de su sobrevivencia. 

De allí que en la reestr,,!l-cturaci6n productiva, 11 se delínean 

dos estrategias acerca de como enfrentar la crisis. La primera, 

obligada a resolver el problema de la productividad y oue repre­

senta la soluci6n productiva y estructural (largo plazo). Las~ 

gunda, centrada en el problema de creaci6n de valor, de su repa~ 
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tici6n entre salarios y ganancias y oue concibe la relaci6n lab2_. 

ral como un simple costo de producci6n, representa la soluci6n 

politica y coyuntural (corto plazo)"• (18) 

Asi pues, la flexibilidad tiene dos opciones: la soluci6n 

productiva estructural, que brinda la oportunidad de una trans-_ 

fonnaci6n progresiva de J:a condición obrera al integrar al trabª' 

jo manual y el intelectual que al mismo tiem~o, es la encargada 

de crear los soportes estructurales de una nueva etapa de creci­

miento de la productividad. La otra opción de la flexibilidad 

es la que se articula en la solución politica coyunt•1ral, basada 

en la desreglamentaci6n laboral con el fin de disminuir el costo 

salarial. Esta opci6n coincide con la poRtura empresarial de 

desmantelamiento del Estado social en beneficio del Estado neol~ 

beral. 

De hecho, es a travéA de la imposici6n de esta estrategia _ 

por part·e del Estado y los em!)resarios, aue e1 'Proceso de acwnu­

lación en México se hace más concentrador y excluyente en térmi­

nos del ingreso de los asalariados, utilizando como táctica la -

generaJ.izaci6n de la sectorizaci6n de los trabajadores en even-_ 

tuales e interinos y son los ciue tienden a predominar en funci6n 

del benefició del capital. 

Esto se ~atentiza ~lenamente en las nuevas relaciones del 

( 18) Gutiérrez Garza, Esthela• "La Crisis Laboral y la Flexibi­
:l;:i:df!-c\ del Trabajo, rnéxico 1983-1988", en '!:estiinonios de la 
"Cr:i:i'lis. No. 4. Op. Cit. !'• 192. 
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Estado con los empresarios que, en ténninos de la contratación 

laboral, pueden proceder según su situación económica, contando 

con el apoyo de la Secretaría del Trabajo, y que significa un r~ 

troceso diferenciado de las relaciones laborales. 

Los componentes que observan un fuerte retroceso en las re­

laciones laborales son: a)el ejercicio al derecho de huelga¡ b) 

la institucionalidad de la noción de salario mínimo. En relación 

a las huelgas, las más importantes cláusulas definitorias de la 

defensa de los Contratos Colectivos de Trabajo de tipo social, _ 

en el marco de la reestructuración productiva y la política lib~ 

ral han sido declaradas inexistentes por la Junta de Concilia­

ción y Arbitraje en los años 1987-1988. Esto si!.!Ilifica un fallo 

que le otorga el paso de la legalidad al patrón y obliga a los 

trabajadores a levantar la huelga en 24 horas so pena de quedar 

automáticamente rescindidos, como son los casos de los sindica-­

tos electricista y telefonista en el afio 87; y el de NISSAN 

en el 88. Asi como la declaración de quiebra de la empresa ante 

la huelga de la Ford Cuatitlán y Aeroméxico también en el afio 88. 

En lo referente a los salarios mínimos, desde 1983 existe 

una postura clara del gobierno y los empresarios de eliminarlos 

del arbitraje salarial. De alli que cuando ~ste, en el año 88, 

se redujo el nivel de los salarios mínimos del año 1960, retrae~ 

diendo casi treinta años, que-dó en entredicho la representación 

obrera, que no representa efectivamente a su clase y al mlsmo 

tiempo obstruye el proyecto modernizador. 
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En otras palabras, con estas variables de política-laboral 

negativass el aumento de desemnleo, la restricción al derecho de 

huelga y el debilitamiento de la noci6n institucional del sala­

rio mínimo, se cre6 en etorno necesario para reducir el peso de 

las instituciones y cederle el paso a las fuerzas del mercado. 

Esta política tiene sus repercusiones concretas en la sectg_ 

rizaci6n del trabajo, poraue el desemnleo conll'eva a aue los tr~ 

bajadores se empleen con las no:nnae pronuestas ~or los empresa­

rios, encaminados a convertirloR en trabajadore~ eventuales e in: 
terin.oso 'i1ambién esto trae como consecuencia el incremento de 

las actividades itfonnalea de la economía en la búsqueda de la 

subsistencia de los desem!)leados. "El Centro de Estudiof'! Econó­

micos del Sector Privado (CEESP) estima oue el sector informal 

de la economía mexicana representada alrededor del 25-30~ del 

producto in:terno bruto". ( 19) 

En restLinen, nosotros ·uensamos oue el proceso de reestructu­

raci6n econ6mica, en gran psrte, es un nroyecto político desorg~ 

nizaUor tle los trabejadoree en el asn~cto laboral nor narte del 

capital, r-ara recoml:oner el nivel de obtención de su tasa de ga­

nancia; eiendo mir.íma la reestructuración productiva, pues, en· 

ténninos de avance en el canco e~tructural como sooorte del nue­

vo patr6n de actunulaci6n eecundario-ex~ortador aue se pretende _ 

consolidar, contra la atenci6n en el nivel de inversión de capi-

(19) González Solis, José Luis. "j(¡éxico 1983-1988: hacia una In­
terpretación l11arxista del Capitalismo y su Crisis", en Tes­
timonjoq de le Cris:f.s. No. 4. Qp. Cit. 'P• 49·. 
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tal :fijo prod11ctivo en el pais de manera. preferente. Según Es­

thela Gutiérrez Garza, la. inversión cay6 en términos reales -42% 

entre 1980-1.986, disminuyendo la inversión p•lblica en capital :f_i 

jo productivo -56% y la privada -37% en los mismos años. 

Lo que deja. más o menos claro, que el proyecto modernizador 

productivo, es más politico que econ6mico en términos reales. 

~!ás bien lo que se pretende es crear las condiciones de flexibi­

lizaci6n laboral total, que exigen las Elllpresa.s Tranenacionales 

para invertir en el país y a.si poder subsanar el problema de la 

inversión de capital :fijo productivo, que el capital nacional en 

gran parte es incapaz de solucionar. 

SOBRE LOS NIÑOS CALLEJEROS. 

El :fenómeno social de proli:feraci6n de los niños calleje-­

ros en México, a nuestro parecer se deriva de la profunda crisis 

econ6mica existente, cuyas consecuencias han venido recayendo s~ 

bre las espaldas de los trabajadores -posiblemente sus padres-. 

Decíamos anterionnente que el salario real de los trabajad~ 

res en 1988 se detorior6 al mismo nivel que de 1960 1 lo que nos 

indica o nos da una idea de como se ha deteriorado el nivel de 

consumo de los trabajadores y_ sus :familias. "Si en 1976 el. tra­

bajador de salario mínimo (se supone una joma.da de ocho horas) 

necesitaba 5 horas 24 minutos para cubrir la dieta alimenticia. 

de la. :familia sobrá.ndole el 35% de su salario para. otros gastos, 

en 1987 en mínimo era insuficiente para adquirir la. misma. canas-
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ta alimenticia pues se necesitaba dedicarle 9 hora~ 07 minutos 

de trabajo al dia ••• Este es el futuro del 86% de la poblaci6n 

mexicana aue con auienes perciben hasta un ealario mínimo real 

(pesos de 1980) en el pais en lo oue va de la década de los eche~ 

ta". (20) 

Pensamos aue es a -partir de la disminución del uoder adqui­

sitivo de los trabajadores emuleados y en mayor grado de los de­

sempleados, oue el problema de los niñee callejeros se ha ido in 
crementando, ~orque tanto los nrimeros en menor grado necesitan 

del aporte econ6mico de sus hijos para completar el gasto de su~ 

s_istencia :familiar, que el padre trabajador no está en canacidad 

de solventar. El problema se agrava en el de los trabajadores _ 

padres de í'amilia desempleados, aue tienen aue mandar a la calle 

a sus hijos a buscar los medios de subsistencia 'Personal, que 

éllos no est~n en capacidad de proporcionar. 

Esta problemática la padecen en pran medida los uobladores 

de las colonias no1=1ulares, aue confonnan los cinturones de mise­

ria social existente en las grandes ciudades mexicanas, y se ex­

presan en las ciudades perdidas de sus alrededores, oue no cuen­

tan con los mínimos servicios municinales como el drenaje y el 

agua potable, que los hace proclives a padecer enfermedades in-­

facciosas a sus pobladores. 

(20) Gutiérrez Garza, Esthela. "La Crisis Laboral y el Futuro 
del 1{1undo del Trabajo", en La ocuoaci6n del Futuro.•. Op. 
Cit. P• 75. 
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Estos problemas propios de las estructuras econ6mico-eocia_ 

les heterogéneas y desiguales; tanto en el aspecto productivo C,2. 

mo en el social se exacerban en coyunturas de crisis como la ac­

tual que, además de ser bastante prolongada (todavía no hay señ!!,. 

les de salir de ella), su secuela social ne€'ativa que se expresa 

principalmente en los cinturones de miseria social existente qu.2_ 

darán grabados o registrados como uno de los efectos de la expl,2. 

taci6n capitalista más feroces en el país. 

Pero lo más nefasto de esa situación de explotación del ca­

pitalismo, lo constituye el problema de los niños callejeros, 

que prolongan la realidad de sus familias y de las colonias pop~ 

lares (si podemos llamarlas así) donde ellos habitan, a todo lo 

largo y ancho de las ciudades o en eu entorno urbano central, 

que es donde buscan c6mo generarse los medios de subsistencia l!!, 

vando coches o trabajando como malabaristas o payaRitos en las 

calles céntricas de la ciudad. 

A nivel nacional de !1~6:xico, los medios de comunicaci6n ha­

blados y escritos, vienen señalando la necesidad de contrarres­

tar este proble:ma, oue podría ser atacado en e1 marco cie la r~ 

forma del Estad9, !'ara darle un rumbo nacional 'Pº!lular a la ges­

ti6n gubernamental, que en la práctica se ha distanciado muchís! 

mo de los intereses del pueblo, con su política de ~asto social 

contraccionista. 

Esta problemática de loa niños callejeros, toma tm carácter 

internacional a nivel de América Latina, derivado de la brutal 

crisis econ6mica, que se manifiesta principalmente en la crisis 

del pago de la deuda externa, que ha mennado e.randemente la capª 
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cidad de crecimiento económico del conjunto de los naíses latin~ 

a.~ericanos, generando los grandes nroblemas sociales. 

En el marco de la crisis del canitalismo latinoamericano, _ 

las nronuestas hechas uor los científicoR sociales ~rogresistas, 

que indican a los gobiernos las medidas sociales oue deben toma!: 

se parece oue no podrán progresar sin un nroyecto alternativo 

aue cambie la estrtJ.ctura del naís; si no, los resultadoR van a 

servir siendo los mismos, poraue son los reauerimientos del can! 

tal lo oue los actuales gobiernos van a garantizar. 

EN LAS CLASES MEDIAS DE LA SOCIEDAD 

Y LOS ESTUDIANTES 

La crisis econ6mica mexicana se ha proyectado de manera ~ª!: 

ticular en las llamadas "clases mediasn del camno y la ciudad, _ 

afectando a un sector de la soci~dad constituida nor los estu--­

diantes y maestros de tocios loA niveles de la ed1J.caci6n, produ-­

ciendo, sobre todo en !!'léxico a ~artir de 1968, un movimiento eo­

cial consti tuído por lo$ movimientos estudiantiles que pugnan _ 

por la defensa de los prece!)tos consti t•.1ciona les de la educación 

(gratuidad de la enseñanza·, 8;CCeso y garantía para recibir una 

euucaci6n desde los niveles primarios y secundarios hasta los 

de educación media y suoerior, etc.) y, en lo~ Últimos años, por 

la defensa del Estado social contra el ~royecto neoliberal y la 

reforma universitari~ en el sentido en aue afiance y garantice 
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las conquistas hist6ricae de los estudiantes, tales como la aut~ 

nomia, el pase automático, la defensa de una educaci6n critica, 

científica y al servicio de la sociedad, etc., que han emanado 

de las grandes luchas estudiantiles de 1929, 1937, 1968 y 1987, 

para mencionar los movimientos más significativos y de lo cuai 

daremos cuenta en el capítulo III. 
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CONCLUSION 

Hemos mostrado que loe efectos sociales del proceso de indu~ 

trializaci6n y de mociernizaci6n en !.léxico y Corea del Sur son 

múltiples y variados, afectando de manera particular a los trab~ 

jadores, sobre todo a loa que no pOEeen ca.lificaci6n laboral, a 

ciertos sectores de las clases medias de donde han surgido los 

movimientos estudiantiles y lae clases pop1.tlares. 

Estos ef ectoa han sido muy intensos en el caso mexicano d~ 

bido a que la modernización, a diferencia de Corea del Sur, se 

lleva a cabo simultáneamente con la aplicaci6n de políticas de 

aju1:;1te econ6mico y de austeridad social, acompañadas de liberal.!, 

zaci6n econ6mica y de privatizaci6n de exten~as áreas del sector 

público mexicano. 

En el caeo coreano, s~n embargo, el proceso se ha desarro--

1.l.ado con ttn ¡;obierno militar (a'Jnqtte formalmente hnbo eleccio-­

nes libres en l.988) que han repercutido en la conciencia social., 

particularmente en los est'.ldiantes, imprimiendol.e a la lucha ad.!l, 

más de las demandas obreras, un objetivo mayor que articula a 

vastos sectores particulares: la democratizaci6n de la sociedad 

y la constituci6n de un régi~en civil de gobierno. 
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CAPITULO III. 

MOVIMIENTOS ESTUDIANTILES CONTEMPORANEOS 

DE !4EXICO Y COREA DEL SUR 

EN EL PERIODO 1986-1987 
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CAPITULO III. 

MOVIMIENTOS ESTUDIANTILES CONTE!dPORANEOS (l.986-l.987) 

EN MEJCICO Y COREA DEL SUR 

INTRODUCCION. 

En el ~reeente capítulo se analizan loR movimientos estudi­

antiles contemn.oráneos en la turbulenta coyuntura mundial de los 

años J.986-J.987. Se nretende de~tacar l.as simil.itudes y difere~ 

cias de los movitnientos estudiantiles de Méx:f.co y Corea del Sur 

atendiendo a rubros como los antecedentes, los protagonistas, el 

origen de clase, la edad, sistema de administración univereita-­

ria, la organizaci6n, objetivos y estrategias, por Último, méto­

dos de lucha de estos movimientos. 
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EL SIGNIFICAJXJ DE LOS MOVIMIENTOS 

ESTUDIANTILES DE LA UNAM EN 1986. 

Debemos ubicar el :significado del movimiento estudiantil de 

la UNA!ol de 1986 en la tradici6n de la lucha de los estlldiantes y 

cuya máxima expresión histórica la coneti tuye el movimiento del 

68 donde dicho sector protest6 masivamente en contra de las in-­

justicias del sistema capitali~ta en el país, y que concluy6 en 

la aplicación masiva de la represión por el régimen gobernante 

encabezado por el régimen de Gu::;tavo Díaz Ordaz. El movimiento, 

oue se vi6 fuertemente di~minuido a pesar de haber logrado con-­

quistas importantes en el marco institucional universitario, que 

beneficiaba directamente a los estudiantes, no loe-r6 darles con­

tinuidad orgánica, a pes~r de aue nu.evamente se manifestaría con 

las dimensiones ex~losivas (como la de la é~oca del 68) en el m~ 

vimiento estudiantil de 1986, de características muy específicas. 

Este movimiento ee inserta en la necesidad de la continui-­

dad de la existencia de una organización estudiantil, oue luche 

para salvaguardar las connuista~ logradas anteriormente y garan­

tizar la existencia de la democracia universitaria y contrarres­

tar las tendencias autoritarias encaminadas a perjudicar al sec­

tor estudiantil y al conjunto de los univer$itarios, sobre todo 

mediante la imposici6n e incremento del sistema de cuotas en to­

dos los niveles universitario$. 

En lii:~xico, el movimiento estudiantil es "Portador de toda 
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una tradici6n de las exnresiones democráticas de la lucha del 

pueblo mexicano, expresadas en el descontento de dicho gruno so­

cial y en el hecho de no nertenecer a las estructuras cornorati­

vizadas del F:stado, aue subyugan y controlan a los sectores obr~ 

ros y campe~inos en el contorno del sistema de dominación y el 

de los intereses del canital. Debido a ello son su!'! hijos, gen~ 

ralmente organizados en movimientos estudiantiles, los nue lu­

chan yor hacer efectivos derechos como el de la edncaci6n gratui 

ta la mejor distribuci6n de la riqueza ~enerada "Pºr eus 'Padree 

en el proce~o de producci6n aue se anropia el Eetado y los capi­

talistas, a pesar de aue es el pueblo, a través básicamente de 

los im1;mestos, ouien verdadera.mente financia la educaci6n. 

La lucha encabezada ~or el movimiento estudiantil de la 

UNAM en 1986, constituye la exure~i6n celular del dee:contento eQ_ 

cial general del pueblo mexicano, ante la crisi~ econ6mica aue 

recae drásticamente Fobre los sectores nonulares. Si bien es 

cierto aue este movimiento se desarrolló dentro de lo~ límites 

institucionales de la UNAM, también es cierto, aue en él se en-­

cierran a nivel microsocial los nroblemas macrosociales del en-­

torno social nacional, sirviendo como punto de referencia de la 

tomP.: de conciencia nel conjunto de las ma~as de la exi~tencia de 

la crisis econ6mica ~r la neceeidad de combatirla, con el í'in de 

que no sea solamente el nueblo el oue sub~idie en forma incondi­

cional las re11ercueiones soci_Etles de esa crisi~ estructural. 
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1) Los protagonistas 

Las estrncturas nolítico-adrniniAtrativas de la UNAM, encab~ 

zadas por el rector Dr. Jorge Carniza, la Jtmta de r~bierno y el 

Consejo Universitario por un lado y 1 nor el otro, el CEIT (or~a­

nización rerirese:Tt:ntiva :l~ ., r-r., ee:tqtliante:::i) f"On lO!=! nrn1.agontf:-­

tas '!'Ttr:ci.,~lr::s Jel c':1nflici.:o r,olítiCCI i!".t<J~:ri de la iTI>iPJ1i, cene-

1'.'RÜl'.'l r.0r ln.~.:; '(1'':-1:.·;i:-~tes re::t 1.jzadas por la!:? autoridades universi­

tarias, cuyas críticas T.lri~r.ir.ales se derivan de la ilepalidad 

de s'!.t procedimiento lJOr estt1?"' fuera del contexto social de la 

UNAM. 

"En abril de 1986 el rector Jor¡¿e Carnizo hizo núblico un 

análisis sobre la UNAIVi, al que denomin6 Fortaleza y Debilidad de 

la UNAM... El documento del rector hace caso omiso de la histo­

ria ya que los nroblemae ariarecen fuera. de contexto y como un 

con.junto de hechos y da.tos sin un análi!=!iP de lae:i condiciones: en 

las nue pe geetaron.. Asimismo, obvia las conauistas del movimi­

ento ee:tudie.ntil y ma'1'"ie:terial. La 11Jcha nor'la autonomía y nor 

la existencia miFme. de la TJN.41vi en loe: añoP nosteriores, la con-­

ouista del ·uaf'e automático en l.q66, la exueriencia del movi.mien­

to estudiantil de l96R y 1971, las exneriencias democráticas en 

aiversa~ epc•,elaE:t y faco.lt8des de la. TlN"AM, l::i. or.P'aniz;aci6n f!ind_! 

cal de trAbajadores y nrofesoree:, así como la vinculaci6n de los 

universi ta.rios con los movimi-ento~ populares, son elementos oue 

deben teneree en cuenta al hacer un análisis de la. nniverRidad 

de hoy". (1) 

( 1) Guzmán, Eduardo. Emnezar de Nuevo. 0rn~.AM:: Crisis y Democra-­
cia (situación actual}"• Praxis, gráfica editorial, máxico, 
1987. PP• 27-28. 
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De esta í'onna, uno de los nrota€'onietas del conflicto (las 

autoridades universitarias), le da sentido y significado a su P.2. 

nente, el CEU, como orranización renresentativa de los derechos 

estudiantiles, C'!lle en una maniobra de las autoridades eetaban 

siendo r>isoteados, aue al no consultar al CC'njvnto de loe unive.!: 

sitarios en el tiempo oue la ley eE'tinula, T.'ara tratar de impo-­

ner su proyecto identifica.do con lof'! inte:rei:es n,o'Onlares en gen~ 

ral y en "9articular, los intereses estudit'l.?"!.tiles y magisteriales 

de los universitarios mexicanos. 

Esta si tuaci6n µrovoc6 una dinámica de confrontecj.6n entre 

los contendientes, oue arrojarían en AU de~arrollo 1ma hermosa. 

discuei6n democrRtica de lo~ TiroblernaF.' univers.itariofl, nue en 

'9arte ex11resan el con;i11nto de los nroblemas de la naci6n e inci­

den en la renovaci6n de le vinculaci6n de lo~ univer~i tarios con 

los sectores lJO"flUlares al identificarse y solidarizarse en el m,2. 

vimiento reivindicativo ei:;tndiantil. Adi::más, en su deFenlace r~ 

lativamente victorioso, se l.ogra la rectificación en sus l!reten­

siones autoritarias de las autoridades univereitarias y el com-­

promiso de la reali?.aci6n de un congreso general univer~itario, 

donde se diecuta en un me.reo democrático el conjunto de la pro-­

blamática universitaria. Es decir donde, se retomen pronuestas 

nuevas -parCJ un mejor ftmcionamiento de las estructura~ administrª­

tivas y académicas, e ifTUalmente se desechen o se cri tiouen nor 

lo menos allfunas ya obsoletaR 9ne incicien negativamente en un m~ 

yor desarrollo académico de lá. tmJJ~1, como lo constituía el creci 

miento de la burocracia tU'liversitaria. 

"De hecho, este ha sido un nunto de reiterado conflicto en­

tre el sindicato y las autoridades, µor la magnitud a oue ha 11~ 
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gado, ya que para 1985 el 19.8% del total del nersonal adminis-­

trativo tenía un cargo de confianz~, cuando en 1972 sólo el 4 .7'/o 

se concentraba en ese caso 0 • ( 2) 

Lo anterior manifiesta claramente la tendencia autoritaria 

de la ati'Tl 1nistraci6n univer~itaria ext'reeada en el continuo cre­

cimiento de la burocracia interna, aue en narte retiene u ocuna 

recursos fina~cieroe destinados uarn el def:arrollo académico y 

de investigación en detrimento de la llamada "excelencia académi 

ca". 

También muestra claramente la justeza de los planteamientos 

de los estudiantes, que dado las características de sus ononen-­

tes, necesitaban de le. unidad de la base estudiantil y de la so­

lidaridad magi~terial que en narte estaba ~iendo agredida ~or el 

ataque directo a la libertad de cátedra oue renresentaban los 

exámenes denartamentales y la bn;ia de sn noder adoui~itivo de su 

deteriorado salario. Es esto (11 timo lo aue llevó a solidarizar­

se con el movimiento estudiantil a muchos nrofesores oue 1'.Jartic!, 

naron de al¡rnna manera en el movimiento estudian ti 1 de 1968-1971. 

E1 origen de clases 

La extracción social de -la gran mayoría de los estudiantes 

de la UNA.bl se -puede caracterizar como 11roletaria, es decir, hi--

( 2) Ibid. pp. 39-40 • 
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jos de obreros, Que en muchos casos trabajan uara contribuir al 

sustento familiar, !'Or lo limitado de los recure:-os anortados nor 

sus padres. 

"'Así, para el año 1984, lo~ anuarios estadísticos de la 

UNA.lfl en su renglón relativo a lo~ ingreROS familie_reA de 

los alumnos nos inuica.n oue el 13.9% de las familia~ alcan­

zaban a percibir menos de un salario mínimo, el 62.3% se ~i 

tuaba en el rango entre l y 2 salarioe mínimos, en tanto 

que s6lo el 10-4% se encontraba en el rango de 3 o más ealª 

rios mínimos •••. En el propio anuario de 1984 podemos ob-­

servar que en ese año el 25.8% del total de estudiantes de­

sarrollaban trabajos retribuidos, asimismo el 17.47' del to­

tal tenia la res~onsabilidad de ser el princinal sostén ec2 

n6mico de su familia"• (3) 

Según la misma fuente s6lo el 9% de los estudiantes tienen 

automóvil, lo one indica oue eR un número muy reducido· de alum-­

nos, oue podrían eer caracterizados como de cla.f;eA media alta y 

con posibilidades de cumplir con loe rigores de la excelenci.a aC§:. 

d.§mice. apelada !JOT las autoridadee universitarias. 

De hecho, las estadísticas muestran el origen social de los 

principales protagonistas uel con±'licto interno de la UNAM. En 

tanto, el proyecto del rectoT- Dr. Jorge Carpizo se contrnpone a 

la realidad social de lar; estudiantes, oue en parte son víctimas 

(3) Ibid. P• 49• 
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directas de las desig1J.aldades sociales inherentes al sistema ca­

pitalista. ¡Y que si no¡ ¡tomaban unA po~tura beligerante¡ ante 

el proyecto referido, y sus conauistas logre das en los años se-~ 

sentas y por ende su condici6n social actual y futura como est!! 

diantes, se vería seriamente amenazada ante lo ~eligroso del nr2 

yecto apuntado contra las conauistas de la nniver~idad popular. 

Si tomamoE como re~erencia lo~ nuntos de vista del rector o 

de la administraci6n central univerpi taria, no~ damos cuentB. aue 

su análisi~ es muy sllbjetivo, a favor de sus intereses nolíticos 

sociales y de grupo, debido a oue f=:ie identifican muy bien con el. 

proyecto de reconversión industrial y con el nroceso de reestru~ 

turaci6n del Estado en en::t~ relaciones r.on la f;Ociedad, oue el gg_ 

bierno en turno im~ulsa. 

Así pues, "la '!)reocuT'aci6n de la~ a1;.ltoridades centralee. de 

la universidad eobre el desempeño académico de loe estudiantes, 

se apoya en el manejo de los índices de re~robaci6n, la llamada 

eficiencia tenninal, el nase automático, loE exámenes de erado, 

etc." (4) • 

Ante esta situaci6n, encontramo!=; inuy contrfldictorio el con­

tenido de los razonamiento~ de laA autoridade~, nor el hecho de 

oue la -problemática u.ni versi taria es una exnresi6n micro de con­

tradicciones fundamentales del ~istema canitalista, que en este 

(4) Ibid. P• 47. 
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caso se expresan en la tendencia a la nrivatizaci6n de la educa­

ción, la cttál, es financiada con la rioueza generada 11or el con­

jW1to del pueblo mexicano en el ~roceso social de la producción 

y en el pago de los im'9uestos, contrarrestando de antemano las 

'9retcnsiones eliti!::ta~ y 2.n.torit?.ri2~ dP- le ad'1iinist:~:·aci6n cen­

tral: en la opo~ici6n orgánica di:! lo~ 1?~t11diantes representados 

en el CBU encargados de mantener o salvB.gusrdP~r el contenido de­

mocrático de la cultura generada en la TJNAM en beneficio de los 

estudiantes y en general de la sociedad mexicana. 

El movimiento político estudiP.ntil encabezado 1JOr el CEU, -· 

es integrado fundamentalmente por jóvenes, característica gene-­

ral de la mayoría de la "90blaci6n mexicana. "ti.sí para el 1980 _ 

el grupo de edades de 0-14 años reuresentaba el 40.3% de la po-­

blaci6n total, el de 15-24 años el 20.7~, el gruuo de 25-64 años 

el 32% y el de 65 y más el 4.1%. Es decir el 63.7% de la nobla­

ci6n mexicana es de niños y j 6venes meno re A de ?5 años". ( 5) 

Es nece?ario, señalar, dada~ las característic~s de la nobl~ 

ci6n mexic?.na, aue la crisis econ6mica recae fundamentalmente s.2, 

bre la juventud en tér.ni~os relativos Y. absolutos. Por la raz6n 

del nroyecto tecnocrático· de corte monete.ri~ta de De la Madrid, 

(5) Gutiérrez, Esthela. Testimonios de la Crisis. 3· 
dad v reconverei6n. Siglo XXI, México, 1988. p • 

Austeri--
228. 
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enfatiza su funcionamiento en el área financiera de la economía 

descuidando el sector productivo. Esta situaci6n provoca un au­

mento del desempleo; en ténninos relativos, a los que pierden su 

trabajo de$pués de haberlo ejercido durante algún tiempo¡ y absg_ 

luto a los que nunca han estado empleados por la situeci6n de 

crisi "nperante. Esta es la situaci6n en a.~bos casos de la ju-­

ventud mexicana. 

Ante semejante situaci6n de la juventud como grupo social. 

mayoritario, no es difícil entender porque (no s6lo en México) 

se constituye como una expresi6n organizada de la lucha por las 

reivindicaciones política~ y sociales más sentidas en sus respe~ 

tivas sociedades, encaminadas a lograr su democratizaci6n inter­

na o por lo menos incidir en ese rwnbo, enfatizando la necesidad 

de concientizar al conjunto de la sociedad. 

Tal es el caso de la juventud estudiantil mexicana represeu. 

tada en el CEU al verse agredida en sus intereses de superaci6n 

en las pretensiones del rector Dr. Jorge Carpizo de impulsar el 

proyecto de austeridad del gobierno a nivel de la UNAf~, que en 

síntesis se enfoca a la privatización de la edncaci6n y el atro­

pello de la universidad de masas oue beneficia directamente a 

la juventud mexicana con deseos de estudiar y de ser gente de 

bien para su naci6n. El CE!T respondi6 organizadamente a la drá~ 

tica política de austeridad ~ hizo pender de un hilo a toda esa 

política, en tanto, sirvi6 de ejemplo al pueblo en la necesidad 

de desechar semejante proyecto ajeno a sus ·necesidades sociales 

de superaci6n. 
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La voluntad política mostrada ~or el movimiento estudiantil, 

logr6 mantener las conquistas logradas en años anteriores y la 

realiz~ci6n de un congreso general universitario para discutir 

la problemática universitaria y la retractaci6n de las autorida­

des en sus pretensiones autoritarias. Como afirma Carlos ldonsi­

vais, la universidad de masas esta "• .. normada por un hecho ps.!, 

col6gico y cultural no discutido, el derecho de la ID~Ar.t fo:nna 

parte del patriotismo colectivo, y en la a"dhesi6n de muchos j6ve 

nes al movimiento estudiantil se impuso esta seneaci6n del pa-­

triotismo amenazado". ( 6 ) 

El sistema de administraci6n universitaria 

La UNA!>! tiene características específicas en su administra­

ci6n, tanto a nivel de preparatoria, como de licenciatura y de 

posgrado. SegWi declaraciones de las autoridades univei•si tarias 

en el ingreso a la Universidad de los alumnos tle los diferentes 

lliveles acad.émicos, estos se alejan de la "excelencia académica" 

que debería existir en la tl'NAJ.I, debido al bajo nivel de la cali­

ficación obtenida en loe éxamenes de ingreso. 

Sin embargo, estos resultados son reflejo en gran parte, de 

las condiciones sociales de vida de los estudiantes, ene en alto 

porcentaje trabajan y estudian al mis~o tiempo lo aue les impi-

( 6 ) Guti~rrez, Esthela. Qp. Cit. p.233. 
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de desarrollarse como 11 estudiantei=: exc:elentes 0 • Por otro lado, 

la forma autoritaria y maninulada de la con~tituci6n de loe 6rg!_ 

nos de gobierno de la TTIIJPJ1·1, conlleva al cue8tiom=:iliento ,...or y.oar­

te de los nniversitarios hecia i=:1'~ a~Jtoridarles. 

ºLa :>artici!Jaci6n f'onnal de e$tndiantes y trabF..jAdoreP aca­

démicos se reo.Hce e. nombr9.!' a través o.e métodos indirPctoe 

y a veces ama~iacio~ a menos de la mitad de 10!1 lj¡iembros del 

consejo universitario (Ja otra mitad la nombra las nro:>ias 

autoridades). De esta menera, tenemos a una ,;unta de f!O--­

bierno one nombre lo~ ó.ir~ctorei=:; é~tos forman l::t mi te.d del 

consejo universi.t.ario, el cuál a sn vez. nombra a los miem-­

bros de la junta de ffObierno; el director es nombrado "90r 

ésta y a ella le nronone la~ tern~~ rero. oue nombre directQ_ 

res; uor e.i esto fuere. naco, el rector tiene la facultad de 

vetar la E\ decisiones del con~ej o ~Jniver~i tario (en cuyo ce_­

so es la j1Jnta de gobierno la oue decide)"· (7) 

Lo anterior expreea de algu.na ma~era la foTma de fonrd.ona-­

miento de la ºdemocracia 0 nniver~i taria, muy re~trinr.-ida '90Y' 

cierto. :r.;stas re!=rtricciones se contra non en a las eY.if:encias de 

excelencia académica de las autoridades, exnresadas fund~.mental­

mente en el· cuestionamiento de la forme. de ingreso y el bajo CO.§: 

to del ~ago de in!'lcripci6n anual DOr e~tudia?1tefl' d~ bachillera.to 

y de licencia.tura. oue, comnai:_adoEt con el costo real f10r alumno 

para la UNAM, es muy bajo. A.unoue también con rela.ci6n con otroE"= 

l_)aÍses este es ieualmente bajo. 

(7) Guzmán, Eduardo. Op. Cit. pp. 31-32· 
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As!, pues, ºlos costos anuales para la UNAM de una educa­

ci6n universitaria en 1986: bachillerato, Sl35,564¡ licen-­

ciatura, $327,428; y postgrado, $311,986 ••• Su intenci6n 

es más bien comparar los coetoe con lo que paean los estu-­

diantes ($200 por inscripci6n anual a nivel de licenciatura, 

$40 por examen extraordinario, $25 por credencial, etc. ). 

Esta comparaci6n l.o lleva a la conclusión de que "muchos e,g 

tudiantes no valor~n el co&to real de su educación ni la 

aprovechan como deberían, defraudándose asímiemos y a la 

sociedad que -pae;a sue estudios". ( 8) 

Vemos como a nivel de los de arriba y de los de abajo, en-­

centramos c1.iestionamientos consistentes, en el funcionamiento g!:_. 

neral de la UNAJ\l. Lo trascendental en el movimiento estudiantil 

del CEU radica en que no temen a la discusión democrática de los 

problemas inherentes a la instituci6n, sino más bien con su par­

ticipación organizada lograron la reali~aci6n de un conereso ge­

neral univereitario, donde se elaboren alternativas favorables 

para 1a administraci6n universitaria, para el sector estudiantil 

y para el sector maeisterial, protagonistas centrales en el dee~ 

rrollo integral de la UNAM. 

El :fondo social de estos movimientos 

El :fondo social del movimiento estudiantil de la UNA!ol (el _ 

CETJ) se encuentra en 1a tradición del t•colaboracionismo de cla--

(6) Castañeda, láarina. No Somos Minoria1 la movilizaci6n estudi­
antil, 1986-1987. Ed. Extemporáneos, México, l.987. PP• ll-12 
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se'' inherente a la sociedad mexicana, como expreei6n concreta 

del Estado de bienestar, que hacía posible la existencia de la 

UN.AJ.t como universidad de masas. El cuestionamiento por parte 

del capital a esa forma de regulaci6n estatal, en su necesidad 

de recortar los gastos sociales se manifiesta plenamente en las 

reformas planteadas por la rectoría, que coincide con la políti­

ca de austeridad impulsada por el gobierno. Es ante esta situa­

ci6n, que el movimiento del CETJ toma un carácter social popular 

de reivindicaci6n y de continuidad del funcionamiento de la uni­

versidad de masas en el marco de la política de austeridad. 

De hecho, es el proceso de transición de una fonna de regu­

lación estatal socilil a una de carácter más elitista, lo que se 

podría caracterizar como el fondo social del movimiento estudia!l 

til de la UNA!il, en virtud de mantener las conquistas sociales 

del. derecho masivo a una educación que cuestiona fuertemente a 

las autoridades universitarias y las formas autoritarias de go-­

bierno que representan. 

La oreanizaci6n, objetivos y estrategias de estos movimientos 

Ante la amañada forma del rector Carpizo de querer imponer 

su paquete de reformas, fuera_ del reglamento universitario; a1 

entregar su paquete dos días antes y no quince días como realmeli 

te establece el reglamento que refonna tres regla~entos genera-­

les: el de inecripciónes, el de exámenes y el de pagos, los cua­

les tienen aue ver directamente con los intereses estudiantiles 
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que estaban siendo amenazados; ante esta situaci6n al retornar 

a la universidad los estlldiantes de bachillerato, de las difere!! 

tes eecuelas y facultades, comenzaron a expresar su deAacuerdo _ 

con dicho paouete de reformas. ''En efecto, tan pronto los estu­

diantes regresaron a clases empezaron a reunirse en asambleas y 

a crear su organizaci6n. Surgi6 una critica radical y espontá-­

nea contra el paquete de austeridad Carpizo y uná sola demanda: 

derogaci6n". (9) 

La organización es un conjunto de acuerdos para la acci6n. 

En este caso el objetivo consistía en organizar y movilizar a la 

base estudiantil, comenzando sal6n yor sal6n, escuela por escue­

la y facultad por facultad, para darle representatividad y legi­

timidad, al CEU"que se constituiría como la orl!"8.nizaci6n de los 

estudiantes. 

La estrategia del movimiento ~erseguía la derogaci6n del p~ 

quete Carpizo por medio de paros activos y pasivos y por marchas 

que hicieron recordar que el movimiento ~opular estaba silencia­

do y no muerto. También utilizaron el diálogo público con las _ 

autoridades, sustentando abiertamente las. demandas de las bases 

estuüiantiles que representaban, asegurando la transparencia de 

1os objetivos reivindicativos estudiantiles y no dando lugar a 

las dudas y a la manipulaci6n. 

(9) Gutiérrez, Esthela. Qp. Cit. p. 220. 
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Bl movimiento se desnrro116 netamente dentro del contexto 

estudiantil y de la autonomía universitaria para aaeeurar su éxi 

to. 

Pero el componente táctico definitivo, fue el de la h•Jelga 

general, oue se prolong6 durante más de ouince días y que concl~ 

y6 hasta que rectoría aceptó sus demandas; en concreto, la dero­

gaci6n del paq1.iete y la realización de un conereso universitario 

para uiscutir el conjunto de los -problemas universitarios. 

En ese sentido Marina Castañeda observa: 

"Sin embargo, la movilizaci6n estudiantil renov6 e1. debate 

sobre 1a problemática nacional y no s6lo universitaria, desde 

una perspectiva diferente. Contaron poco los argumentos tradi-­

cionales del gobierno y de la izquierda¡ contaron poco los line~ 

mientas partidistas habituales. Surgieron enfoques nuevos, y 

formas de diálogo originales. Le opini6n p6blica resu1t6 sensi­

ble a los planteamientos del CJm. Muchos que eran partidarios _ 

de las reformas en un principio, fueron cambiando de parecer al 

seguir el debate en la prensa y la radio. El cEtT·11ev6 a cabo 

una gran labor de convencimiento, basada en la informací6n clara 

y una argumentación limpia. Quizá.e pudieramos resumir esta la-­

bor en una frase anónima, que se volvi6 U'!' dicho clásico del mo­

vimiento; "Primero pensarnos que ibamos a ganar los que apoyamos 

a rectoría; luego resulto que_ ganamos 1.os que apoyamos al CEU 11
._ 

(10) 

Lo que nos indica que cuando hay w1i6n y se tiene la raz6n 

no hay poder en el mundo que pueda pasar por encima de las mayo­

rías universitarias. 

(10) Castañeda, Marina. Op. Cit. p. 74. 
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EL SIGNIFICADO DE LOS MOVIMIENTOS 

ESTUDIANTILES EN COREA DEL SUR EN 1987. 

El movimiento estudiantil en 1987 provoc6 una convergencia 

de gran envergadura, con los sectores sociales del proletariado 

y de la clase media que estaban descontentos con el sistema de _ 

distribuci6n del ingreso en un pais que ha logrado un extraordi­

nario avance en su desarrollo econ6mico desde fines de los años 

setentas. 

En este contexto social y econ6mico, empez6 a surgir y coi!! 

cidir la crítica al gobierno militar y a la dependencia econ6mi­

ca del exterior, principalmente desde los núcleos estudiantiles. 

Un año antes de la sucesi6n del poder, oue se cump1.1a en febrero 

de 1988, se concentr6 toda la fuerza de las organizaciones estu­

diantiles en asociaci6n con los trabajadores, los grupos de pre­

si6n y hasta los partidos de oposici6n para lograr un sistema 

electoral directo que era el meollo de los conflictos. 

Asi pues, las manifestaciones culminaron, en junio de 1987, 

en universidaues por universidaues, las ciudades por ciudades y 

las avenidas por avenidas, manifestando cuatro lemas principales: 

la fina1izaci6n del gobierno militar, la reforma de la Constitu­

ci6n con respecto al sistema ~lectoral y la earantia de los sal~ 

rioa mínimos y una dietribuci6n más jnsta de los ingresas. En 

la medida en que se ha marcado el límite de sofocar las manifes­

taciones, el candidato del vartido de gobierno lleg6 a promulear 
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la ley de democratizaci6n con 6 artículos importantes, los cua--

1es muestran W1 gran cambio como 1os siguientes: la competencia 

libre en la elecci6n directa y la garantía de aleuna manera de 

la libertad de prensa, de reuni6n y de asociaci6n, que se había 

prohibido estrictamente desde los anos sesenta, por el dictador 

militar Park Clung-Hee. 

Sin embargo, a pesar de estos avances democratizadores el 

candidato gubernamental gan6 la elecci6n en enero de 1986 debido 

a la escisi6n de los dos candidatos del partido de oposición, en 

quienes tenía el pueblo toda la esperanza para terminar con el 

gobierno militar. Una vez acordado que iba a salir un solo ca...~­

didato en la elecci6n, antes de que esta tuviera efecto, se div! 

dieron en dos los candidatos de diferentes vartiCos, anteponien­

do sus intereses políticos a los intereses del pueblo, por el h~ 
cho que esta escisión garantizó al candidato gubernamental. 

A pesar de tal desesperanza del pueblo en cuanto a la polí­

tica, por una parte, el movimiento estudiantil en 1987 abri6 tma 

brecha hacia la democratización y por la otra, el partido de ºP2 

sici6n al escindirse, dejó al pueblo una falla intachable en la 

arena política al truncar el desarrollo político hacia una mayor 

democratización oue el pueblo deseaba. 

Se dice que Corea del S~r es un "milagro econ6micon sin di.E, 

taduras. La verdad es que no ha dejado de serlo por el hecho de 

tener un presidente civil, que en todos los casos recientes ha 

sido un militar en retiro. En otras palabras, los s1ldcorea.nos 

son gobernados casi siempre por un general de mano dura vestido 

de paisano, y por eso los estudiantes no encuentran una gran di­

ferencia con e1 actual gobierno, el primero que hEL surgido de las 

urnas. 
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1) Los protagonistas 

Antes de hablar de los movimientos estudiantiles, sería ne­

cesario mencionar un ambiente cultural y social que no se puede 

pasar por alto. Corea del Sur no <'e podría ieualar facilmente a 

otro país. La obsesi6n de la educación sobre los hijos provoca­

da por sus padres que han sufrido en carne propia una sitvaci6n 

tan severa y miserable a trav~s de la experiencia de la colonia 

japonesa (1910-1945) y de la euerra entre las dos Coreas (1950--

1953). Con la independencia de Corea en 1945, el territorio se 

diviui6 en dos hegemonías de las superpotencias: una (Corea del 

Sur) bajo el mando de los Estados Unidos, la otra (Corea del No~ 

te), de la URSS. En este contexto social y econ6mico, 1a educa­

ci6n se extendi6 como la única vía para abrirse el camíno en la 

mayoría de las familias peupárrimas y en un país totalmente des­

truido por la guerra de las dos Coreas, y con una fuerte escasez 

de rec11reoE1 naturales. De ahí resulta oue lo único con que pe-­

día contar el país para desarrollarse era echando mano de los 

recursos humanos y de la destreza de la fuerza de trabajo. 

Podemos encontrar frecuentemente familias pobres de descen­

dencia obrera o campesina que tienen sus hijos que viven en las 

ciudades grandes para estudiar. Los hijos de tales familias 

pueden estudiar, a costa de grandes sacrificios de sus padres, 

sin trabajar; con la esperanza futu~a de poder devolvérselo, te~ 

minando el estudio a nivel euperior. Además, a los estudiantes 

les es difícil buscar un trabajo que puedan efectuar simultánea-
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mente con el estuñio; y aunque pudieran, los sueldos no lee al­

canzan para pagar la inscripci6n y cubrir el costo de la vida y 

la educación universitaria. 

De tal manera, la educación a nivel superior empez6 a incr~ 

mentarse& ya para la seeunda mitad de los años ochenta el estu­

diante universitario sudcoreano pagaba más de un millón (en una 

población de 42 millones)¡ se calcula que más de un 20% de ellos 

ha participado en los enfrentamientos callejeros contra las bien 

organizadas fuerzas policiales. Los lemas entonados en coros V.Q. 

cif'erantes han sido principalmente tress "Abajo la dictadura m.!, 

litar", 11 Yanq uis váyanse a casa" y "Queremos la unificaci6n de 

nuestra patria". 

El origen de clases 

El significado histórico de los movimientos estudiantiles 

tiene interrelación directa con el origen de las clases socia-­

les de los participantes. Sobre estos movimientos estudiantiles 

se ha manejado en la actualidad como un prejuicio, el que eean 

los hijos de los campesinos, de los obreros y del lumpemproleta­

riado marginado socialmente por la pobreza y la pena aue han ex­

perimentado en su curso de crecimiento, los que manifiesten la 

conciencia de resistencia co~tra el gobierno durante los 4 años 

de la carrera universitaria. A pesar de este prejuicio, la prea 

ea advierte, con respecto a la claeificaci6n 'de las profesiones 
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de los padres de los estudiantes detenidos por los acontecimien 

toe de la manifestación radical en la universidad Kun Kuk (que _ 

han ocupado con fuerza el edificio en aue está el Rector), ocu-­

rridos a principios de 1987, que el orígen de clase social en el 

proceso de crecimiento, no ea una causa explicable de que los h!, 

jos de la "clase baja" se hagan manifestantes positivos contra 

el gobierno; porque con esta información, se indica que el ori-­

gen de clases de los manifestantes eran el siguiente: obreros, _ 

campesinos, altos funcionarios y capitalistas, etc, ••• La ver-­

dad es que los hijos de la clase media alta ocupaban más de la 

mitad de los participantes en esos acontecimientos. Por consi-­

guiente, el origen social de los participantes de los movimien-­

tos estudiantiles se encuentra en las diversas clases y capas d0 

la sociedad mostrando un carácter más universal y heteroeéneo _ 

del movimiento estudiantil de eudcorea. 

De aquí surge una interrogación: ¿poraué lo hacen? ¿y con 

qué motivos? Dentro de los movimientos estudiantiles, se da un 

motivo de lucha que consiste en el entusiaEmO de realizar la jug 

ticia, la inteligencia acumulada en el curso de la investigaci6n 

de la verdad y la conciencia sobre la realidad. A pesar de lle­

gar a ser una é.lite, en caso de que se dediquen al estudio requ~ 

rido de la sociedad, se consideran a ellos mismos como ejecutad,2 

res de las misiones hist6ricas, en la cuál se sacrifican por el 

interés y el bienestar del pu_eblo. · 

¿Porqué suelen ser las manifestaciones tan violentas y rad! 

cales? Para responder a esta cuesti6n, es preciso entender la 

historia actual de estos movimientos. Loerando un gran avance 
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de la industrializaci6n, a fines de la década de los setentas b~ 

jo el gobierno del dictador militar, la sociedad ha pugnado por 

un cambio profundo (econ6mico, social y culturalmente) frente al 

estancamiento o rezago político; para lo cuál, para superarlo, _ 

loe estudiantes empezaron a considerarse as'iroismos como la única 

fuerza que podia criticar la politica del eobierno, más que las 

generaciones maduras, en la medida en que conserva todavía la v_! 

talidad y pureza a la vez que están liberados de las preoc11paci2_ 

nes de la familia y de la preservaci6n del puesto de trabajo que 

va a adquirir en el futuro. La postura de los estudiantes con-­

tra el gobierno al alcanzar la comprenei6n del concepto teórico 

que las clases sociales que se encuentran en la periferia del p~ 

der politice, especialmente el pueblo oue está bajo la sombra de 

la industrialización, permiti6 introducir la teoria del tercer 

mundo y el marxismo-leninismo con un fuerte enfáeis en la categ~ 

ria Pueblo. 

ilespués de que a fines de 1979, sucedi6 un cambio politice 

por el asesinato del dictador militar, Parkllhung-Hee, se han con 

solidado cada vez más, el poder de los derechos públicos del Es­

tado y la ilegitimidad del poder politice en la sucesión del nu~ 

vo dictador militar, Chun lloo Hwan ( 1980-87) ; oue hizo a los es­

tudiantes alejarse de la persecusi6n reformista o de las mejoras 

sociales• No obstante que dentro del margen de la ind•1strialiZ!!;. 

ci6n, han variado los estrato~ de clase, ·no se pcrmiti6 a La so­

ciedad la teoría progresista a9licabLe a este cambio y tampoco _ 

se institucionaliz6. En el aepecto de la politica exterior, la 

permanencia de los soLdados estadounidenses en el paíe, la colo­

caci6n de la baee nuclear estrategica y la dominación del manda-
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to de operación militar sobre Corea etc., tales cosas se entien­

den por una direcci6n de la estrategia de los Estados Unidos con 

tra Rusia, pero alejadas de la voluntad del pueblo coreano. El 

apoyo de los Estados Unidos al gobierno militar coreano, su in-­

tervenci6n en los asuntos internos y la excesiva dependencia ecE_ 

n°5mica del exterior, fueron elementos de la realidad social eco­

n6mica y política que orillaron a los estudiantes a empezar a d.!!, 

jar de buscar en el refºor.nismo dentro del gobierno la estrategia. 

de soluci6n y a recurrir cada vez más a la lucha violenta y rad,i 

cal. 

En cuanto a la tendencia ideo16gica de los líderes de los 

movimientos estudiantiles, oe maneja dos il1formacionee diferen-­

tes: por una parte, la autoridad del gobierno les acusa de ser 

procomunistas de izquierda y por la otra, loE líderes critican 

al gobierno, por la maniobra anticomunista sobre el conjunto de 

los movimientos estudiantiles, aprovechando la propaganda contra 

Iiortcorea. 

En la actualidad, en que existen dos polos tan extremos de 

ideología entre el gobierno y los estudiantes, nos parece un ca­

so inverosímil en la sociedad la llamada "democracia liberal". 

Sería importante que el gobierno en vez de utilizar el mecanismo 

represivo, sirviera de regulador entre los partidos, los grupos 

de presi6n y los estudiantes ~ara gobernar el país más de acue~ 

do con los á.ires que se respiran en otros paises oue han ava.n7a­

do en un sendero democratizador. 
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La edad 

Es muy joven el grupo de los protagonistas en los movimien­

tos estudiantil.es. Como hemos visto en la primera parte, por el 

empeño de la educaci6n ferviente, la mayoría de los universita­

rios est~n todavía dependientes de los padree: la inscri~ci6n en 

1987 (aproximadamente $1,100 en las universidades privadas y $750 

en las estatales) es sumamente cara comparándola con el salario 

mínimo mensual ($210). Es más fácil acceder a la beca en las 

universidades estatales que en las privadas, la cual corresponde 

en promedio al 40% de los costos que permite cubrir el costo de 

vida (200-500 $). 

En el sistema de educación, desde el preescolar hasta el 

doctorado, el períodod de cada carrera es igual al de M~xico. El 

grupo de los aspirantes universitarios tendrían la edad entre 

19-21 años. Durante el curso de la universidad, la mayoría de 

ellos cumplen el servicio militar que es obligatorio y dura 30 

ceses, y lueeo regresan a las universidades para terminar 1a ca­

rrera. Por cualquier motivo que sea para dejar la carrera prov1 

sionl\lmente, no se permite según el sistema académico descansar 

más de un año por cada dos años (excepto en el caso de efectuar 

el servicio militar)• Por consiguiente, la supuesta edad de los 

graduantes fluctúa entre los 26 y 29 años. 

En la proporción de la p~rticipaci6n de los movimientos es­

tudiantiles, podemos encontrar una peculiaridad de acuerdo al e~ 

trato de la edad. Los del primer~ y segundo año, se caracteri­

zan por ser los que .se ponen en acci6n en mayor número, por la 
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aguda emotividad en cuanto a la realidad; esta edad (19-21) se _ 

entiende por el comienzo de estable'?er una concepci6n del m1Jndo. 

Los del tercero y cuarto año, son los que manipulan a los movi-­

mientos por sn continuidad; a la mayoría de ellos, especialmente 

a los de cuarto año, les dan la prioridad de b•;.scar empleo¡ de 

esta fonna, son propeneos a dedicarse al es tu dio para preparar _ 

el examen de inereso en las empresas. 

Según el análisis del carácter y la ideología de los estu-­

diantes que participan actualmente en los movimientos, realizado 

por el Instituto de DeEarrollo Político de Corea, se puede clasi 

ficar por la fuerza de iniciativa (Q.37"), la. radical (4•7%), la 

de los partidarios ( 455'), y la de participaci6n que depende de _ 

la si tuaci6n ( 50'i'). En la proporci6n de participaci6n por sexo, 

se encuentra la de las universitaria.e qu7 juega un papel muy im­

portante. Dejando de lado la. dimensi6n del nivel de los movimi­

entos feministas, ellas no s6lo se lanzan a la lucha de manera 

positiva, sino que su presencia le ayuda bastante a la constitu­

ci6n del ambiente familiar del grupo ideol6gico. Además, esto _ 

ofrece no solo la oportunidad de la comunicaci6n con el otro se­

xo, sino también la ventaja de poder suministrar el fondo de ac­

ci6n, trabajando después de la eradunci6n. A partir de tal en-­

cuentro, no dejan de ser luchadoras veheinentes, constitu!das en 

los correligionarios y el amor del otro sexo. Por ejemplo, se _ 

ha aprobado la participaci6n_y convicci6n de ellas en el aconte­

cimiento del incendio premeditado en el C~ntro Culturai de los 

Estados Unidos en Corea, ocurrido en 1986. 
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Del análisis anterior ee puede deducir que los lideres de 

los movimientos son pocos numéricamente, pero su fuerza de coop~ 

ración proviene de la manera en que denuncian la injusta partici 

pación de la politica militar, al mismo tiempo que utilizan la_ 

.ideologia radical como mecanismo de lucha para afectar el sist~ 

roa de competencia irracional. :En! fin, la intelectualidad de los 

universitarios ee entiende generalmente por la fuerza ambiental 

que ocupa la mayor participación. Ellos creen que son naturales, 

con miras a cumplir la misión de los intelectuales, eobre todo 

en la participaci6n en las manifestaciones. Aunque es un grupo 

provisional el que participa en las manifestaciones, se conside­

ra asímismo más intelectuales al criticar la politice contra el 

gobierno. Esta postura parece surgida del consentimiento social. 

Entonces, surge otra interrogaci6n: ¿cómo pensarian los uni 

versitarios en los métodos de lucha? A esta cuesti6n nos da re~ 

puesta la entrevista realizada por el Equipo de Investigación de 

Sociologia de la Universidad de Seúl en 1985. Según el an6.lisis 

de esta entrevista, hay dos maneras de luchas moderada y radical. 

De acuerdo a estas dos fonnas de lucha se, puede cambiar la acti­

tud de conciencia de los estudiantes. 

Se pusieron de acuerdo con el rechazo a clases y a los ex! 

menes; el 90% con la entrega de los boletines públicos en las c~ 

lles; el 55% con la manifestaci6n fuera de la universidad. Es 

decir, la mayoría de los estudiantes mostraron la conformidad 

con los métodos modernos. Pero también estaban de acuerdo con 

lanzar botellas cargadas de combustible y de piedras, el 23% y 
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el 3·5j(. respectivamente. Una minoría de los estudiantes, O• sea 

los líderes de la ideología radical, se lea puede aplicar las 

formas radicales de lucha. 

En suma, los jóvenes no suelen realizar prácticamente lo 

que piensan. De allí que la mayoría de ellos les surgen confli,2. 

toa en cuanto a la relación entre los movimientos estudiantiles 

y ellos mismos. Ea considerablemente alta la opinión en contra 

de las maneras de manifestación radical. En función de esta re~ 

lidad de los movimientos, aunque tengan conciencia com6n en la 

legitimidad y los objetivos, la lucha asume un carácter más pr,2_ 

cavido en el aspecto de los m~todos. 

Los que dan el primer paso a la universidad, empieza a ex­

perimentar un gran cambio de la vida y del pensamiento. Ellos se 

van a liberar de la vida restringida en el curso de bachillerato 

y a la vez, ampliar sus horizontes al ingresar a la vida social, 

y adquirir la conciencia de los problemas sociales. Se hace no­

table la diferencia del inter~s de los universitarios entre el 

pasado y la actualidad. Parece que ya no se les admite seguir 

la teoría de la "torre de marfil" y la realidad de las universi-'­

dades aisladas de la sociedad~ sino aue, a este papel naturai, 

la universidad tiene que tomar un rol de la práctica. hacia la S,2. 

cieáad. 

Pero en la realidad de los movimientos estudiantiles, llega 

a resultar insuficiente la perspectiva del proyecto sobre el ca­

mino nacional, que se enfrenta a los obstáculos que se encuentran 
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en el aislamiento de la ideologia, la unifonnidad de la resisten 

cia, el limite de la base de ·organizació11 y el exceso de la pos.J. 

ción del ser estudiantil. 

La organización, objetivos y estructuras 

de los movimientos estudiantiles 

Entrando en la década de los setentas, exactamente en el 

año de 1975, los movimientos estudiantiles han sufrido un cambio 

enorme de ideologia por el articulo nueve de la disposición de _ 

urgencia del gobierno, que hace ilegal toda la acción critica s~ 

bre la política. En la historia de los movimientos estt1dianti-­

les hay dos momentos sumamente importantes• 

En primer lugar, el movimiento del l9 de abril de 1960 se 

caracteriza por la ambig\ledad que debe liquidar el gobierno, Sung 

!Jan Lee, ya que esta agobiando la de1nanda democrática en nombre 

de la ideologia anticomunista; la ct1ál no sólo fomenta la separ~ 

ci6n de ambas Coreas provocada por la guerra en los a.~os l950-53 

sino también, reprime los movi~ientos para la reunificaci6n nacig_ 

nal¡ los cuá1.es se han sustentado en el rechazo a la fuerza ext~ 

rior, en la medida en oue la liberalizaci6n nacional de 1a colo­

nia japonesa en 1945, sii;nific6 m.!.s que una transición de la de­

pendencia japonesa a la de los Estados Unidos. En resumen, el 

movimiento nacional, en estas circunstancias de la sociedad, te­

nía que contrarrestar los efectos sociales de la independencia 

estructural del país. 
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En segundo lugar, el movimiento del 3 de junio de 1964 se 

puede caracterizar como un movimiento que no signific6 la concien 

cia práctica del pueblo, sino el entusiasmo -por la democracia l!. 

beral y el patriotismo; porque en ese momento, dicho movimiento 

se basaba en el problema contra la Conferencia de Economía entre 

Corea y Jap6n¡ en el de lu explotaci6n de la tierra natal, contra 

la :fusi6n del ca pi tal del país al extranjero y contra la modi:fic!! 

ci6n de la Cortstituci6n; además en contra de que se le permitie­

ra al presidente de entonces volver a elegirse hasta por tres v~ 

ces. 

En la actualidad, desde los a~os ochenta el movimiento est~ 

diantil empez6 a buscar el objeto correspondiente a la subjeti-­

vista, es una victima central de la contradicción de la relación 

social del sistema capitalista. Por consiguiente, se dá en el 

movimiento un sie.nificado que prescinde de esta contradicci6n y, 

después de esto, riromueve la asociaci6n de clases, que van a cr~ 

cer como el "sujeto de la historia 11 • 

Después del artículo 9 de los llamados decretos de emigran­

tes, promulgados por el gobierno en 1975, los movi~ientcs estu­

diantiles se han idealizado franca.mente y al mismo tiempo se han 

ení'rentado contra la represi6n constante del gobierno. A esta. 

realidad respondieron los movimiEintos estudiantiles de manera a.!2_ 

tiva, organizativa, altamente clandestina. Sin embargo, en 

la medida en que despu~e dé la disposici6n de la liberaliza-­

ción del eobierno en 1984, les permiticron e. los estu-

diantes la acci6n y critica de la nolítica l.._ 
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dentro del margen universitario, surgió la Junta Autónoma de los 

Estudiantes en cada universidad; la cuál, teniendo el carácter 

político, puso en marcha la acci6n de la línea de los movimien­

tos y a la vez puso énfasis, como mecanismo autónomo, en la dem~ 

cratizaci6n de la administración académica y en el problema del 

bienestar de los estudiantes; por lo cuál no dejó de limitarse a 

la acci6n política, sino que atendió también a asuntos académico­

administrativos. 

Para resolver este obstáculo, bajo la acción de la Junta 

se organiz6 la reuni6n, "Sam Iilin Tu", y subsiguientes sobreunig, 

nea de luche encargadas principalmente de le lucha política Aso­

ciando a otras universidadeG a escala nacional, se llama a la 

Reunión de Alianzas de los Estudiantes y Sem Min Ta· respectiva­

mente. 

Sus estrategias de acción dependen del modo de ver la con­

tredicci6n principal de la sociedad. Empezando el año 1986, se 

ha materializado y hasta agudizado· la oposición de líneas de lu­

cha en los movimientos. Este oposición comenzó a partir de la 

teoría del antiperialismo en la Universidad de Seúl, l.a cuál. coa 

tribuyó a fortalecer la conciencia en el ámbito de loe movimien­

tos y a buscar la naturaleza de las contradicciones del imperia­

lismo. Seg(m esta teoría, Q1) para lograr la transformación so­

cial superando la dependencia estructtiral, económica, política y 

militar contra l.os Estados Unidos, la estrategíe se ve obligada a 

expulsar el imperialismo estadunidense. De ahí empezaron a nacer 

(11) Véase: v.I. Lenin. El Imoerialis:no: fase superior del CaTJita­
lismo. Obras Escogidas. Ed. Progreso, Mosc6, 1961. PP• 689-
798. 



14 8 

dos lineas de luchas y estrategias que además han sido incompati 

bles entre "Cha Ir.in Too" (Junta de Lucha para la Autonomizaci6n 

contra los Estados Unidos y la Democratizaci6n contra el Fascis­

mo) y "blin Min Too" (Junta de Lucha contra el Imperialismo y el 

Fascismo para la Democracia Nacional). 

Al empezar los antimperialistas a de~arrollar en eren esca­

la la lucha contra la intervenci6n de los Estados TTnidoe, en la 

cual se enfoca el movimiento pacífico contra la guerra y la cue~ 

ti6n nuclear, se ha concentrado cada vez m~s la lucha de ambas 

líneas en el margen de los movimientos estudiantiles. Desde el 

punto ue vista ae la estructura de los miembros de la sociedad 

del sistema capitalista, se puede dividir en dos opiniones en a.m. 

bas lineas diferentes. 

Por una parte la de r.íin Min Tu·, que insiste en establecer 

un ¡¡obierno del pueblo que elimina, por conducto de la revoluci6n 

popular, el imperialismo estad~unidenee y el gobierno fascista 

ligado a la fase actual del capitalismo monopólico de depenüen-­

cia; por la otra, la de Cha ?llin Tu , qne acentúa que la fase ac­

tual de la sociedad coreana no se distineue ~or la no:nna econ6mi 

ca así como por la clasificaci6n del modo productivo del capita­

lismo, sino que debe .conservarla desde el ánr:u'lo de penetraci6n 

del interés de los Estados Unidos oue ha generado y, a la vez, 

dominado el. aspecto político,_ econ6mico y socie. l ·en Corea del 

Sur, por lo cual consideran imposible cualquier esfuerzo por la 

refonna social sin expulsar a los Estados Unidos. Por esta ra-­

z6n, ha de perseguir el camino contra los Estados ITnidos en toda 

su estrategia global· 
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La dif'erencia entre ambos puntos de vista, se traslada a la 

posici6n diferente en la fa e e de reforma de la Coneti tuci6n en 

1987 • Por parte de Min Min Too, considerándola como un jneeo P!l 

lítico entre los partidos del gobierno y de la oposición para l!?_ 

grar la estabilidad del r~<;imen; ineisten en que deberá abolirse 

la Constituci6n, en vez de reformarla y que se establezca la Con.§_ 

ti tución nueva ctel pueblo, convocando a la comisión del pueblo _ 

para legislar la constitución. Al contrario, por el lado de Cha 

Min Too a partir del primer semestre de 1986, di6 un vuelco a la 

lucha contra los Estados Unidos hacia la l.ucha por la consecu--­

ci6t:. del sistema electoral directo, poniendo línfasis en que_ los 

Estados Unidos están impulsando la unificación total de las fue.!: 

zas conservadoras, con el objetivo de bloquear originalmente el 

crecimiento de las fuerzas contra el régimen y de estabilizarlo. 

l!.n esta situación de la fase de modificaci6n de la Constitución, 

en la medida en que se logre el sistema electoral directo, a los 

Estados Unidos le haría renunciar al plan de la unificación de _ 

las fuerzas conservadoras y lograr la democracia que pueda acti­

var y concretar la conciencia política del pueblo. 

En el í'ondo, el cambio de estrategia consiste en la funci6n 

de la autocr.Ítica dentro de los movimientos estudiantiles, por _ 

haber mostrado el pueblo la posici6n tibia ante el problema con­

tra los Estados Unidos y el tema radical. Pero desde el segundo 

se!llestre de este año, ha predQminado a través de la fuerza auto­

cr!tica, la opini6n com(m de que urge desarrollar la estrategia 

real que pueda conseguir la inte€raci6n interior de 102 movimiell 

tos y el apoyo del pueblo y movilizarlo de manera política. De 
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esta teoría de la integraci6n naci6 la organizaci6n, 11 He Ja.k Yonº 

(Uni6n de Lucha de los Patriotas Estudiantiles Nacionales Contra 

la Fuerza Exterior y el Dictador Militar). 

Este crunbio mancionado arriba de estrategia se sostiene en 

la conciencia de que es preciso recttperar la popularidad. De 0.§ 

ta manera, la He Jak Yon está tratando de recobrarlo, por medio 

de la auto crítica, de la tendencia radical en los movimientos 

actuales, en materia de la creoci6u u~ ortanizaci6n entre los 

estudiantes y el pueblo, el enfooue del meollo de los conflicto• 

en los movi~ientos, las frecuencia.A y las formas de manifesta--­

ci6n y, por Último, el contenido y el manejo del mecanismo de di 
fusión de las manifestaciones. 

En el caso de los movimientos estudiantiles, ee podría de-­

cir, por Último, que está en curso su madurez, a1 considerar el 

aspecto de la experiencia que ha puesto de relieve la inviabili­

dad de la radicalización de la ideología irreal por la falta de 

un de:::envolvirniento teórico y práctico, que per:ni ta entender la 

dialéctica de los cambios en curso en un ambiente intenso de mo­

dernización. 

Sin embargo, en la actualidad se están bu~cando las estrat~ 

gias más ex~licables y razonables al nueblo y a la sociedad res­

pectivamente, en la medida en que dentro del margen de los movi­

mientos estudiantiles, se inc;ementa la tendencia a la autocrítl:, 

ca y se trata de entender la complejidad de la sociedad actual, 

para impulsar una auténtica política de cambios y tm proceso vi~ 

ble, pero reA.l, de democratizaci6n de la sociedad y de los asu11""" 

toa que atañen al poder político del Estado coreano. 
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CONCL1JSION 

La modernizaci6n económica fue un proce&o que tanto en Méxi 

co como en Corea trastocó las instituciones educativas y, espe-­

cialmente, a las universidades de edncaci6n media y superior. De 

aquí el énfasis de una juventud joven en las luchas estndianti-­

les por mejores condiciones de ed11caci6n buacando una coinciden­

cia con las demandas de la sociedad como la ineistencia ~or dem~ 

cratizar los 6rganos de gobierno. 

Sin embargo, este objetivo supremo de los movimientos estu­

diantiles se diferencia entre ambos paises: en tanto en Corea ha 

alca:1zado un carácter pe:nnanente para su consecusi6n debido so-­

bre todo a la intima coincidencia con las luchas obreras y de 

las familias coreanas, en México el ciclo de la lucha estndian-­

til ha asumido un "carácter intermitente", por decirlo así, de 

acuerdo a los efectos que la política econ6mica gubernamental ha 

tenido sobre· las condiciones de ingreso, estudio y porvenir pro­

fesional de los estudiantes. De aquí que, el movimiento del CEtr 

por reivindicar una lucha que culmin6 en un conereso universita­

rio producto del intento del rector por incrementar las cuotas _ 

de pagos y privatizar la educaci6n. 

Estas modificaciones, sin embargo, pueden modificarse en 

funci6n del curso de los acontecimientos. 
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CAPITULO IV. 

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES. 

El periodo especifico ( 1986-1987) de nuestra investigaci6n 

significa una etapa importante en la que las fuerzas de los movi 

mientes estudiantiles se enfrentan a una serie de contradiccio­

nes que en gran parte se derivan de las estructuras económicas, 

políticas y sociales y donde aparecen estas ~uerzas como un sec­

tor importante para buscar las vias alternativas a las impuestas 

por los paises desarrollados y las élites locales. 

La gran movilizacidn de las masas estudiantiles mexicanas y 

coreanas en el periodo 1986 y 1987 respectivamente, destac6 por 

su importancia hist6rica y sus alcances sociales. Los estudian­

tes se tornaron en actores activos criticas y radicales no s6lo 

proponiendo ~ exigiendo cambios en sus estructuras educativas .y 

sociales, sino también asociados con los sectores populares que 

han sido perjudicados drásticB.!llente por la política gubernamen­

tal de ª"steridad, ajuste económico, disminución del presupuesto 

social y del destinado a la educación. 

En la década de los años ochenta la crisis económica de Mé­

xico se trasladó a las trniversidades al aplicarse la politice. de 

austeridad lo que gener6 la ~oyuntura política en el marco de 

l~ cual nació el conflicto universitario que fue resuelto pacífi 

cwnente a travás de la concertaci6n de un Congreso Universitario. 

Los movimientos estudiantiles de Corea, que sucedieron en 1987 

en el momento favorable de la economía nacional, no culminaron 
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como en el caso mexicano sino que hasta el presente siguen orga­

nizando y realizando dinámicamente sus movimientos con el objet! 

vo de lograr una distribuci6n justa del ingreso, la democratiz~ 

ci6n y la autonomía de la economía y la política del país. 

De tal manera, los estudiantes de ambos paises dirigieron 

sus críticas no s6lo al sistema educativo, sino que atacaron al 

gobierno (en el caso de Corea se manifestaría de manera más vio­

lenta y radical) como sustentador del organo opresivo del Estado. 

Como dice Adán Alvarez Haros, "Nuevamente'.los estudiantes 

se tornan en actores críticos y radicales de su tiempo: salen a 

la calle; organizan manifestaciones, mitines, hacen peticiones, 

proponen y exigen cambios en sus estructuras educativas y socia­

les, las mismas que frente a un mundo cambiante, resultan cada 

vez más arcaicas y opresoras•• ( 1 ) • Son pues, actores. sociales 

en un proceso .. en constante transfonnaci6ri. que :;menan por impu!_ 

sar la parte positiva de un mundo nuevo y combatir y contrarres­

tar, por medio de la lucha, el carácter antisocial del proceso 

global de modernización. 

En este sentido, las políticas impuestas por el FMI -que 

in~piran las medidas del monetarismo- se ernnezaron a aplicar r! 

gurosamente en los países del Tercer Mundo a partir de los años 

( 1 Alvar~z Haros, Adán, "~¡ovimiento., Estudiantiles en la UAn<rn:>: 
1933-l.970" en ~· No. 7, Hev1sta de InformaciOn y á 
lisis del Colegio de Ciencias y Humanidades de la Univer­
sid.~d Juárez del Estado de Durango, !léxico, 1987. p.17. 
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ochenta. La modernizaci6n que se inici6 desde la d6cada de los 

ochenta, repercuti6 directa y rigurosamente en la sociedad en 

torno a la gesti6n de n!levos conceptos del contrato colectivo, 

del salario mínimo y de los servicios públicos, etc., Eeneralmen, 

te lesionarl.do los· intereses de los trabaje.dores y consumidores. 

El efecto neeativo de este proceso, que es promovido en ?1~~­

xico y Corea, provoc6 \.U1 incre~ento del desempleo. En el caso 

mexicano, se agrega la ~olítica de austeridad que sienific6 una 

ruptura con la tradici6n social lograda hist6ricamente desde la 

ápoca cardenista, que represent6 una situaci6n difícil para los 

jóvenes en la consecusi6n de sus estudios universiturioe y que 

en eran medida explica el carácter contestatario de los movimie!:!_ 

tos estudiantiles. 

Por otra parte, en el caso de Corea hay indicios claros de 

un crecimiento ~orpresivo de la actividad económica d11rante las 

cuatro Últimas décadas, pero concomitamente hay un aumento de 

gran envergadura en lo relativo a las demandas del pueblo a pro­

p6si to de la distribuci6n del ingreso y de la democratizaci6n de 

la sociedad y la política. 

En este ambiente a nivel interno, la oposici6n popular a 

los proyectos oficiales, de uria u otra manera, oblie6 a1 

gobierno a replantear sus políticas. A1 surgir loe estudian­

tes como sector representante de la inteligencia, y con una gran 

influencia en los movimientos sociales, se convierten en una al-
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ternativa de la sociedad y, en particular, de los sectores popu­

lares, para incidir en la política econ6mica del gobierno que l~ 

siona sus intereses y para tratar de modificar los efectos nega­

tivos de una modernizaci6B ~ry~ que solo aspira a responder 

a los intereses del gran capital nacional y extranjero y a las 

clases y capas sociales intermedias y superiores de la burguesía 

que en los últimos años se han visto beneficiados con la políti­

ca neoliberal de bajos ingresos de la poblaci6n y de una alta 

concentraci6n del ingreso pará esos sectores favorecidoo. 

En ambos países, los movimientos ·estudiantiles, frente a un 

reflujo eeneral de la poblaci6n, se han constituido como la con­

ciencia social y el vehículo portador de las demandas y aspira-­

cienes del pueblo. 

En este sentido, el gran reto de estos movimientos contemp2 

ráneos consiste en la forma y las estrategias políticas y de ac­

ci6n para enfrentar el inminente uroceeo de moderniz&ci6n en Mé.,.. 

xico y Corea del Sur. Quizá la arista más importante de éste Ú1_ 

timo proceso sea l~ relaci6n entre modeniizaci6n social y moder­

nizaci6n política que en ambos países asume distintas caracteri~ 

ticas determinadas ~ara su historia y la peculiaridad de sus pr~ 

cesos de industrializaci6n. En este sentido, en ~áxico y Corea 

del Sur se observa un intenso proceso de modernización econ6mica 

qu13, sin embargo, no va. acompañado, como lo muestran documentos 

y declaraciones de las respectivas o~osiciones políticas inter-­

nas, de una modernización política que en el mundo contemporáneo 

puElla por la democracia y el acceso en la toma de decisiones de 

los grupos ~ayoritarios. Ello de por sí muestra que este gran _ 
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objetivo político es inalcanzable en el mero marco de las luchas 

estudiantiles (como en el caso mexicano) si no va acompañado de 

una fuerte alianza. con los trabajadores y otros sectores de la 

sociedad (como en el caso de Corea del Sur) que sustentan las 

mismaf! demandas. 

La democracia política en nuestros dí.as significa la contr~ 

partida de una modernizaci6n eccn6mica excl\1yente y limitada en 

los términos en que lo hemos expuesto en el presente trabajo, 

que sólo beneficia a las grandes empresas y, bajo la política 

neoliberal de apertura externa, privatización económica y dismi­

nución del papel del Estado, acentúa la concentración del ingre­

so y comprime loe salarios como ha sido el caso de México en los 

últimos años. En otras palab.ras, esta variante de modernizaci6n 

conlleva graves riesgos de pérdida de legitimación política del 

sistema en la medida en que la aplicación de las políticas econ~ 

micas vigentes encuentran serios obstáculos para su aceptaci6n _ 

entre la poblaci6n. Así, el Estado y los empresarios tienen que 

recurrir a mecanismos coercitivos (represi6n social, encarcela-.­

mientos, imposición de liderazgos, etc.) y de manipulación pol!. 

tica para imponer sus intereses. 

En suma, la democratización de la sociedad y de la toma de 

decisiones políticas y económicas se convierte en un imperativo 

de la mayor importancia de una modernización que no sólo benefi­

cie a las grandes empresas nacionales y transnacionales, sino 

que verdaderamente se constituye en un genuino mecanismo de des~ 

rrollo social de la población en su conjunto. 
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